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    Cornish, Utah. 1888 

      

   C hastity Mills sintió una opresión en el pecho tan fuerte, que le impedía moverse y apenas respirar. La lluvia que escuchaba caer la hundía más en su pena y acrecentaba el frío que se había instalado en todo su cuerpo.  

    Nada tenía que ver que el tiempo hubiera refrescado durante toda la semana, sino el ver el féretro de su padre ante ella. 

    Un escalofrío recorrió su espalda, al recordar cómo en dos días había fallecido. Con su muerte Chastity se encontró sola, al haber perdido a su madre hacía años por unas fiebres y no tener hermanos ni familiares, que ella supiera. 

    Su padre siempre había sido su mundo. William Mills fue un hombre alegre, orgulloso y trabajador, que había amado a su hija y la había enseñado a manejar su pequeña granja en Utah. Pero de nada sirvieron sus consejos cuando la úlcera de su estómago reventó sin un médico cerca.  

    Cualquier otro hombre hubiera muerto en cuestión de horas a causa de la peritonitis que se le produjo, pero William luchó hasta el final al no querer dejar a su querida hija sola. 

    Chastity jamás olvidaría esos horribles dos días en los que su padre agonizó de dolor, ni sus últimas palabras al saber que se moría. 

    —Sonríe… siempre.  

    Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas al recordarlo. Su padre siempre le pedía que sonriera, pues, según él, era la única forma de ser feliz. Chastity no estaba segura de que eso fuera del todo cierto, pero siempre le había hecho caso y había sonreído. 

    Pero ahora no podía. 

    No cuando veía su féretro. 

    La iglesia estaba llena al ser su padre un hombre muy querido en su comunidad, aunque eso no impedía que se sintiera sola. A su lado, cogiéndole de la mano estaba su buena amiga Nicole, que no había dejado de darle su apoyo desde que llegó de madrugada tras enterarse de la agonía de su padre. 

    Jamás podría olvidar lo buena que había sido con ella, igual que su marido Adam, que le había ayudado con las cosas de la granja desde entonces. 

    Tras secarse las lágrimas volvió a alzar la cabeza, descubriendo que el pastor Simon Herpers ya se había posicionado delante del féretro de su padre.  

     —Mis queridos hermanos —dijo el pastor mientras hablaba claramente y en voz alta—. Estamos hoy aquí reunidos para presentar nuestros respetos finales al señor William Mills. Un padre amoroso y un hombre muy respetado en nuestra comunidad. Todos le echaremos de menos, y en nuestros corazones y rezos pensaremos en él y en su dulce hija Chastity. 

    El pastor la miró en ese momento y le ofreció una sonrisa que no le llegó a los ojos. Chastity se secó sus ojos con su pañuelo, parpadeó varias veces y luego lo guardó. Luego, mientras deseaba que todo terminara cuanto antes para llorar a solas, comenzó a juguetear con sus manos sobre el vestido negro que ahora llevaba.  

    Nunca le había gustado vestir con colores serios y por eso su amiga Nicole le tuvo que dejar uno de sus dos vestidos de duelo, pero ahora odiaba más que nunca ese color. 

    —Era uno de mis mejores amigos y personalmente extrañaré nuestras conversaciones sobre el evangelio durante las cenas de los domingos —continuó hablando el pastor. 

    Chastity logró esbozar una pequeña sonrisa al recordar las cenas con su padre donde siempre terminaban hablando hasta tarde, o donde las risas eran frecuentes.  

    Le habían dicho que ella poseía el espíritu alegre y servicial de su padre, así como la belleza de su madre, pero ella nunca le dio importancia hasta ese momento, en que necesitaba aferrarse a algo que fuera de su padre y siempre estuviera con ella. 

    Las palabras del pastor le hicieron levantar la cabeza y ver el ataúd de su padre. 

    —Y con esto, despedimos al amoroso padre, amigo y hermano a su próximo viaje con el Señor. Cenizas a las cenizas y polvo al polvo. Amén. 

    —Amén —contestaron todos y, como si estuviera sincronizado, las campanas de la iglesia comenzaron a doblar.  

    Volviendo a coger su pañuelo, Chastity deseó que el dolor en su corazón no doliera tanto y que no tuviera que pasar por ver a su padre cubierto de tierra. Pero no podía dejarlo solo. Tenía que estar con él. Era lo último que podía hacer por su padre y, aunque sintiera que se le rasgaba el pecho, tenía que estar a su lado en esos últimos momentos. 

    Nicole le cogió de la mano, quizás intuyendo que la necesitaba y le abrazó al ver como temblaba. 

     —Tranquila. Solo unos minutos más y podremos ir a casa. 

    Chastity asintió aunque no estaba segura de poder caminar. 

    Cuando la iglesia quedó en silencio y solo podía escucharse a los portadores del féretro llevando el ataúd fuera del edificio, Chastity supo que jamás su vida volvería a ser igual. 

    No solo porque se quedaba sola, sino porque su padre nunca más volvería a estar con ella. 

    Agarrándose a Nicole se colocó tras el féretro y caminó despacio tras este, hasta llegar a una tumba cercana y previamente escavada. Chastity comprobó que su padre fuera enterrado junto a su esposa, pensando que a ellos les gustaría pasar el resto de la eternidad juntos. 

    Llorando miró al cielo, y se dijo que ellos la estarían observando desde el cielo cogidos de las manos y diciéndole: 

    «Sonríe… siempre». 

    Ella asintió, y les prometió que tras la ceremonia no volvería a llorar ni a vestir de negro. Lo haría por ellos. Seguiría adelante por ellos. Pero eso sería mañana. Hoy tendrían que dejarla que les llorara. 

    Un suspiro tembloroso escapó de sus labios.  

    —No estás sola, Chastity. Todo va a estar bien —le dijo Nicole y le apretó la mano que aún le sostenía. 

    No era capaz de hablar, por lo que simplemente asintió y le apretó la mano. Como respuesta, Nicole se acercó un poco más a ella y juntas vieron como los portadores bajaban el ataúd de su padre a la tierra. El ronco sonido cuando llegó al fondo la estremeció, pero se obligó a seguir mirando. Si su padre pudo aguantar la agonía todo lo que pudo para no dejarla sola, ella podría mirar cómo le enterraban. 

    Se lo debía. 

    Se quedó allí de pie escuchando las condolencias y las palabras de ánimo, mientras trataba de que sus piernas no flaquearan. 

    Todos sus vecinos fueron muy amables y le aseguraron que podía contar con ellos, pero Chastity sabía que solo eran palabras. Que desde ahora solo estaba ella para llevar el rancho y la casa. Algo que todavía no estaba segura de cómo iba a llevar. 

     Cuando todos se hubieron marchado y solo quedaron ella y Nicole, ella dio un paso adelante y le lanzó un beso al ataúd de su padre. 

    —Adiós, padre —murmuró en voz baja, como si quisiera que nadie les escuchara a pesar de estar prácticamente a solas—. Te quiero. 

    Otra lágrima se abrió paso por su mejilla y Chastity se la quitó antes de volver a donde Nicole la esperaba.  

    —¿Estarás bien de vuelta en la casa, o prefieres pasar unos días en la mía? —preguntó Nicole, mientras caminaban para salir del cementerio. 

    Bajo los árboles, una única carreta las esperaba, con el marido de Nicole sujetando las riendas. Chastity debía reconocer que el pobre hombre estaba siendo muy paciente con ellas, pero no le parecía correcto aprovecharse de su generosidad, cuando no eran familia. 

    Además, desde ahora tendría que valerse por sí misma y era mejor que empezara cuanto antes a hacerlo. 

    —Prefiero que me dejes en casa. Tengo algunas cosas que hacer y dormiré mejor en mi propia cama. 

    —Está bien, pero no cocines nada. Mañana te llevaré otro guiso y recuerda que tienes pan y pollo frito que te llevé antes. 

    Chastity asintió y trató de sonreírle. 

    —Gracias, Nicole. No sé qué hubiera hecho sin ti. 

    —Para eso están las amigas. 

    Sin nada más que decir, ambas mujeres subieron al carro que no tardó en ponerse en marcha. 

    Chastity cerró los ojos mientras avanzaban por la carretera. No quería pensar en lo duro que sería entrar en la casa y saber que su padre no estaría. Ahora era huérfana, por lo que solo se tendría a sí misma. 

    Pero el luto terminaría y poco a poco tendría que seguir adelante con su vida. Ahora le parecía algo imposible, pero tenía que pensar que podría conseguirlo o se hundiría profundamente y le sería imposible continuar. 

    «Lo haré por ti papá. Y por ti mamá. Saldré adelante». Pensó mientras la carreta la conducía a su granja. 

    Lo único que le quedaba en el mundo. 
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   C hastity se sentó en la mecedora de su padre mientras escuchaba el traqueteo del viento entre las ramas y las hojas. Respiró hondo y trató de aclarar su mente. 

    Estaba esforzándose mucho por seguir como siempre, a pesar del continuo dolor que sentía y la profunda soledad que cada día se le hacía más pesada. Echaba de menos las charlas con su padre después de la cena o simplemente preparar un café para dos. 

    Pero además se sentía cansada la mayor parte del día, dando gracias que la cosecha de maíz de ese año ya se hubiera recogido. 

    Sabía que debía revisar los papeles de su padre para saber dónde guardaba el dinero, así como preparar la tierra para los cultivos de invierno. Pero todavía no se veía capaz de hacerlo. 

    Para ella ya era demasiado levantarse cada mañana y enfrentarse a las rutinas de la casa, además del ordeño y la recogida de huevos.  

    Ahora recordaba con gratitud la idea de su padre de vender la otra vaca, al asegurarle que no necesitaban tanta leche. Y más ahora que estaba sola y apenas tenía apetito. 

    Comenzó a mecerse mientras miraba las tierras que se extendían ante ella. Cada noche se pasaba las horas pensando cómo llevaría la granja sola y cada mañana se levantaba más cansada y confusa. 

    Ni siguiera podía recordar los días que habían transcurrido desde el entierro, al tenerlo todo confuso en su memoria.  

    Alzó la cabeza y miró a lo lejos. Unas nubes de tormenta parecían acercarse y sabía lo que eso significaba. Las nubes ocultarían el sol, consiguiendo con ello que anocheciera antes.  

    Inhaló profundamente, oliendo el dulce aroma de la lluvia y resignándose a pasar una noche de tormenta sola. Pero había algo más que se acercaba a su rancho por el horizonte. 

    Pudo distinguir un jinete aproximándose, consiguiendo que se levantara de su asiento para intentar distinguirlo mejor.  

    El viento ya se había levantado y silbaba con fuerza a través de las ventanas abiertas. Sabía que debía cerrarlas pronto para impedir que se rompieran los cristales y que sería bueno recibir a la visita con algo de café. 

    Miró alrededor de la casa para cerciorarse que todo estaba recogido a la espera de la tormenta, pero donde miraba solo podía ver recuerdos de su padre. Todavía quedaban partes de su madre, pero esas eran más fáciles de manejar porque el tiempo había suavizado su muerte. 

    Suspirando, Chastity negó con la cabeza.  

    —Ojalá fuera más sencillo seguir tu consejo y sonreír —dijo a un silencio que nunca respondía. 

    Sin más demora entró en la casa y se dispuso a cerrar las ventanas y poner el café. Se arregló un poco el cabello y no tardó en escuchar los cascos del caballo y las pisadas de alguien que se acercaba a la puerta y llamaba. 

    Ella tragó, dividida entre la alegría de recibir a alguien que rompiera su soledad y la duda de saber quién se acercaría a su granja con una tormenta tan cerca. 

    Sus manos temblaban ligeramente mientras se aproximaba a la puerta. 

    —¿Quién está ahí? —Chastity preguntó precavida. Conocía a todos los del pueblo, pero ahora que vivía sola, y todos lo sabían, debía tener cuidado de a quién abría la puerta. 

    —Soy el pastor Herpers. ¿Puedo entrar? —preguntó la persona al otro lado de la puerta. 

    Cualquier aprensión que Chastity pudo sentir se desvaneció y sus hombros se relajaron. El pastor Herpers era un hombre de confianza, además de un buen amigo de su padre, por lo que se sentiría cómoda con su presencia. 

    Se enderezó y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se encontró con el hombre de cabello blanco y complexión delgada que solía comer en su casa, como poco, una vez al mes. 

    Al verla sonrió y Chastity le dejó entrar tratando de devolverle la sonrisa. 

    —Buenas tardes, pastor. Por favor pase. 

    Él obedeció, limpiándose cuidadosamente las botas embarradas antes de entrar a la casa. Luego colgó en un gancho el sombrero que había llevado en las manos, junto con el abrigo. 

    Después miró a su alrededor y suspiró. 

    —Todavía puedo sentir la presencia de tu padre. 

    Chastity cerró la puerta detrás de él antes de echar un vistazo ella misma. 

    —Sí, lo noto a mi lado en cada momento, pero creo que con el tiempo dejaré de sentirlo. 

    El pastor colocó una mano sobre su hombro y la miró serio. 

    —Puede que dejes de sentirlo, pero él, igual que tu madre, siempre estarán a tu lado. 

    Ella asintió y observó su casa acogedora. Desde que su padre falleció no había tenido la energía para hacer mucho más que mantener el fuego encendido, pero seguía viéndose ordenada, limpia y acogedora. 

    —Sé que tiene razón, pero no puedo evitar lamentar que no esté conmigo. 

    El pastor Herpers asintió y se acercaron a la mesa con el propósito de dejar ese tema tan triste atrás. 

    —Te preguntarás que me ha traído hasta aquí con un clima tan inestable. 

    Chastity asintió mientras le servía una taza de café. Tras darle las gracias el pastor prosiguió con su charla. 

    —Me gustaría decirte que simplemente estoy de visita, pero por desgracia estoy aquí a título oficial. 

    —¿A título oficial? —Chastity frunció el ceño mientras lo miraba. 

    Asintió mientras sacaba un sobre del interior de la Biblia que siempre llevaba en su bolso. 

    —El alcalde estuvo de acuerdo en que podría ser yo quien discutiera esto contigo, ya que el juez de paz está fuera de la ciudad. Se trata del testamento de tu padre. Hay algunos trámites que deben finalizarse tras la muerte de tu padre. 

    Ella tomó asiento, sintiéndose mareada. 

    Se dio cuenta de que ella en ningún momento pensó en el testamento ni en si tenía que arreglar algún papel. Daba por hecho que la granja era suya y que simplemente debía seguir adelante como siempre. 

    Recelosa por lo que el pastor pudiera decirle, se sentó frente a él en la mesa y se sirvió una taza de café. No es que le apeteciera tomarla, pero le vendría bien para sostener algo entre sus manos temblorosas. 

    —Espero que no haya ningún problema con la granja —preguntó con cautela. 

    El pastor le dedicó una sonrisa sombría.  

    —Está claro por el testamento de tu padre que eres el único heredero vivo, querida. Pero hay asuntos que deben abordarse. 

    Su padre nunca había mencionado un testamento. Aunque ella supuso que esto era una simple formalidad. Pero le intranquilizaba que hubiera otros asuntos por resolver. 

    —Si te parece bien, leeré los documentos que he traído conmigo y luego podemos discutir este asunto.  

    A Chastity no le gustó su tono serio. 

    —Por supuesto. —Solo fue capaz de contestar. 

    Él le dedicó una sonrisa paternal antes de aclararse la garganta y comenzar a hablar. 

    —Esta es la última voluntad y testamento del señor William Mills fechado cuatro años antes de su prematura muerte. Es el deseo del señor Mills que su hija, Chastity Mills, se convierta en la propietaria del rancho Mills en caso de su muerte. 

    Ella tragó saliva, tratando de ignorar el dolor en su pecho.  

    —Eso es bueno, ¿no? 

    El pastor bajó los documentos que estaba leyendo para poder verle la cara. Había algo en sus ojos que le impedía sonreír. 

    Al verlo, el estómago de Chastity se retorció temiendo que había algo más que no le convendría. 

    —Ojalá lo fuera. Pero hay un asunto que no es tan conveniente. Tu padre dejó muchas deudas y por desgracia el banco va a embargar la propiedad.  

    Chastity se quedó paralizada y comenzó a sentir náuseas. 

    —No es posible. 

    Pero el pastor continuó hablando, al saber que si se detenía, nunca sería capaz de informarle de todo. Le dolía el corazón al ser el portador de tan malas noticias, pero prefería ser él quien se las dijera, y estando en su casa, que un banquero o el propio alcalde en un despacho. 

    —Además. De acuerdo con las leyes, normas y reglamentos estatales de Oklahoma, a una mujer no se le permite poseer propiedades, por lo que no puedes recurrir ni hacer el pago de la deuda… si es que pudieras reunir el dinero en una semana.  

    Chastity nunca había oído hablar de esa regla antes. Se sentía como si la hubieran golpeado en la cabeza.  

    Había oído historias de mujeres expulsadas de sus hogares cuando sus seres queridos morían. A menudo se quedaban sin nada y no podían valerse por sí mismas. 

    Ella había asumido que esto nunca la afectaría. Pero además estaba el asunto de la deuda…. ¿Por qué su padre no le dijo nada?  

    Se recostó en su silla, mirando al pastor con la boca abierta. 

    —¿Entonces…? 

    —El estado, en este caso el alcalde, se ocupará de vender la granja, bajo mi supervisión, y hacer el pago de la deuda. 

     —¿Cuánto dinero debía? 

    El pastor asintió solemnemente mientras se lo mostraba. La cantidad era tan importante, que solo se podrá saldar vendiendo el rancho.  

    De pronto Chastity entendió el deseo de su padre de ahorrar y de vender la otra vaca. Quizás por eso no había visto el dinero de la cosecha de maíz y habían desaparecido algunos objetos como el reloj de su padre.  

    Lo más seguro es que esta deuda la llevara arrastrando durante años y se la había ocultado para no preocuparla. 

    El pastor interrumpió sus pensamientos al continuar hablando. 

    —Es posible que se consiga un buen precio por la granja. Y me ocuparé personalmente de que, si sobra algo de dinero tras pagar la deuda, lo recibas para que puedas empezar de cero.  

    —¿Empezar de cero? —Chastity repitió débilmente, asimilando el significado de sus palabras. —No puedo dejar mi hogar. Es todo lo que conozco. Aquí están todos mis recuerdos… 

    —Me temo que no hay otra opción —habló en tono de disculpa—. La ley es tajante en estos asuntos.  

    El pastor le dejó los documentos y ella los leyó una y otra vez. Todo estaba claro, en unos días la granja se pondría a la venta y ella no podía reclamar nada. 

    Chastity apenas podía creer algo tan espantoso. 

    —¿De cuánto tiempo dispongo? 

    —Hablaré con el alcalde para que como mínimo tengas un mes. Y en caso de que necesites más tiempo para saber qué quieres hacer, puedes quedarte en mi casa junto con mi esposa y conmigo hasta que tengas tu futuro claro. 

    Chastity creía que, tras la muerte de su padre, ya no podía pasarle nada que le importara, pero perder su hogar sería un golpe demasiado duro para afrontarlo ahora. 

    Y además debía pensar en su futuro. Pero, ¿qué podía hacer una mujer sola en un pequeño pueblo granjero de Utah? 

    El pastor Herpers pareció saber lo que pensaba. 

     —No hay muchos trabajos decentes en este pueblo— hizo una mueca al decir esas palabras—. Considero que tu única solución es casarte. 

    Ella alzó la cabeza y se le quedó mirando, como si de pronto le hubiera aparecido otra cabeza. 

    —Pero no tengo un pretendiente. Apenas hay hombres solteros y no puedo casarme con alguien en un mes. —Ella sacudió su cabeza—. Además, eso no salvaría la granja. 

    —No, pero te daría la opción de tener un techo sobre tu cabeza y un plato de comida todos los días. 

    «Pero a qué precio», pensó ella. 

    Podría casarse con la persona equivocada, con alguien terrible que solo la quisiera para que le limpiara y le calentara la cama. 

    —¿Qué voy a hacer? —Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando Chastity miró al pastor. 

    Se hizo difícil respirar. Nada de esto era justo. Acababa de perder a su padre y ahora perdería su propio hogar. 

    —Lo siento mucho —le aseguró el pastor mientras se ponía de pie—. Sé que conseguirás salir adelante, aunque ahora veas el camino demasiado cuesta arriba.  

    Chastity permaneció sentada, temblando de incertidumbre, mientras escuchaba al hombre salir de la casa. Oyó que la puerta se cerraba detrás de él y cómo se alejaba a caballo mientras la tormenta se acercaba cada vez más. 

    Pero eso ya no le importaba. 

    Respiró hondo mientras asimilaba lo que acababa de suceder. Parecía demasiado increíble. Excepto que tenía el papel delante de ella. 

    Estaba el testamento en la primera página, la ley de propiedad en la segunda página y la deuda del banco en la tercera. 

    Cuando no pudo soportar mirarlo más, se puso de pie y comenzó a caminar. 

    Era demasiado para ella. Apretando sus manos en puños, comenzó a moverse por la casa. 

    Veintidós años eran más que suficiente. Pensó en todos los bailes de granero y festivales de cosecha a los que había asistido. 

    Había muchos caballeros con los que había bailado y reído. Pero mientras los consideraba, nunca había habido nadie serio. Al menos, nadie lo suficientemente serio como para contemplar el matrimonio. 

    —Esto es ridículo —murmuró para sí misma. 

    La casa se volvió demasiado sofocante, por lo que se acercó a la ventana de la cocina y la abrió de par en par. No le importó el frescor que recorrió su cuerpo. La tormenta había bajado la temperatura al acercarse, pero ese frío era bienvenido para Chastity. 

    El cielo estaba gris y el viento arreciaba con más fuerza. A lo lejos podía ver la cortina de lluvia que se acercaba. Así como los relámpagos que de vez en cuando iluminaban el cielo. 

    Tragó saliva mientras estudiaba el escenario frente a ella. Era una vista que había observado toda su vida. Pero ahora se sentía diferente. 

    Todo se sentía diferente ahora mientras intentaba pensar en lo que podría venir a continuación para ella. Al despertarse esa mañana, pensó que todo lo que tenía que hacer era pasar el día. 

    Ahora, tenía que decidir qué hacer con su vida.  

    Sacudió la cabeza, apenas podía comprender la situación que se le presentaba. Debía encontrar un marido en pocas semanas o valerse por sí misma en un mundo con pocas ofertas decentes para una mujer joven. 

      

    

  


   
    Capítulo 3 

      

      

      

   A l día siguiente el sonido de los cascos de un caballo y de lo que parecía las ruedas de un carro despertó a Chastity. Se había pasado la mayor parte de la noche despierta buscando soluciones, pero no se le había ocurrido ninguna. 

    Sabiendo que su visitante no tardaría mucho en llamar a la puerta, y creyendo que podían ser los del banco para hablar con ella sobre la deuda, se levantó y fue a recibirlos. 

    Lo cierto es que, sí por ella fuera, los echaría de su granja, pero tenía que ser lista y ganarse su confianza si quería que le dieran un par de meses para desalojar el rancho; en el peor de los casos, o permitirle pagar la deuda y olvidar la ley de Oklahoma sobre la prohibición de que las mujeres tuvieran posesiones. 

    De cualquier manera debía recibirlos con su mejor cara y para ello se lavó la cara, se alisó su vestido y se colocó bien el moño. Todo ello justo a tiempo de que llamaran a la puerta.  

    —¿Nicole? —logró decir Chastity cuando al abrir la puerta se encontró con su amiga. 

    —Hola —contestó su amiga mostrando una olla que llevaba en la mano—. Te he traído algo de comer. 

    Cuando Nicole se acercó, ella pudo oler un aroma delicioso y familiar que flotaba en el aire. Levantó la vista y descubrió el sol en lo alto del cielo. 

    El estómago de Chastity gruñó, recordándole que aún no había tomado su desayuno. 

    —Entra —le dijo mientras se apartaba. 

     —Tengo que contarte muchas cosas. Por el pueblo se rumorea que el rancho tiene una gran deuda y que estás buscando un marido. 

    Chastity se quedó petrificada ante la noticia. 

    —¿Cómo es posible que la noticia se haya extendido tan rápido? 

    —Entonces, ¿es cierto? —Nicole dejó la olla sobre la mesa y comenzó a mirarla fijamente—. Creo que todo el chisme lo comenzó la esposa del banquero. Ya sabes cómo le gusta cotillear. 

    Chastity suspiró y se le acercó.  

    —Por desgracia no es solo un chisme. La granja está adeudada y según el pastor Herpers solo tengo la opción de casarme. 

    Nicole no tardó en ver la expresión de pánico en el rostro de su amiga, por lo que le sonrió levemente para tranquilizarla. 

    —¿No hay forma de solucionar lo de la deuda? —preguntó, no para cotillear sino para tratar de buscar una solución. 

    —Van a poner la granja en subasta pública. —Le costó decir a Chastity. 

    —¿El banco? —Su amiga confirmó con un movimiento de cabeza—. ¿Y el tema de casarte? 

    —Deseo casarme, pero no de forma precipitada. Tengo un mes de plazo hasta que pierda la granja y luego quedaré bajo el amparo de la caridad del párroco. 

    Nicole levantó la vista, percibiendo la expresión de pánico en las facciones de su amiga e inmediatamente suavizó aún más sus rasgos. Después asintió y se puso de pie para coger dos tazas de café. 

    —Cuando escuché la noticia esta mañana, no podía creerlo, por eso he venido a que tú me lo contaras, pero… 

    Comenzó a moverse por la cocina como si la conociera y puso la olla que había traído al fuego. 

    —Estuve pensando… Sé que no te gusta ningún hombre del pueblo. —Chastity la miró a la cara y pudo observar como sus ojos azules brillaron con una triste comprensión—. Temía que fuera cierto que apenas tenías tiempo. Por eso me tomé la libertad de buscar algo para ti. 

    Nada más terminar de hablar colocó las tazas de café en la mesa y se sacó del bolsillo de su falda un trozo de papel de periódico.  

    —Encontré un anuncio en el periódico… Sabía que necesitarías un marido y la hermana de mi cuñada se buscó uno por correo. Yo he estado mirando los anuncios en busca de uno que te pudiera interesar antes de venir a verte. —Desdobló los papeles para revelar un revoltijo de letras garabateadas por una mano desconocida—. Hay un hombre en Montana que buscaba una esposa para que se uniera a él en su rancho… y pensé que te podría interesar. 

    Chastity miró fijamente a su amiga y a las hojas del periódico que esta había revelado. Era como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. El grado de sorpresa y conmoción que le había causado era tan repentino que ni siquiera había empezado a recuperarse de él.  

    —¿Una novia por correspondencia? —conjeturó, con la voz algo temblorosa en el rotundo silencio. 

    —No tienes mucho donde elegir, ni tiempo para esperar a un pretendiente apropiado. Tomes la decisión que tomes, tienes que darte prisa para encontrar una solución. 

    Su voz era muy seria. Sabía que no debía culparla por inmiscuirse en sus asuntos, pues lo había hecho de buena fe, pero no sabía qué pensar.  

    Al verla pensativa su amiga prosiguió explicándole sus ventajas. 

    —Soy consciente de que el matrimonio es algo sagrado —continuó hablando, con sus ojos azules relampagueando—. Pero un matrimonio de conveniencia no es menos matrimonio que uno hecho con amor y promesas. El amor es bueno, cuando puedes encontrarlo, pero puedes cultivar tu propio amor… con cuidados y atención, como en un jardín. 

    Chastity quería contestarle, pero se había quedado sin palabras. No podía creer que su amiga le estuviera explicando esas cosas, sentada en su mesa mientras tomaban un café, como si fuera lo más normal del mundo. 

    —Sin embargo, el amor entre un hombre y una mujer es escurridizo y raro. Es como atrapar el agua entre las manos: aunque lo consigas, las manos por sí solas no están hechas para retenerla… el agua se escapa sin las herramientas adecuadas. Puede que pienses que no quieres un amor práctico, pero sigue siendo amor.  

    Nicole se quedó en silencio mirándola. Ella solo podía observarla y recordar el matrimonio de sus padres. 

    Desde pequeña le habían enseñado que los matrimonios eran algo sagrado y la causa evidente entre el amor de dos personas. Y ahora, sin embargo, Nicole le aseguraba que había más clases de amor. 

    Miró el papel de periódico sobre la mesa y se preguntó si esa era la solución que estaba buscando. Tendría un marido que le proporcionaría un techo y comida, ¿pero sería suficiente para ella? 

    —No tienes porqué decidirlo ahora. Solo te estoy dando una opción. Lee los anuncios mientras comes y piénsalo. Incluso podrías escribir una carta a alguno de ellos. No tiene que ser al que te he subrayado. Quizás al saber más de ellos te interese conocerlo. ¿Qué puedes perder? 

    Chastity miró a su amiga sintiendo que su mundo cada vez le resultaba más confuso. Era cierto que no tenía nada que perder, pues estaba a punto de perderlo todo. Pero, ¿se atrevería a cruzar el país en busca de un marido al que no conocía? 

    —Ahora te dejo para que mires los anuncios, pero te recuerdo que no tienes mucho tiempo ni opciones donde elegir. 

    Tenía razón y ella miró el anuncio del periódico mientras Nicole apartaba la olla del fuego, al estar ya caliente, y se marchaba tras darle un beso en la mejilla. 

    Chastity ni siquiera fue capaz de despedirla. Solo podía mirar el trozo de periódico delante de ella y pensar. 

    Si se quedaba, solo le esperaba el pesar de ver su rancho embargado y la búsqueda de un trabajo o un pretendiente. Ambos igual de escasos. Pero ser la esposa de un granjero o ganadero era lo que siempre había querido. Tendría su rancho y su familia, aunque no en el lugar donde se había criado.  

    Y puede que también consiguiera un buen marido. Quizás si tuviera suerte. 

    Se quedó mirando la luz de la ventana preguntándose qué era más importante, tener lo que siempre había deseado en otro lugar o quedarse donde había nacido y ver como su hogar y sus sueños se desvanecían. 

    Con manos temblorosas cogió el trozo de periódico y buscó el anuncio que Nicole le había señalado.  

    ¿Sería ese su destino? 

    Un rayo de luz se coló por la ventana, trayendo una débil sonrisa a Chastity. 

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

      

    Denton, Montana. Una semana antes. 

      

   E l viento soplaba fuerte en la pradera. Mark odiaba el tragar polvo al cabalgar junto al ganado, pero su trabajo como dueño del rancho le exigía pasar un mínimo de tiempo fuera. Sobre todo si quería ganarse el respeto de sus hombres. 

    Por suerte, a su lado estaba su buen amigo y capataz Jackson, que se ocupaba del trabajo más pesado dejándole a él todo el tema administrativo. 

    Pero llevaban varios días con el recuento de reses y a esas alturas del día le dolía todo el cuerpo al estar tanto tiempo a caballo. 

    —Regresemos ya, si sigo más sobre esta silla, dejaré de sentir mi trasero —repuso Mark, esperando que Jackson comprendiera que no aguantaba por más tiempo a caballo. 

    Jackson sabía que aún quedaba trabajo por hacer, pero no dijo nada y asintió. Conocía a Mark desde hacía años y sabía que, a pesar de ser el dueño del mayor rancho de ganado de los alrededores, Mark no había sido educado como un vaquero. 

     Desde muy pequeño sus padres lo habían malcriado apartándolo del trabajo duro y tratándolo como si fuera una especie de príncipe que estaba por encima de todos. 

    Por suerte, cuando tras la muerte de su padre heredó el rancho, quiso ganarse su lugar entre los peones trabajando como el que más, pero era evidente que no podía seguir el ritmo de un hombre que se había criado al aire libre. 

    Por ese motivo Jackson no insistió en que se quedaran, al no querer que ninguno de los peones presentes que marcaban las reses comentara algo, pues Mark ya era demasiado crítico consigo mismo como para que otros también lo fueran con él. 

    —Curtis, ocúpate de todo mientras hablo con el señor Grant. 

    El peón asintió y en el acto Mark y Jackson se marcharon a caballo en dirección al rancho. 

    El rancho Grant era uno de los más ricos de Montana y poseía una de las mejores cabezas de ganado. Además de una mansión en medio de los fértiles campos verdes rodeada de árboles y de hermosos jardines que la madre de Mark había mandado plantar. 

    —¿Estás bien? —preguntó Jackson, sabiendo que solo él podía hacer esa pregunta sin que Mark se molestara. 

    Lo cierto es que Mark ya se auto despreciaba lo suficiente él solo, siendo su más duro atacante. Quizás por eso era tan duro consigo mismo y, antes de que los demás dijeran algo, él ya se recluía y se censuraba solo. 

    Pero la verdad es que Mark no era consciente de sus muchas virtudes y sí de sus defectos.  

    Era un hombre que había heredado la altura de su padre y su complexión robusta, pero por suerte nada de su mal genio, ni su desdén al tratar con los empleados. Los rasgos de Mark eran atractivos, como los de su madre, aunque su rictus severo le quitaba frescura.  

    Poseía una buena educación, era amable y de naturaleza sencilla. Pero sobre él caía una desgracia que lo estropeaba todo.  

    De niño, en una de las pocas ocasiones en que su padre le dejó estar con los peones, se cayó del caballo rompiéndose una pierna.  

    Por aquel entonces no había médicos en las cercanías, y la pierna se curó mal. Dicha rotura le proporcionaba dolores en la pierna, si la forzaba demasiado, y por consiguiente una cojera que le acomplejaba, a pesar de que para muchos apena se notara.  

    Por desgracia su padre no volvió a considerarlo su hijo perfecto, y con el paso de los años, la sensación de ser débil, a pesar de su aspecto robusto, lo siguió hasta acomplejarlo. Se sentía un fraude, convirtiéndose poco a poco en un hombre solitario y taciturno. 

    Sobre ellos, el cielo era brillante a pesar de ser ya otoño, creando una mañana ideal para permanecer fuera de casa. Pero Mark no se sentía cómodo rodeado de tantos peones. 

    Siempre tenía la sensación de que lo comparaban con Jackson y salía perdiendo, al ser este el hombre más atractivo y mujeriego de todo el estado.  

    —Sabes, creo que hoy estás muy parlanchín. Creo que has dicho diez palabras en toda la mañana.  

    —Seguro que han sido más —aseguró Mark sin mirarlo mientras se frotaba su pierna mala. 

    —Es que no cuento las palabrotas —señaló mostrando una sonrisa y Mark tuvo que sonreír ante su amigo. 

    Pasaron un buen rato cabalgando en silencio hasta que vieron la mansión ante ellos. 

    —¿No vas a preguntarme sobre el anuncio buscando esposa? 

    Jackson se encogió de hombros. 

    —Ya te dije que me parecía una buena idea que te buscaras una novia fuera de Denton. Tenías razón cuando afirmaste que aquí todas te valoran por tu dinero más que por ti mismo. Creo que el anuncio te puede ayudar a encontrar a una mujer que te valore sin saber que eres rico. 

    Pero Mark llevaba cargando con una duda que lo carcomía desde que había enviado el mensaje al periódico. Algo que era difícil de contar, y que pensaba que solo Jackson podía contestarle con sinceridad. 

    —¿Crees que al verme ella aceptará el compromiso? No creo que soportara que me mirara con asco y prefiriera subir al tren y regresar. 

    Jackson se quedó callado unos segundos mientras Mark le miraba con expectación. 

    —Sabes, es posible que eso pudiera pasar si fueras un hombre jorobado, desfigurado o harapiento, pero no creo que debas preocuparte porque una mujer te mire y sienta asco. 

    Justo cuando Mark iba a recordarle lo de su cojera, Jackson le cortó el comentario. 

    —Y si vas a decirme que te dejará plantado por una simple cojera, entonces te diré que no conoces a las mujeres. 

    Mark iba a contestarle con sarcasmo sobre lo mucho que Jackson conocía a las mujeres, hasta que recordó que era considerado un auténtico casanova. En realidad no había mujer que no cayera rendida a sus pies y por eso creía que todas las mujeres eran iguales y ante una cara bonita se derretían. ¿Pero y si la mujer que llegara en tren era diferente? ¿Y si para ella la cojera era algo insoportable? 

    Sabía que estaba anticipándose a lo que vendría y poniéndose en el peor de los casos. Pero quizás a través de las cartas podría conocerla lo suficiente para saber que era una mujer fuerte y nada remilgada que no pondría objeciones a su discapacidad. 

    Con ese pensamiento Mark continuó cabalgando más tranquilo, dejando atrás el recuerdo de las veces que en una reunión social había observado como las gentes de Denton le miraban con lástima y cotilleaban a sus espaldas.  

    Esto era algo que se guardaba para sí mismo, pues sabía que su amigo le diría que exageraba y que todo estaba en su cabeza. Es más, ya habían tenido esta discusión lo suficientemente a menudo como para que él pudiera recitar de memoria las frases de ambos. 

    A lo largo de los años, había endurecido su cuerpo para poder cubrir largas distancias con relativa facilidad. Era eficaz y fuerte, pero aun así sabía que no podía evitar la tirantez de la pierna que a veces sufría y le hacía cojear. Sobre todo tras un duro día a caballo. 

    Ahora, al detenerse frente a su mansión, intentó caminar con normalidad a pesar de saber que su pierna le dolería en cuanto se bajara de su montura. 

    «Espero que por lo menos haya una mujer ahí fuera que no le importe ese defecto». Se dijo, mirando al cielo. 

      

    [image: ] 

      

    Las ventanillas de la diligencia eran como portales a un mundo completamente distinto al que Chastity estaba acostumbrada. Su Utah natal se caracterizaba por sus vastas extensiones desérticas, mientras que, por lo que había visto de Montana, esta tierra estaba formada por una gran diversificación de terreno que podía variar entre las Montañas Rocosas hasta las Grandes Llanuras. 

    Pero Chastity estaba demasiado nerviosa para apreciar la hermosa vista de los campos verdes o las montañas majestuosas. Desde que había salido de Cornish sus nervios estaban acabando con su paciencia y, a cada paso que avanzaban, más grande era su excitación y el miedo que la acompañaba.  

    Llevaba días viajando en la diligencia y aún se preguntaba si había cometido un error al aceptar el ofrecimiento de ese desconocido, o por el contrario había sido un acierto su decisión de dejarlo todo atrás y empezar de nuevo. 

    Recordaba lo duro que había sido dejar su casa, y cómo su amiga Nicole le había animado a hacerlo. Pero había sido la visita del sheriff quien le dio el último empujón, cuando había llegado a su cabaña para enseñarle la orden de desahucio. Hasta entonces había tenido la esperanza de que todo se solucionara, pero ese día supo que su destino ya no estaba unido a esa tierra. 

    Chastity se negaba a llorar por ello y en su lugar recordó las maravillosas cartas del señor Grant, que también habían influido en su decisión. 

    Las cartas estaban llenas de palabras amables y tiernas que la habían conmovido tanto, que desde su inicial lectura, las atesoraba con sumo cariño. Se sentía tan apegada a ellas y le daban tanta esperanza de una vida mejor, que no había podido evitar sujetarlas en sus manos incluso mientras la diligencia se agitaba con el movimiento. 

    Había estudiado minuciosamente las cartas, antes pulcramente prensadas, y ahora arrugadas por la frecuencia con que las había desdoblado y vuelto a doblar. Se podía distinguir perfectamente sus favoritas, al estar desgastadas por el paso de los dedos sobre las líneas mientras las releía una y otra vez. 

    Las palabras eran elegantes, compuestas de mucha más profundidad de la que ella había estado preparada. Hablaba a menudo de su rancho, de las personas que trabajaban ahí y de sus partes favoritas de vivir en él. Le habló de los caballos que criaban, del ganado, del calor del sol y de cómo este podía volver loco a un hombre. 

    Sus cartas se leían como una narración bien compuesta y, ahora que iba a casarse con él, no podía dejar de intentar imaginarse al hombre que habría escrito tan bellas descripciones.  

    Se lo imaginaba guapo, aunque no tanto si buscaba una esposa fuera de su entorno. Además sería robusto por el duro trabajo que representaba el rancho, y lo más sorprendente, con una sensibilidad única por la forma en que le describía todo a su alrededor. 

    Eso le hacía pensar en que poseía una educación especial y cierto nivel económico. No creía que un simple ganadero sin estudios ni cultura pudiera escribir unas palabras tan hermosas, ni tuviera una sensibilidad tan especial. 

    En su mente el señor Grant era un hombre apuesto, educado y seguro. Solo esperaba la hora de poder verlo por sí misma y saber si estaba en lo cierto. 

    La reducción del galope de los caballos hizo que Chastity mirara por la ventanilla, descubriendo edificios que se alineaban ante ella. Estos edificios eran mucho menos numerosos y con más espacio entre ellos de lo que ella estaba acostumbrada a ver, pero se había dado cuenta de que, cuanto más se alejaban hacia el oeste, más pequeños eran los pueblos.  

    En el último lugar donde se habían detenido para pasar la noche solo había dos posadas en todo el pueblo, y ambas con solo un puñado de negocios de diferencia. 

    Sentía las palmas de las manos sudorosas y frías por la expectación, así como una especie de excitación nerviosa que comenzó a apoderarse de ella cuando la diligencia se detuvo. Había llegado a su destino y en breve conocería al hombre por el que lo había dejado todo atrás y por el que había apostado por un nuevo comienzo. 

    Mientras se secaba las palmas sudorosas en su falda, Chastity pudo oír el suave murmullo de una multitud en el exterior y supuso que, como ella, esperaba impaciente la llegada de la diligencia. Estaba segura que el señor Grant estaría entre ellos y temió más que nunca su primer encuentro. 

    Las pocas personas que la acompañaban en la diligencia comenzaron a prepararse para bajar de ella. Oyó al mozo de la diligencia descender de su asiento en la parte superior para llegar a la puerta. 

    Había llegado el momento. En breve conocería al hombre que sería su marido y regiría su vida. 

    —Espero no haberme equivocado —comentó en voz baja mientras era la última de los pasajeros por bajar. 

    —¿Lista, señorita? —preguntó el joven ayudante del cochero que se veía desgarbado, con expresión cansada y le extendía la mano para ayudarla a bajar. 

    Como respuesta Chastity asintió, al serle imposible hablar, y con delicadeza le ayudó a bajar mientras el joven le dedicaba una sonrisa. Ella le escuchó decirle algunos comentarios, pero estaba tan centrada en ver la gente a su alrededor que apenas pudo ofrecer atención a sus palabras. 

    La gente reunida en el arcén no era mucha, pero incluso aquellas pocas se sentían de repente como una gran multitud. Se percató que en su mayoría eran hombres y quizás ese fuera el motivo de la sonrisa y el cuidado que le mostraba el muchacho. 

    Pero ella apenas pudo ofrecerle unas palabras de agradecimiento al tener toda su atención en los hombres que la rodeaban. Uno de ellos era el señor Grant y, cuanto más tiempo pasaba sin saber quién era, más nerviosa se sentía. 

    Observó uno por uno a los hombres. La mayoría llevaban sus bonitas ropas de los domingos para la iglesia, aunque algunos vestían de forma más informal. Se detuvo en más de uno tratando de descubrir algún rasgo que conociera de sus cartas, pero cada vez que creía que sus ojos podían encontrarlo, el hombre miraba hacia otro lado y a ella se le hundía el corazón. ¿Y si no venía? ¿Y si todo había sido una broma de mal gusto? ¿Qué iba a hacer ella? 

    Cuando el muchacho de la dirigencia le dejó las maletas a los pies, supo que no podía quedarse ahí parada por más tiempo. Suspiró y se dispuso a coger las maletas para colocarlas a un lado de la acera. 

    Continuó mirando a su alrededor, lamentando que el señor Grant y ella nunca hubieran intercambiado fotos; él parecía tan reacio a explicar por qué estaba acomplejado por su aspecto, que ella no se había atrevido a preguntar. De todos modos ella no tenía dinero para pagar una fotografía, por lo que no insistió mucho en ello. Algo de lo que ahora se arrepentía. 

    Chastity apretó su bolso contra el pecho y se apresuró a seguir su plan de colocar las maletas a un lado. Pero su camino fue interrumpido por alguien que se interpuso en su campo de visión. 

    Había imaginado al señor Grant reservado y serio, pero el hombre que tenía delante no coincidía con esa idea.  

    Él la descubrió mirando, y su ya amplia sonrisa se amplió.  

    —¿Es usted la señorita Mills? —preguntó con una voz contundente y poco refinada. Nada que ver con lo que sería la voz de alguien refinado y culto. 

    Por un instante Chastity se asustó, al creer que el hombre de las cartas era un impostor al que el señor Grant había contratado para ganarse su confianza y su afecto. De ser así, ¿con qué clase de hombre pretendía unir su vida? ¿Con un mentiroso? 

    Pero el hombre que tenía delante no parecía un desalmado ni parecía avergonzado o receloso. Él seguía sonriendo mientras esperaba que ella lo mirara y decidiera si confiar en él o no. Es más, Chastity juraría que se estaba divirtiendo por la amplia sonrisa que mostraba. 

    Sin lugar a dudas ese hombre no podía ser su formal y amable señor Grant. De eso estaba segura… ¿o no? 

    

  


   
    Capítulo 5 

      

      

      

   E l hombre era alto, más alto que ella por lo menos una cabeza y media, con ojos azules brillantes y unos remolinos de pelo castaño asomándose bajo el ala de su sombrero. Sus rasgos eran afilados y angulosos, el vello facial grueso salpicaba su cara de una manera que sugería que no se había molestado en afeitarse durante varios días, aunque era obvio que lo hacía por su falta de barba. No era poco atractivo, pero tenía suciedad del polvo del camino en el borde de la nariz y de la ropa sencilla y algo desgastada por el uso. 

    Cuando las cejas del hombre se alzaron al no tener respuesta, ella se armó de valor y le contestó. 

    —Sí, soy la señorita Mills. ¿Y usted es? 

    El hombre se adelantó y se presentó ante ella con una inclinación de cabeza pero sin quitarse el sombrero. 

    —Soy Jackson, el capataz del rancho. Ma… el señor Grant me pidió que viniera a recogerla y no me dio muchos detalles sobre su aspecto. Lamento si la he incomodado al observarla tan detenidamente. 

    Nada más terminar de hablar, Jackson levantó las dos bolsas como si no pesaran nada y no tuviera tiempo a esperar una respuesta.  

    —¿Dónde está el señor Grant? —preguntó Chastity, mientras recordaba todo lo que había leído del capataz en las cartas. La verdad es que no era mucho, solo que el señor Grant lo consideraba su mejor amigo y hombre de confianza. 

    Como respuesta Jackson frunció el ceño y sus ojos se oscurecieron un poco.  

    —Bueno, tenía la intención de venir él mismo, pero hubo un pequeño inconveniente en el rancho y tuvo que atenderlo. Pero no se preocupe por eso, podrá verlo en cuanto lleguemos al rancho. —Y como si nada, comenzó a caminar al mismo tiempo que seguía hablando, por lo que Chastity no tuvo más opción que seguirlo para enterarse—. Vamos, he traído la carreta. Espero que no le moleste el aire libre, pero es un día muy agradable y pensé que le gustaría disfrutar del sol después de tantos días encerrada en la diligencia. 

    Chastity prefería quedarse en la sombra y disfrutar de una limonada fresca, pero le siguió sin contestar. Al fin y al cabo no creía que a ese hombre le importara lo que ella quería. 

    La carreta se encontraba a unos pocos metros, por lo que no tardaron en llegar a ella. Enganchado a ella había un precioso y robusto caballo castrado de color marrón que saludó a Jackson con un empujón. 

    —Ah, no le haga caso, sabe que llevo terrones de azúcar en el bolsillo. —Jackson sacó un terrón de azúcar que le ofreció al caballo y este no tardó en pedirle más—. ¿Quieres más, eh? —preguntó suavemente, frotando las orejas del caballo. 

    Chastity observó curiosa como el caballo había caído bajo el encanto de ese hombre y sonrió al ver cómo le empujaba repetidamente exigiéndole más terrones de azúcar. Mirándolo más detenidamente, se dio cuenta de lo seguro y atractivo que era y estuvo segura que la mayoría de las mujeres también caerían bajo sus pies, sin necesidad de terrones de azúcar.  

    Pero ella quería algo más que una cara bonita, quería al hombre dulce y tierno que había conocido a través de las cartas y, según le había dicho Jackson, le estaba esperando en el rancho. 

    Deseosa de llegar cuanto antes para conocerlo, se subió al banco de la parte delantera del carro sin esperar a Jackson. Este, cuando la vio tan decidida y resuelta la miró y alzó una ceja, como diciéndole que solo tenía que haber esperado un poco para que la hubiera ayudado. 

    Con una sonrisa Chastity se arregló bien las faldas y le miró alzando una ceja, como él había hecho escasos segundos con ella. 

    —Cuando quiera podemos irnos. 

    —Ya me doy cuenta —contestó sonriendo y sin más se subió al carro colocándose a su lado—. Por lo que veo es usted una mujer de recursos.  

    —¿Tiene algo en contra de que una mujer se valga por sí misma?  

    —No, señora, no tengo nada en contra —le aseguró al mismo tiempo que ponía la carreta en movimiento. 

    —Me alegro. No soporto las mujeres que se hacen las desvalidas para llamar la atención, como tampoco me gustan las que son incapaces de dar dos pasos sin tener el permiso de un hombre.  

    No estaba segura si estaba siendo demasiado franca con ese hombre y buscarse problemas, pero odiaba que la creyeran débil, asustadiza o inútil cando no lo era. 

    Pero para su sorpresa Jackson soltó una carcajada y se la quedó mirando. 

    —Sabe, me gusta. Yo tampoco soporto a las damiselas en apuros. 

    Ambos sonrieron y la carreta comenzó a alejarse con un tranquilo balanceo que Chastity agradeció, después del ajetreo del tren. 

    Mientras la carreta avanzaba por la calle principal de Denton, Chastity pudo ver que la pequeña ciudad era mucho más grande de lo que había esperado. Ella no estaba segura de cómo se sentía al respecto.  

    En ningún momento se le había ocurrido preguntarle al señor Grant por el pueblo donde viviría. Solo le había interesado el rancho y ahora se lamentaba al estar en un lugar completamente desconocido. 

    Algunas de las personas que paseaban por la acera los miraban, consiguiendo que ella se sintiera insegura. Estaba convencida que después de varios días de viaje sin descanso por caminos polvorientos, su aspecto debía ser desastroso.  

    En un acto reflejo Chastity se tocó el moño que se asomaba bajo su sombrero y se horrorizó al descubrirlo medio deshecho. Tenía ganas de decirle a Jackson que se detuvieran un momento para colocarse el peinado, pero tampoco le pareció una buena idea detenerse en medio del pueblo y dar la nota. 

    Sin poder hacer nada, por lo menos por el momento, se centró en observar todo a su alrededor mientras seguían avanzando por la calle principal. 

    —¿Le gusta lo que ve? —escuchó que Jackson le decía. 

    —Sí, es un pueblo bonito. 

    —Pero no se lo esperaba así. —Terminó por decir él. 

    —En realidad no sé lo que me esperaba. Es más pequeño que donde yo vivía, pero más grande que otros que he visto por el camino. 

    —Es cierto que Denton no es muy grande, pero no tiene nada que envidiar a cualquier otra ciudad que haya conocido. 

    Chastity sonrió al ver la devoción con que él la defendía. 

    —Estoy segura que me gustará.  

    Por unos segundos ambos permanecieron en silencio hasta que salieron de la ciudad y Chastity no aguantó más sin preguntar. 

    —¿Por qué no me habla del señor Grant? 

    —¿Qué quiere saber? —Ella se alegró de que no se negara. 

    Por unos segundos pensó qué decirle hasta que lo tuvo claro. 

    —¿Es usted un buen amigo del señor Grant? 

    —Bueno, yo trabajo para él, pero no suelo pensar en él como mi jefe, sino como un amigo. 

    —¿Desde hace mucho tiempo? 

    —Yo vine al rancho cuando era un mocoso que creía saberlo todo y… bueno, ya no soy un mocoso, aunque sí que sigo pensando que lo sé todo. 

    Ambos se rieron y ella se quedó en silencio. 

    —¿No va a hacerme más preguntas? —quiso saber risueño. 

    —No. Tengo bastante con saber que el señor Grant es un hombre que conserva a sus amigos. Eso dice mucho de él. Además —continuó diciendo mientras le miraba—. Ya averiguaré lo demás cuando lleguemos al rancho. 

    Jackson sonrió y asintió con la cabeza. 

    —Sabe, creo que será una buena esposa para el señor Grant. 

    —Gracias, señor Jackson —le dijo emocionada. 

    —Solo llámeme Jackson. Así me llaman todos.  

    Chastity asintió y miró al frente hasta que un pensamiento le hizo hacer otra pregunta. 

    —¿Jackson es su nombre o su apellido? 

    Él sonrió por su pregunta. 

    —Señora, eso mismo se preguntan todos en el rancho. Incluso hay una apuesta de un buen puñado de dólares para quien lo averigüe. 

    —¿Y no va a darme una pista? —Jackson negó con la cabeza. 

    Resignada, ella miró hacia adelante dándose cuenta de que le gustaba la compañía de ese hombre. No se sentía incómoda, ni los silencios eran embarazosos. Era sin duda un buen comienzo para su nueva vida en Montana. 

    —¿Y qué hay de usted? ¿Cuál es su mayor virtud? —le preguntó Jackson, seguramente para mantener una conversación, aunque ella no sabía que, como amigo de Mark, Jackson sentía curiosidad por esa mujer que parecía haber cautivado a su amigo con las cartas. 

    —No sabría que decirle —le aseguró ella, mirando el paisaje a su alrededor, con las montañas al fondo y un gran valle que se extendía ante ellos. 

    —Debe haber algo si ha conseguido ganarse la confianza del señor Grant. No hay mucha gente que pueda decir eso.  

    Chastity lo pensó pero era cierto, no creía que ella fuera especial y no podía decirle qué le había gustado de ella al señor Grant. 

    —Quizás… creo que mi mayor virtud es ser sincera y tratar de ver el lado bueno de las cosas. —Jackson asintió gustándole cada vez más esa mujer que, con su llegada, iba a cambiarlo todo. 

    —¿Y él le gusta? 

    Ella lo miró seria. 

    —He cruzado medio país dejando todo lo que conozco atrás para casarme con un hombre al que solo he conocido sobre el papel. ¿Usted qué cree? —Jackson sonrió. 

    —Creo que es una mujer muy valiente. 

    —O demasiado estúpida —confesó mientras suspiraba. 

    —No, no es estúpida. Querer algo más y atreverse a conseguirlo no es de personas estúpidas. —Se quedó pensativo por unos segundos—. Sabe, el señor Grant es un hombre muy cuidadoso con la gente. No suele confiar en las personas, por lo que ha debido de ver algo en usted. Pero… por favor, si decide que no le interesa, al menos sea amable cuando se lo diga. 

    Chastity se giró para mirarlo, y vio que todo atisbo de burla desenfadada había abandonado al hombre. De hecho, Jackson parecía totalmente sincero en su petición. 

    —¿Por qué la amabilidad y la honestidad son algo tan importante para el señor Grant? Él lo mencionó en su anuncio, y en sus cartas. 

    Jackson hizo una mueca.  

    —No es amable consigo mismo. Si empezara por ahí, resolvería la mitad del problema. 

    El viento comenzó a soplar con más fuerza, lo que significaba que Chastity tenía que apretarse más el abrigo. La primavera aún no había llegado, pero podía imaginarse el aspecto que tendría el suelo cuando esta llegara y los brotes verdes empezaran a surgir de la tierra. Era un lugar precioso. 

    —¿Queda mucho más lejos? —preguntó impaciente. 

    —En realidad, hace un rato que llegamos al rancho. —Al darse cuenta de que ella no entendía lo que quería decirle continuó explicándose—. Hay otra media milla más o menos hasta la casa, pero esto es todo terreno Grant, todo desde esa valla de ahí atrás —señaló detrás de ellos hacia donde una raída línea de postes se extendía por el campo, apenas visible desde la carreta—, hasta unas diez millas más adelante. 

    —Millas —jadeó Chastity. Dios mío, ¿en qué se había metido?—. ¿Quién más vive aquí? 

    —Bueno, están Mark y su madre, la señora Grace Grant. Pero también viven en la casa la cocinera y un par de criadas. Sin olvidar a los peones que trabajan en el rancho y viven en los barracones. 

    —¿Peones? —preguntó todavía sin poder creer lo que estaba viendo y escuchando. 

    —El rancho tiene casi treinta y cinco mil acres y un buen número de cabezas de ganado. Es lógico que se necesiten peones para llevarlo todo. Aunque, debo especificar que contratamos a más peones en primavera, especialmente durante la temporada de partos.  

    Chastity se quedó sin fuerzas contra el asiento. Esto estaba mal, muy mal. El señor Grant podría haber pensado que estaba siendo modesto, pero ¿y ella? Se iba a llevar una gran decepción cuando apareciera en su puerta sin apenas nada, sin conocimientos de ganadería y sin saber nociones de etiqueta propias de una gran señora. 

    Ella era una mujer sencilla que hasta el momento había llevado una vida sencilla. ¿Cómo iba a ser la esposa de un ganadero tan adinerado? Lo único que sabía hacer era cocinar y limpiar.  

    Jackson debió notar su turbación pues se la quedó mirando y después le preguntó: 

    —¿Se encuentra bien, señorita Mills? —su voz sonaba genuinamente preocupada. 

    —Debería darse la vuelta, Jackson —dijo ella febrilmente—. Lléveme de vuelta a Denton. No creo que encaje en este lugar y prefiero ahorrarme la vergüenza. 

    —¿De qué demonios está hablando? —preguntó extrañado, dejando atrás sus modales. 

    —¡No soy adecuada para un lugar como este y mucho menos para… esa clase de personas! —exclamó ella cada vez más preocupada y asustada—. Nunca he sido… Dios, todo lo que tengo en el mundo está en esas maletas  

    Jackson se echó a reír.  

    —Ya entiendo —dijo—. Veo que te valoras poco, como siempre hace Mark —le tuteó por primera vez—. Creo que él y usted se llevarán muy bien. 

    Todo el cuerpo de Chastity ardía de vergüenza. ¿No había explicado sus circunstancias en su última carta? Mark debía pensar que era una tonta. Tal vez había decidido apiadarse de ella e invitarla de todos modos, pero no podía querer que se quedara. 

    La vergüenza de Chastity no hizo más que aumentar al ver la casa. Si es que se podía llamar casa. Era una serie de edificios en expansión que parecía más una mansión que un hogar. 

    —¿Qué le parece? —preguntó Jackson visiblemente orgulloso. 

    —Maravilloso —se atrevió a decir, mientras observaba todo a su alrededor maravillada y cada vez más convencida de estar fuera de lugar. 

    Se acercaron al amplio porche y Chastity sacudió la cabeza con asombro. 

    ¿Cómo encontraban tiempo para atender una casa tan enorme? Jackson había dicho que había dos criadas, ¿no? Y una cocinera. En su casa, ella había sido la criada, la cocinera y la señora de la casa a la vez. 

    —Se acostumbrará —aseguró Jackson con suavidad al parar el carro—. Espere un momento. Le ayudaré a bajar. 

    Esta vez Chastity no se anticipó y esperó su ayuda, al no estar muy segura de que sus piernas no la traicionaran y acabara en el suelo. Ya sería demasiado malo presentarse ante el señor Grant con su pobre apariencia, para empeorarlo todo al recibirla con ella postrada en el suelo y rebozada en polvo.  

    No tuvo que esperar mucho a que Jackson le cogiera de la mano y Chastity se sobresaltó por el crujido de las bisagras. Levantó la vista y casi se cayó de la carreta. 

    El hombre más guapo que había visto en su vida la miraba desde el porche. Su amplia mandíbula estaba cubierta de una ligera barba, como si no se hubiera afeitado en un par de días, y tenía los ojos más verdes que jamás había visto. Jackson era alto, pero este hombre era prácticamente un gigante. 

    —¿Señorita Mills? —preguntó con una voz sorprendentemente suave. 

    Chastity tragó saliva antes de responder completamente impresionada y paralizada. 

    —¿Señor Grant? 

    Su expresión no delataba nada. Sin duda, debía estar decepcionado. Estaba guapísimo, vestido con las ropas más finas que ella jamás hubiera visto, mientras la miraba de pie en la puerta de su enorme casa, examinándola. 

    Nunca en su corta vida Chastity había deseado tanto que la tierra se abriera y se la tragara entera. Así dejaría de sentirse tan imperfecta. 

    

  


   
    Capítulo 6 

      

      

      

   D e pie en el exterior de su casa, Mark Grant observaba a la señorita Mills con pose seria y altiva. Sabía que la primera impresión era importante, pero no podía evitar sentirse rígido al verla. 

    Mark había intentado no imaginársela cuando leía sus cartas. Ese había sido el objetivo, al no tener sentido conjeturar con su aspecto físico y luego decepcionarse al verla. O lo que era peor, buscar a una mujer joven y atractiva que fuera perfecta, para después presentarse él con su imperfección. Eso sería hipócrita y Mark no quería serlo con una mujer que podía convertirse en su esposa. 

    Pero aunque lo hubiera intentado, Mark jamás hubiera podido figurarse que la señorita Mills fuera una mujer tan hermosa. 

    Tenía el pelo largo y rubio recogido en un moño desordenado, que en vez de quitarle belleza se la realzaba. Sus mejillas estaban rosadas, y sus ojos eran de un color chocolate, cálidos y de mirada inteligente. 

    Su figura era sin duda alguna digna de envidia, al poseer las curvas justas en los lugares apropiados. Además era alta, algo que agradecía, al ser él también alto, y aunque sus ropas no eran de calidad, si poseía una pose elegante.  

    Su primer impulso fue bajar corriendo los escalones hacia ella, pero Mark se quedó clavado en su sitio. ¿Qué pensaría ella de su andar torpe? 

    Empezó a lamentar no haberle hablado de ello en sus cartas, pero temía que si lo hacía, ella no lo aceptaría. Y sabía que tenía muchas cosas que ofrecer si simplemente le daba una oportunidad y miraba más allá de su defecto.  

    Pero su padre nunca le perdonó su imperfección, al igual que su madre Grace solía recordarle sus muchos defectos. Entonces, ¿cómo podía pedirle a la señorita Mills que solo viera su interior y no la torpeza en su caminar? 

    —Como te prometí, te he traído a la señorita Mills de una pieza —le dijo Jackson a Mark, con una sonrisa en los labios. 

    Mark pudo ver como la señorita Mills fruncía el ceño y se preguntó a qué se debía. ¿Sería por él? ¿Acaso ya la habría defraudado al no ser el hombre que esperaba?  

    Apartando el deseo de entrar en la casa y refugiarse en su despacho, Mark apretó los puños y se dirigió a Jackson, esforzándose en mantenerse erguido y quieto. 

    —Ya lo veo, Jackson. Si no te importa, ¿Podrías bajar el equipaje de la señorita? 

    —Claro —contestó este, que comenzó a hacerle señales con la cabeza. Parecía estar dándole indicaciones para que hiciera algo, pero Mark no tenía ni idea de lo que intentaba decir. 

    Probablemente que dejara de estar ahí de pie como un idiota y saludara a su futura novia. 

    Chastity permanecía de pie callada, algo cohibida ante el frio recibimiento del señor Grant, y confusa por la informalidad con que patrón y capataz se trataban. Hasta que recordó que ambos hombres eran amigos y que tal vez el señor Grant estaba nervioso ante ella y por eso permanecía estoico en su sitio. 

    Por suerte Mark reaccionó, antes de hacer más el ridículo. 

    —Bienvenida, señorita Mills —consiguió decir y esbozó una sonrisa, pero sin moverse. 

    Jackson puso los ojos en blanco ante la pasividad de su amigo e hizo la mímica de poner la cabeza sobre la almohada. 

    —¡Ah! Sí. Usted, debe estar cansada y hambrienta después de su largo viaje. Por favor, pase. 

    Chastity asintió algo triste al ver que él no tenía la intención de acercarse y darle la mano, o alguna otra muestra de afecto. No estaba segura de qué había esperado, pero la frialdad de ese hombre no tenía nada que ver con la calidez de sus cartas. ¿Habrían sido un engaño para ganarse su confianza? 

    Algo vacilante, ella dio unos pasos hacia las escaleras, y le dio un amplio margen cuando se apresuró a cruzar la puerta principal. Jackson llegó a su lado, con las maletas de Chastity a cuestas y el ceño fruncido. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Jackson—. ¡Es como si nunca hubieras hablado con una mujer! 

    —Nunca con una que me gustara. Además, me pone nervioso —dijo Mark tímidamente y en voz baja para que ella no lo escuchara.  

    Sabía que estaba rozando la descortesía y que a los ojos de cualquiera parecería ridículo que un hombre adulto, fuerte y dueño de un rancho tan grande se comportara como un muchacho imberbe, pero no podía evitarlo. 

    —Bueno, ten cuidado —murmuró Jackson—. Le entró el pánico cuando vio la casa, así que si por favor pudieras intentar ser un poco menos del tipo fuerte y silencioso, te iría mejor. Ahora date prisa. Tu futura novia te está esperando. 

    Mark asintió, pero cuando entró en la casa y la vio observándolo todo volvió a sentirse inseguro. 

    —¿Nos acompañas a tomar el café? —preguntó esperanzado a Jackson al temer quedarse con ella a solas.  

    —¡No! —le dijo enérgico Jackson y le empujó para que se acercara a ella. 

    Jackson continuó andando hasta comenzar a subir por las escaleras y portando una de las maletas de Chastity. Al ver que su amigo dudaba de cómo acercarse a la mujer, carraspeó para llamar su atención y alzó una ceja para reclamarle que se acercara de una vez. 

     Tratando de disimular su cojera Mark se acercó a Chastity mostrando una débil sonrisa.  

    —Espero que la casa sea de tu gusto. Después de descansar… 

    —¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado? —preguntó ella visiblemente nerviosa, al estar retorciendo el bolsito que tenía en sus manos. 

    Después de dudar un momento, se decidió por el estudio que también hacía de biblioteca y la condujo al interior. Chastity caminaba detrás de él, y Mark sintió su mirada sobre él como una marca. Ya debía de haberse dado cuenta de su cojera. 

    Mark dejó la puerta del estudio abierta, para evitar cualquier indicio de impropiedad. 

    —¿Y bien? —preguntó—. ¿De qué quieres hablar? 

    —Lo siento muchísimo, señor Grant. —Chastity hizo una pequeña e incómoda reverencia—. Me temo que ha habido un malentendido. Puede enviarme de vuelta a casa inmediatamente. 

    Mark se quedó paralizado al escucharla, al no haberse imaginado que ella lo rechazaría tan pronto. ¿Tanto se había equivocado con ella? En sus cartas parecía una mujer dulce y comprensiva. ¿Tan desagradable le parecía? 

    Mark no pudo mantener la sonrisa en sus labios y la miró receloso. 

    —¿Ya te parece desagradable Montana? —preguntó Mark. Mejor culpar al estado que culparse a sí mismo. Le daba una excusa fácil para irse que le ahorraría dañar sus sentimientos. 

    —No es Montana lo que me molesta. 

    Mark se giró para que no viera el dolor que su rechazo tan precipitado le causaba. Habría preferido que ella hubiera aceptado una excusa para explicar su partida, pero al parecer tendría que soportar como la mujer que lo había medio enamorado con sus cartas, lo dejara sin más. 

    —¿Entonces qué es? 

    —Ya le hablé de mi posición —murmuró ella, jugueteando todavía de forma distraída con su bolsito—. No tengo nada. Solo su porche es más grande que la casa en la que crecí. No creo que encajara en una casa como esta, y desde luego no voy a imponerle mi presencia ni mi falta de experiencia. 

    —¿A caso no te gusta? —preguntó Mark confundido. En primer lugar porque no podía creerse que lo estuviera rechazando y en segundo lugar al no entender que no le gustara vivir rodeada de lujo. 

    Ante su pregunta Chastity sonrió mostrando a Mark que su belleza podía aumentar con ese simple gesto. 

    —¿Gustarme? ¡Me encanta! Pero señor Grant, ¿qué podría ofrecerle? Usted tiene estatus y riqueza, y yo… —Chastity se señaló, sacudiendo la cabeza y luego sus ojos recayeron en su vestido sencillo y manchado de polvo. 

    —¿Usted qué? —preguntó Mark, cada vez más confundido. 

    —Usted es… —Los ojos de Chastity se abrieron de par en par, y por primera vez pareció mirarle de verdad—. Es… —Sus ojos se encontraron con los de él, y brillaron con algo que dejó a Mark sin aliento. 

    No era compasión. No era desprecio, ni lástima. 

    Era deseo. 

    —No tengo nada contra usted —afirmó ella—. Es que no pertenezco a un lugar como este. Encajaría más como otra criada o como cocinera. Pero no creo que quiera a una esposa que pueda humillarle en público. 

    —Señorita Mills —dijo Mark con suavidad—. ¿Me está diciendo que no quiere quedarse porque cree que no merece estar aquí? 

    —Sé que no lo merezco —afirmó ella con rotundidad. 

    Su angustia era evidente y Mark se obligó a reprimir una sonrisa. Nunca se había imaginado que la señorita Mills pudiera oponerse a la casa, pero quererlo a él. Siempre había sido al revés. 

    —Si te cuento un secreto —comenzó a decir él—, ¿me creerás? 

    Chastity asintió, retorciendo las manos y expectante ante la resolución de él. Le pareció importante ser honesta con él desde el principio y solo esperaba que la entendiera y no se enfadara con ella por haberle hecho perder su preciado tiempo. 

    Pero nunca se imaginó las palabras que escuchó de él. 

    —Me gustaría que se quedara. Como mi invitada, por un tiempo, hasta que se sienta a gusto y acordemos avanzar con la relación. Tal vez así, se dé cuenta de que no desencaja tanto en este lugar como usted cree.  

    Chastity no pudo evitar el pequeño resoplido que se le escapó al escucharle. 

    —¿Está seguro? —preguntó ella. 

    —Más con cada minuto que pasa. He leído sus cartas hasta desgarrar los pliegues y estoy convencido de que puede encajar bien en el rancho como mi esposa. Solo le pido una oportunidad para que lo compruebe por usted misma.  

    Ella se quedó temblando mientras miraba todo a su alrededor y pensaba qué hacer. 

    Por su parte, Mark temía que ella no quisiera darle una oportunidad y se alejara de él, perdiendo una ocasión extraordinaria de conocer a una mujer que por fin había llamado su interés. 

    —Sabe, yo también temí no encajar con la idea que tenía de mí. Traté de ser lo más sincero en mis cartas, pero nunca hablamos del lado físico. Por eso comprendería que estuviera desilusionada con mi aspecto. 

    —No, su aspecto físico no tiene nada que ver con esto. Usted… —Chastity le señaló como si fuera evidente que no hubiera nada malo en él y Mark estuvo tentado de sonreír y abrazarla—. Es un hombre muy atractivo y estaría encantada de ser su esposa. Soy yo… 

    Mark se acercó a ella y le cogió de la mano. Después la miró a los ojos consiguiendo que las piernas de ella comenzaran a temblarle. 

    —Usted es perfecta para mí, en todos los aspectos. Le prometo que si decide quedarse a mi lado, jamás me sentiré humillado por nada que tenga que ver con usted, sino más bien afortunado por tener a una mujer tan hermosa, valiente y sincera a mi lado. 

    Al escucharle, Chastity le ofreció una débil sonrisa para después mirar sus manos unidas.  

    Si a él no le importaba su diferencia social y quería que ella estuviera a su lado, ¿por qué no podía intentarlo? Al fin y al cabo no tenía un lugar a donde regresar y el señor Grant resultó ser mucho más de lo que se había imaginado. 

    —¿Qué le parece si nos damos un tiempo para ver como encajamos y luego decidimos qué hacer? 

    Mark se quedó pensativo y después frunció el ceño. 

    —¿Le parece bien dos semanas? 

    Chastity rio ante la insistencia de él para que se quedara. Le gustaba que él la quisiera a su lado y que no le echara por ser tan poca cosa. A decir verdad, eso decía mucho de él. 

    —Está bien. Dos semanas. —confirmó ella y pudo escuchar como él soltaba un suspiro.  

    —En ese caso será mi invitada durante esas dos semanas y después… hablamos. Y por favor, no dudes en tutearme —le pidió sonriendo, cautivando con esa sonrisa el corazón de Chastity. 

    Ella asintió y notó que algo dentro de ella se calmaba. Ya no estaba tan nerviosa ni se sentía tan incómoda. El dueño del rancho le había pedido que se quedara y ella estaba más que dispuesta a disfrutar de su permanencia en un lugar tan magnífico. 

    —Y ahora, pareces cansada. ¿Te gustaría descansar un rato en tu habitación y tomar un refrigerio allí, o prefieres tomarlo en la sala de estar? —Empezó a tutearla y ella no lo sintió como algo extraño ni poco apropiado.  

    Pero ahora había otro asunto que centraba su preocupación. Miró su vestido polvoriento y recordó su moño medio deshecho, y no tuvo dudas en cuanto a lo que prefería. Aunque no quería que él pensara que reusaba de su compañía. 

    —Me gustaría retirarme a mi habitación y tomar algo ligero en ella. Si es posible. 

    A Mark le pareció encantadora y estuvo tentado a acariciarle la cara. Pero temía que ese acto fuera precipitado y ella volviera a asustarse. 

    —Claro que es posible. Es más, no necesitas mi permiso para retirarte a descansar —rio Mark—. Después de todo, eres mi invitada y… espero que también llegues a ser la dueña de la casa. 

    Chastity tragó saliva y retrocedió unos pasos. Los ojos de él no habían dejado de mirarla con dulzura y comenzaba a sentirse nerviosa. No es que su mirada le desagradara, era solo que no estaba acostumbrada a que alguien la observara y demostrara tanta simpatía por ella. 

    —Vamos entonces. Y después de descansar te presentaré a todo el mundo. 

    Como respuesta ella asintió y enderezó su columna vertebral, mientras se preguntaba qué pensaría el servicio de ella. ¿Dirían que era una cazafortunas? ¿Que era poca cosa para el señor Grant? 

    —Me gustaría mucho —dijo, pero luego pensó que no podría descansar sin saber qué pensaba el personal de ella y prefirió que se lo presentaran antes—. Aunque pensándolo mejor… creo que sería más aconsejable conocer a todo el personal lo antes posible, para saber a quién me tengo que dirigir si necesito algo. 

    —Si así lo prefieres, iremos primero a la cocina. Es donde suele estar el personal de la casa a estas horas —le indicó él. 

    Ambos salieron de la estancia y Mark le guió por la casa hasta la cocina mientras le mostraba detalles de los lugares por donde pasaban.  

    Chastity se sintió maravillada por todo lo que veía. Nunca había contemplado detalles tan exquisitos y caros y comenzó a desear haber elegido refugiarse en su cuarto. 

    —No te preocupes. En cuanto te conozcan te adorarán —fue lo último que le dijo el señor Grant antes de hacerla entrar en la cocina. 

    En la cocina había tres mujeres y un par de hombres, todos ellos hablando o haciendo alguna cosa. Pero al alzar la cabeza y verlos se callaron y se irguieron. 

    Al entrar Chastity pudo ver una cocina que sería la envidia de cualquier ama de casa. El lugar estaba lleno de alacenas con cientos de estanterías repletas y deseó probar a hacer algunas de sus recetas. Aunque no creía que la cocinera estuviera contenta de que usurpara su lugar. 

    —Un momento de atención. —Chastity escuchó la voz del señor Grant a su lado y se sobresaltó al no haberle visto colocarse—. Me gustaría presentarles a la señorita Chastity Mills. 

    Todos asintieron y movieron la cabeza a modo de saludo. 

    —Ya conoces a Jackson —comenzó Mark y Chastity asintió al verlo ante ella junto a otro hombre pelirrojo y de unos cuarenta años—. A su lado está Curtis, es uno de los peones, aunque suele ayudar a la cocinera trayendo cosas pesadas o lo que necesite de fuera de la casa. 

    —Milady —dijo Curtis colocándose rígido. 

    Chastity se rio perdiendo toda la rigidez que antes había sentido. 

    —¡No soy una dama de la nobleza, Curtis! No necesitas tanta formalidad conmigo. 

    Del mismo modo que ella se había destensado al escuchar a Curtis y ver a un relajado Jackson, los demás empleados de la cocina se calmaron al escucharla. No estaban seguros de cómo sería la mujer que llegara del este, pero por lo que habían escuchado de ellas, todas eran severas y mandonas. Pero la señorita Mills no lo parecía. 

    —¿Está segura, señorita Mills? La señora Lark, aquí presente, nos aseguró que lo era. Incluso he estado practicando mi etiqueta en la mesa. —Hizo la mímica de beber de una taza de té, con un calloso meñique delicadamente extendido. 

    —No digas tonterías, Curtis —le cortó una mujer rellenita y bajita que llevaba un delantal blanco y debía ser la señora Lark—. Yo jamás dije nada semejante. Solo te sugerí que cuidaras tus torpes modales delante de la dama. 

    Curtis señaló a la señora Lark y luego miró a Chastity como diciéndole que tenía razón al haberla llamado dama y que cuidara sus modales.  

    A Chastity le encantó la afinidad que había entre ellos y sonrió agradecida, de que hubiera gente de espíritu sencillo en la casa. 

    —Como habrá intuido, la señora Lark y Curtis son inseparables —la señora Lark bufó consiguiendo que Chastity sonriera—. La señora Lark es nuestra cocinera y podrás pedirle que prepare tus platos favoritos. 

    —Sé cocinar casi cualquier cosa —dijo con orgullo la cocinera. 

    —La muchacha que está a su lado es Kitty —continuó con las presentaciones Mark, señalando a una muchacha de cabello castaño, delgada y muy joven, que parecía muy tímida—. Ella se ocupa de limpiar y lavar la ropa. 

    —Será un placer atenderla —dijo Kitty e hizo una inclinación de cabeza, pero sin atreverse a mirarla a los ojos. 

    Chastity se sonrojó al no haber tenido nunca nadie a su servicio y ahora parecerle extraño. Pero le gustó la muchacha y estaba segura de que se llevarían bien. 

    —Y por último te presento a Lucy —Mark señaló a la otra mujer que la miraba sonriendo. Ella era alta, algo regordeta y con un brillo jovial en sus ojos—. Ella es la asistenta de mi madre y desde hoy también será la tuya. 

    —¿Mi asistenta? —preguntó Chastity confusa. 

    Pero antes de que Mark le aclarara las funciones de Lucy, esta se adelantó y le extendió la mano. 

    —Soy Lucy, señorita Mills y estaré a su lado en todo lo que necesite. Desde una acompañante a alguien que la ayude a vestirse. 

    —Te lo agradezco, Lucy. Aunque te aviso que me visto sola desde que cumplí los cuatro años.  

    Todos en la cocina rieron a gusto y en especial Chastity que sujetaba con fuerza la mano de Lucy asegurándole que más que empleada y señora, serían amigas. 

    Por su parte Mark se dio cuenta de que Chastity parecía estar mucho más a gusto con sus empleados que con él. Tal vez se encontraba en igualdad de condiciones con ellos, mientras que a él lo consideraba un peldaño por encima de ella en la escala social.  

    A Mark nunca le había importado mucho el estatus social de nadie, incluido el suyo, pero prefería que su prometida no lo viera como alguien inalcanzable y sí como alguien más con quien poder hablar y compartir sus deseos, ilusiones y esperanzas. 

    Casi sin darse cuenta Chastity se encontraba conversando con la señora Lark, Lucy e incluso la tímida Kitty, que parecía fascinada por todo lo que ella decía. 

    La comprendía perfectamente, pues él había sentido lo mismo nada más verla. 

    —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Jackson a Mark de forma conspiradora, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Encontraste algo que decirle que no fuera una absoluta tontería? 

    —Tuvimos una conversación encantadora —respondió Mark sin poder evitar sonreír, al mismo tiempo que observaba que Curtis se acercaba al corrillo de las damas, sin duda para hacer una de sus bromas. 

    —Ya veo —respondió su amigo y le sonrió. 

    El resto del personal estaba reunido alrededor de Chastity, que la escuchaban y reían encantados.  

    —Por cierto, ¿qué estabais haciendo tú y Curtis cuando hemos entrado? Me pareció ver que intercambiabais dinero. 

    —Oh, los muchachos hemos hecho una quiniela sobre… bueno, no importa. —Jackson miró hacia el techo inocentemente. 

    —¿Sobre qué? 

    —Nada importante. Solo una pequeña especulación sobre la señorita Mills… y tu madre. 

    —Entiendo —aseguró Mark, frotándose las sienes. 

    —Por cierto, ¿dónde está tu madre? —preguntó Jackson y Mark dudó si decirle que no lo sabía o inventarse algo que la excusara. Prefirió mentir. 

    —Está… indispuesta. 

    —Ya veo —Jackson sacó una libreta del bolsillo de su chaleco y comenzó a apuntar algo. 

    —¿Qué haces? —preguntó Mark al no entender nada. 

    —¡Oh!, nada. Solo que tu madre me ha hecho ganar un buen fajo de dinero. 

    Mark gruñó a su amigo, al entender que había apostado a que su madre no se presentaría para recibir a su futura esposa. Lo cierto es que si hubiera sabido de la apuesta él también habría apostado por lo mismo, aunque le hubiera gustado que su madre por una vez cediera y no fuera tan cabezota y orgullosa. 

    —En fin, será mejor que me lleve a la señorita Mills de aquí o no la dejarán descansar. 

    Jackson asintió y después dijo: 

    —Y necesitará estar descansada para cuando encuentres a tu madre y tengas que presentársela.  

    Mark volvió a gruñir y pensó en una manera de escabullirse de la casa por unos días. Pero por supuesto no podría hacerlo. Tendría que estar al lado de Chastity cuando le presentara a su madre, si no quería que esta saliera corriendo derecha al pueblo para coger la siguiente diligencia. 

    Por suerte, Chastity reía y conversaba ajena a ello, pensando que lo peor ya había pasado, pero estaba equivocada. Aun le quedaba un hueso duro de roer. 
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   U nas horas después, con Chastity repuesta tras un merecido descanso y tras haber comido algo, Mark se propuso presentarle a su madre.  

    La verdad es que era algo que no le entusiasmaba hacer en ese momento, más aun cuando Chastity parecía tan feliz, pero que debía hacerse cuanto antes. 

    —Mi madre debe estar en el porche trasero a estas horas. Hay un pequeño jardín en ese lugar y ahora que el sol no aprieta, es muy agradable estar allí. 

    Como esperaba, Chastity asintió aunque pudo percibir que se tensaba un poco. Conocer a su madre no sería fácil para ella, pero la veía más relajada que hacía tan solo unas horas. 

    Con suerte, su madre se portaría bien y no la dejaría en evidencia. 

    Mark la acompañó a la puerta trasera y salieron a la agradable luz de la media tarde.  

    Cuando cruzaron la puerta, Chastity jadeó al no esperarse un jardín con flores. 

    —Es precioso —soltó maravillada sin dejar de mirar el jardín que se extendía ante ellos. Ella había esperado un jardín parecido a los que estaba acostumbrada con verduras y repollos, pero no algo tan hermoso, y mundano. 

    —No es muy frecuente encontrar un jardín con flores por los alrededores, pero mi madre quiso que se plantara. 

    Chastity se quedó mirando con los ojos muy abiertos los árboles cuidadosamente arreglados y separados por senderos bien trazados, varios bancos de hierro forjado, el cenador de uvas y los brillantes estallidos de narcisos y azafranes que anunciaban el cambio de estación. 

    —Desde luego no parece algo típico de Montana. Es como si hubiéramos viajado a otro lugar. —Chastity se aferró al brazo de Mark que se quedó encantado por su atrevimiento—. Tu madre debe estar encantada de cuidarlo. 

    Mark trató de imaginarse a su madre de rodillas, escarbando en la tierra, pero sus poderes de imaginación no eran tan buenos. 

    —Normalmente lo atiende Kitty junto con Curtis.  

    —¿Ella no lo cuida? —Chastity se quedó pensativa—. Creía que quería un jardín para trabajar en él. Desde luego yo estaría encantada de trabajarlo. 

    —Entonces, desde ahora puedes ocuparte de él. No creo que al personal le importe. 

    Ella le miró ilusionada y Mark se sintió satisfecho por haberla hecho feliz. Le maravillaba que cualquier detalle la entusiasmara y se preguntó qué diferente debió ser su vida en su pequeña casa, midiendo hasta el último centavo, para llegar aquí, donde se podían gastar enormes sumas de dinero en algo tan frívolo como un jardín. 

    Y sin embargo, no podía imaginarse un lugar en que ella no encajara tan bien. Sin lugar a dudas Chastity debía estar aquí, en un lugar donde no tuviera preocupaciones. Él tendría que convencerla de que se quedara. Tendría que demostrarle que se lo merecía. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por una tos aguda. Grace, su madre, estaba de pie en el fondo del jardín, frunciendo el ceño. 

    Al notar la expresión de desdén de su madre, Mark sintió que el corazón se le hundía hasta el suelo. No iba a ponérselo fácil, como se había temido. 

     Ajena a todo esto, y todavía ilusionada, Chastity se giró para mirar a la mujer que se había acercado sigilosamente a ellos.  

    Con solo una mirada pudo saber que se trataba de la madre de Mark. Tenía los mismos ojos verdes intensos, el mismo pelo caoba, la misma boca orgullosa. Por no mencionar la pose altiva que solo la dueña del lugar poseería. 

    Ella era alta, delgada y de piel clara, a pesar de vivir en un rancho. Ataviada con un vestido que probablemente había costado más que todo lo que Chastity poseía, la observó con desdén, en un rostro donde ni un solo pelo osaba descolgarse del moño elegante pero no severo con que estaba peinada. 

    —Madre, me alegro de que se encuentre mejor y haya decidido salir a tomar el aire. —Se apresuró a decir Mark al darse cuenta de la manera despectiva con que su madre observaba a Chastity. 

    —Sabes que mi indisposición se debía a tu falta de sentido común —repuso Grace sin dignarse a acercarse a ellos. 

    —En cualquier caso, nos alegramos de que se encuentre mejor. —Tras un segundo de vacilación, Mark se acercó unos pasos con Chastity a su lado—. Te presento a la señorita Chastity Mills. 

    Como respuesta Grace la miró de arriba abajo, con la misma expresión que pondría si estuviera viendo a un gusano. Después, la miró a los ojos y con voz seca le preguntó: 

    —No recuerdo exactamente de dónde eres. 

    Chastity, sin querer dar importancia a la falta de educación de la mujer, achacándolo a su posible malestar, le sonrió y le contestó con dulzura. 

    —Soy de una pequeña ciudad agrícola llamada Cornish, en Utah.  

    —Qué pintoresco —señaló con desprecio Grace—. Y dime, Chastity, en Cornish, ¿cómo llaman a una mujer soltera cuya intención es permanecer en la casa de un hombre que no conoce y sin compañía? 

    —¡Madre! —saltó enfadado Mark. 

    Chastity se quedó parpadeando, confundida y dolida. ¿Qué podía haber hecho para que esa mujer la mirara con tanto odio y la tratara con tan poco respeto? 

    Se volvió a sentir poca cosa comparada con los Grant. Ella no era una gran dama, con manos suaves, vestidos caros y tez pálida. Ella era una mujer acostumbrada al trabajo duro de una granja, con manos ásperas, vestidos cómodos y remendados y con la tez tocada ligeramente por el sol.  

    Miró a su alrededor y volvió a sentirse pequeña, como un ratón que ocupaba un espacio donde no se le quería. 

    Sin embargo, bajo este inesperado ataque, sintió que su columna vertebral se endurecía. Ella nunca habría soportado ese tipo de insultos, y no tenía la intención de hacerlo ahora. 

    —Sabe, siempre me he preguntado si la riqueza y los modales van de la mano —comenzó a decir Chastity con su sonrisa más dulce—. Y ahora, gracias a usted, lo sé. Y respecto a su pregunta, su hijo me ha invitado con una oferta de matrimonio, que pienso aceptar. Y a eso en Cornish lo llamamos una mujer comprometida que va a reunirse con su prometido. 

    La falsa sonrisa de Grace se congeló en su rostro. 

    Una pequeña parte razonable de Chastity se preguntó si había cruzado una línea peligrosa. Sus opciones eran limitadas, y si el señor Grant la echaba a la calle por su comportamiento grosero, se quedaría varada en una ciudad que no conocía sin nada a su nombre. 

    Sin embargo, Chastity no soportaba a la gente maleducada. Si la señora Grant pretendía hablarle así, y Mark no tenía intención de defenderla, mejor saberlo ahora. 

    Por su parte Grace no podía creer lo que acababa de escuchar y dudaba de que su hijo hubiera sido tan impulsivo. Una cosa era cartearse con una desconocida y otra muy diferente era hacerle una proposición de matrimonio a una desconocida que, por su aspecto, resultaba evidente que no tenía nada. 

    —¿Es eso cierto? —preguntó Grace irguiéndose aún más, si es que era posible, y mirando a su hijo seria—. ¿Has hecho ya una oferta por la mano de esta… chica? 

    Mark se acercó más a Chastity y le puso la palma de la mano en la parte baja de la espalda.  

    —Sabes que lo hice. Te lo dije antes de que ella llegara. 

    —Pensé que entrarías en razón cuando la conocieras. —Grace entrecerró los ojos—. Pero ahora que la tienes delante, ¿no pretenderás seguir con este absurdo matrimonio? 

    Antes que de Mark tuviera tiempo a contestar, Grace posó sus ojos en Chastity y le preguntó con desprecio 

    —Parece una criada con ese vestido. ¿De dónde lo has sacado, querida? —preguntó esto último con burla. 

    —Lo hice yo —respondió Chastity con orgullo—. ¿De dónde sacó el suyo? 

    —Del sastre —se burló Grace, como sí creyera a Chastity tan estúpida de no saber que una mujer de su posición solo compraría lo mejor—. Está hecho a medida. 

    —El mío también. —El vestido en cuestión era de color crema, con un estampado floral escogido en azules y morados. Era el más bonito y nuevo que tenía y sabía que se veía muy bien con él. Por eso sus palabras estaban cargadas de seguridad. 

    Grace se quedó observándola con la boca abierta al no haber esperado esa contestación. Ella había creído que esa intrusa agacharía la cabeza avergonzada por su visible falta de clase.  

    Esos segundos de más que Grace tardó en buscar una respuesta, los aprovechó Mark para intervenir  

    —Y es un vestido precioso, ¿verdad madre?  

    La mirada que Mark lanzó a su madre le dejó claro que considerara sus palabras con cuidado. 

    El cruce de miradas entre madre e hijo hizo que Chastity se estremeciera y sintiera a Mark más cerca de ella,  

    Él era tan alto que le llegaba al hombro y su cuerpo estaba erguido, como un animal que esperara un ataque. Sin embargo su presencia la tranquilizaba, al sentir que la protegería de cualquier mal. Incluido de su madre. 

    Como respuesta Grace miró a Chastity, alzó la barbilla y dijo: 

    —Podría ser peor. Si me disculpan, me retiraré a mis aposentos. El tiempo se ha vuelto demasiado frio para mí. —Y sin más se alejó de ellos enfurecida. 

    Cuando la tensión se desvaneció, Chastity sintió que se tambaleaba. Esos últimos días había pasado por mucho, desde abandonar su casa y todo lo que conocía, hasta llegar a un lugar desconocido tras un largo viaje y encontrarse con quien iba a ser su esposo. Eran demasiadas cosas en poco tiempo, pero hasta entonces todo había sido una aventura emocionante que la estaba entusiasmando… hasta que conoció a la señora Grant. 

    No entendía qué había hecho mal para que esa mujer la odiara, sin ni siquiera darle la oportunidad de conocerla.  

    —Lo siento —escuchó como le decía Mark en voz baja—. Debería haberte advertido. 

    —¿Advertirme de qué? ¿De que tu madre me odia? 

    Mark se colocó frente a ella para que lo mirara. 

    —No eres tú. —Él le cogió la mano mientras le hablaba—. Ella tiene sus propias ideas sobre mi vida, y ya tenía pensado la clase de mujer que quería para mí. 

    —Lo comprendo —contestó ella, sintiéndose avergonzada al no ser suficiente para la madre de él—. Me imagino que tu madre quería que te casaras con alguien de tu misma posición social. 

    Mark sonrió. 

    —¿Qué posición? Soy un ranchero que heredó un buen rancho y ha tenido suerte al hacerlo crecer. Pero que tenga una gran casa y criados no me hace ser de una posición social diferente a la tuya.  

    Chastity le devolvió la sonrisa y le gustó mucho más ese hombre que, a pesar de su pose altiva y elegante, era evidente su humildad. 

    —Aun así —insistió ella ahora más cómoda a su lado—, tiene razón al decir que no es adecuado que pasemos demasiado tiempo a solas. No hasta que estemos completamente seguros de las cosas. 

    Ella sabía que se había precipitado al decirle a la señora Grant que ya estaban comprometidos, pero era cierto que ella no hubiera viajado hasta allí sin estar segura de sus intenciones. Aunque hubieran acordado darse dos semanas. 

    Mark pareció leerle el pensamiento, pues miró a Chastity de una manera que la hizo estremecer y le confesó en voz baja pero firme: 

    —Aunque acordamos esperar dos semanas… yo ya estoy seguro de mis intenciones respecto a ti.  

    —Aun sabiendo del rechazo de tu madre. 

    Él sonrió. 

    —Aun así. 

    —Pero apenas me conoces —susurró mientras notaba como se sonrojaba.  

    —Conozco a la mujer que me escribió esas cartas. Por mi parte, estaba resuelto antes de que llegaras a que fueras mi esposa. No necesito más tiempo para estar seguro. Pero si tú quieres esperar, lo entiendo, y no hay ningún problema por mi parte en darte más tiempo. 

    Chastity asintió, pero en realidad no sabía que contestar. Había creído que ambos querían más tiempo para conocerse y amoldarse a la compañía del otro, pero las palabras de Mark la habían emocionado. 

    Él no tenía ninguna duda de que fuera su esposa y ella estaba más que dispuesta a serlo. Pero el encuentro con la madre de Mark la había agotado y la hizo sentirse de nuevo insegura. De hecho, en ese momento prefería pasar un día entero viajando en la diligencia, que… dialogando con la señora Grant. 

    Con un dolor de cabeza incipiente, no se sentía capaz de darle en ese momento una respuesta. No cuando había tanto en juego y apenas podía pensar con claridad. 

    —Me gustaría darte una respuesta, pero estoy cansada. 

    —No tienes que decir nada —le aseguró él—. Cuando llegaste acordamos que esperaríamos dos semanas y así lo haremos. Es solo que quería que supieras que nada de lo que diga o haga mi madre podrá hacerme cambiar de idea. 

    Ella asintió contenta de que su madre no tuviera influencia sobre él.  

    —Y ahora será mejor que descanses un poco. Se nota el cansancio en tus ojos. —Él sonrió al decirlo, pero Chastity sintió la enorme necesidad de mirarse a un espejo. 

    Sin oponer resistencia Chastity se apoyó en el brazo que Mark le ofrecía y se dejó guiar hacía su cuarto. 

    No se percató del personal que los habían seguido desde la cocina, y habían sido testigo del encuentro. Tampoco advirtió cómo estos se dispersaban para no ser vistos mientras hablaban en voz baja entre ellos. 

    —Me gusta esa muchacha —aseguró la señora Lark y todos asintieron. 

    —Desde luego tiene carácter —contestó Lucy risueña, mientras extendía la mano hacía Curtis. Este, tras suspirar, rebuscó en su bolsillo, sacó un billete y lo puso a regañadientes en la mano de Lucy. 

    —No volveré a apostar en contra de la señorita Mills. Pero quién iba a pensar que no se achicaría ante la mirada funesta de la señora Grant. 

    Todos rieron. 

    —Yo he visto a hombres hechos y derechos estar a punto de mearse encima cuando ella los mira así —continuó diciendo Curtis, que ya había olvidado la pérdida del billete y volvía a sonreír. 

    —Pues será mejor que vuelvas a tu trabajo si no quieres cruzarte con esa mirada —le dijo la señora Lark, mientras agarraba una cuchara de palo. 

    Curtis se marchó a regañadientes quedándose solo las tres mujeres. 

    —Será mejor que vaya al cuarto de la señorita Mills por si me necesita para algo —comenzó a decir Lucy mientras se dirigía ya a la puerta de la cocina. 

    Y así, sin más, la casa del rancho se quedaba tranquila, mientras Curtis contaba a todo el que quería escucharle como la gata salvaje de Utah, había repelido el ataque de la gata de Montana. Que si bien era más vieja, no parecía más sabia. 
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   H abían pasado tres días desde la llegada de Chastity y nada parecía mejorar entre Grace y ella. Por el contrario, los demás miembros del rancho estaban encantados con ella y en especial Mark, que cada día se alegraba más de haber puesto el anuncio en el periódico. 

    Mark sabía que debía hacer algo para mejorar la relación entre las dos mujeres y debía ser cuánto antes. Se notaba que Chastity hacía lo posible por ser amable, pero era su madre la que se negaba a aceptarla. Daba igual las conversaciones que tuviera con ella, Grace seguía sin aceptar a Chastity, sobre todo por no haber sido ella quien la eligiera. 

    Ese día, como en los anteriores, Mark se encontraba en el comedor dispuesto a desayunar, cuando nada más acomodarse en la mesa ya empezaron las quejas de su madre. 

    —Parece que tu invitada no ha tardado en hacerse la dueña de cada habitación de la casa. Da igual donde vaya, ella tiene que estar presente. 

    Mark se obligó a no poner los ojos en blanco.  

    —Es lógico que te la encuentres en la casa. ¿Dónde sino iba a estar? 

    —Fuera —dijo Grace frunciendo el ceño—. Si tengo que soportarla hasta que entres en razón y la eches, por lo menos podría tener la cortesía de darme un poco de privacidad en mi propia casa. 

    —Tus habitaciones deberían ser privadas —repuso Mark, reprimiendo un suspiro—. Si necesitas un poco de paz, deberías encontrarla allí. 

    —Oh, ¿así que voy a estar confinada en mis habitaciones mientras dure su visita? 

    Mark no quería rebelarle su propósito de casarse con Chastity en cuanto pasaran dos semanas, pero quería hacerle comprender a su madre que Chastity no estaba de visita. 

    —Yo no he dicho eso. Y no está de visita, ahora vive aquí. 

    Su madre soltó un bufido de indignación y se sentó más erguida, si eso era posible. 

    —Sé que te sientes solo en el rancho y que no has encontrado a una muchacha de tu consideración todavía, pero me cuesta creer que hayas decidido mantenerla, incluso después de ver cómo es. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó temiendo saber la respuesta. 

    —Bueno… ya sabes. No digo que no te diviertas un poco con alguna muchacha, pero que la traigas a vivir a nuestra casa… 

    —Espero estar confundido y haber malinterpretado tus palabras, madre —indicó severo—. La señorita Mills es una mujer respetable que está aquí en calidad de prometida, si es que ella me acepta. 

    —¡No puedes estar hablando en serio! ¡No después de haberla visto! 

    Mark no podía permitir que su madre acusara a Chastity de algo tan indigno, o que no la viera como su prometida. Más aún cuando le dejó muy claro, desde que comenzó a cartearse con Chastity, de sus intenciones de casarse con ella. 

    —Lo digo muy en serio. Ella es una mujer inteligente, encantadora, amigable… 

    —Demasiado amigable con el personal, según pude ver —contraatacó al ver que su hijo se alteraba con la conversación. 

    —¿Y qué tiene eso de malo? Yo también soy amigable con el personal —le recordó Mark. 

    —No es lo mismo para ti —insistió Grace—. Los hombres pueden hacer lo que quieran, dentro de lo razonable, pero es diferente para una mujer. Más aun cuando quiere que la respeten. 

    —No estoy de acuerdo contigo madre. Hay muchas maneras de ganarse el respeto de las personas y también de ganarse sus corazones. 

    —¿Vas a decirme que ella ya se ha ganado el tuyo? —prosiguió riendo con ironía. 

    Mark estaba a punto de decirle que sí, que con solo verla ya se había ganado su corazón. Pero después de verla interactuar con el servicio y ver lo sencilla y dulce que era, no tenía ninguna duda de que era la mujer indicada para él. 

    Sobre todo porque en ningún momento ella se le quedó mirando con asco o recelo cuando se percató de su cojera, ni hizo amago de apartarse de él cuando se había acercado. 

    Eso en sí mismo era un adelanto extraordinario, pues la mayoría de las mujeres que su madre pretendía que cortejara, le miraban con lástima o espanto. ¿Acaso su madre no se daba cuenta de lo incómodo que se sentía con esas mujeres? ¿De lo inadecuadas que eran para él? 

    Pero Mark no tuvo ocasión de responderle pues escuchó pasos que se acercaban y supo que eran de Chastity. 

    —Buenos días —dijo una sonriente Chastity mientras entraba por la puerta del comedor—. ¿Interrumpo algo? 

    —No —respondió Mark esbozando una sonrisa al verla, al mismo tiempo que su madre decía sí.  

    Durante unos segundos Chastity se quedó quieta al no haberse esperado semejante contradicción, pero cuando Mark se levantó de su asiento en la cabecera de la mesa y le extendió la mano para que se acercara, ya no tuvo dudas. 

    Con un vestido azul pálido y su moño suelto que le daba un aire elegante y juvenil, Chastity se acercó a Mark y se sentó en la silla que le ofrecía a su lado. 

    Para Mark ella se veía encantadora, aunque al mirar a su madre y ver como la contemplaba de arriba abajo, supo que no tardaría mucho en encontrar algo que criticar. 

    El silencio se alargó mientras Grace intentaba mirar fijamente a Chastity, y esta le devolvía la mirada, sin querer doblegarse y agachar la cabeza. Sobre todo porque no tenía nada de qué avergonzarse y no quería que su futura suegra le amargara la vida. 

    —Sabéis, estoy seguro de que soy el hombre más afortunado de los alrededores. Estoy sentado a la mesa con las mujeres más bellas de los alrededores y las tengo solo para mí. Aunque ellas apenas me presten atención. 

    Al escucharle Chastity apartó la mirada del rostro de Grace y se volvió hacía Mark sonriéndole. 

    —Tienes toda mi atención —señaló Chastity disfrutando de la mirada de admiración que él le dedicó, del mismo modo que se deleitó de la incomodidad de Grace. 

    —Te lo agradezco, Chastity —le respondió él, consiguiendo que Grace se sintiera incómoda ante las miradas de su hijo y esa mujer. 

    —No creo que sea apropiado que os tuteéis —en seguida soltó Grace, pero parecía que ninguno de los dos se percataba de su presencia. Algo que la exasperaba. 

    —¿Qué te apetece hacer hoy? Podría escaparme una hora de mis obligaciones para acompañarte —aseguró Mark sin prestar atención a su madre. 

    Pero Grace no estaba dispuesta a no ser escuchada. 

    —No voy a consentir esta falta de modales en mi casa. 

    En ese instante Kitty entró con el almuerzo, dejando las palabras de Grace sin ser atendidas.  

    —Gracias Kitty —le dijo Chastity a la muchacha mientras esta colocaba la comida sobre la mesa. 

    —No hace falta que le des las gracias. Es su trabajo —repuso indignada Grace. 

    —Sé que es su trabajo, pero mis padres me enseñaron a ser agradecida. —La voz de Chastity sonaba algo pesada, como si estuviera cansada de discutir con esa mujer por cualquier cosa que decía. 

    —Yo también creo que se debe agradecer todo lo que se tiene —le terció Mark, no para satisfacer a Chastity, sino porque de verdad lo pensaba. 

    Mark vio que su madre iba a decir algo más, con las intenciones de herir a Chastity, por la forma en que la miraba, por lo que antes de que dijera algo, soltó lo primero que le vino a la cabeza. 

    —Podríamos ir a pasear hasta el río —dijo Mark a Chastity que se sonrojó encantada. 

    Grace giró la cabeza y le dirigió una mirada envenenada. 

    —Acabo de perder el apetito. Está claro que en esta casa se han perdido los modales y el decoro —afirmó Grace, poniéndose en pie y marchándose con la espalda rígida y la barbilla bien alta. 

    Mark no pensaba interceder por que se quedara, cuando estaba siendo tan desagradable con Chastity. Por mucho que le disgustara ver a su madre marcharse tan enfadada. Pero debía entender que Chastity era su elección y tendría que aprender a convivir con ella. 

    Kitty salió tras Grace con una bandeja de comida para esta. La conocía demasiado bien y sabía que, aunque se marchaba del comedor indignada, no estaba dispuesta a perderse su almuerzo. 

    Al quedarse a solas Mark miró a Chastity, que le devolvió la mirada con un aire de tristeza en sus ojos. 

    —Lamento no gustarle a tu madre. Pero no sé qué decirle que no la disguste. 

    —No debes preocuparte. Algún día verá lo maravillosa que eres y te aceptará. 

    —No estoy muy segura de que eso suceda. El día menos pensado encontraré cianuro en la sopa. —Su semblante era serio y preocupado, por lo que Mark trató de destensar el ambiente. 

    —Será mejor que no te oiga. —Se acercó más a ella y continuó en un susurro—. Podrías darle ideas. 

    Ambos se rieron y se relajaron, ahora que estaban solos. Comenzaron a comer y a charlar de temas triviales mientras disfrutaban de su compañía. 

    Era extraordinario el cambio que siempre se producía cuando Grace no estaba cerca, pues permitía que ambos intimaran más, sin miedo a las interferencias maliciosas de la madre. 

    Una vez acabada la comida, Mark dejó la servilleta a un lado y se recostó en la silla.  

    —Aun no me has contestado sobre qué piensas hacer esta tarde. —Le encantaba estar en su compañía. 

    Chastity se quedó pensativa por unos instantes hasta que le contestó. 

    —Pensé que podría averiguar dónde estaría tu madre en un momento dado, para después planear aparecer, como de improviso en ese mismo lugar, para ver la cara que pone. 

     Mark sonrió y estuvo tentado de cogerla de la mano. No recordaba haberse reído tanto antes de la llegada de Chastity, pues ella era como un rayo de luz en medio de la oscuridad. 

    —Parece un plan interesante. Y por nada del mundo me gustaría interferir en un programa tan bien pensado —comenzó a decir risueño, al recordar que nada más entrar en el comedor, su madre se quejaba precisamente de que Chastity hiciera eso—. Pero como te he comentado antes, estaré encantado de pasear contigo hasta el río. O si lo prefieres, podría enseñarte la propiedad. 

    —¿Lo dices en serio? ¿Podrías enseñarme la propiedad? —Chastity se irguió de inmediato, con los ojos abiertos de par en par. 

    —Claro, si es eso lo que deseas —aseguró Mark—. Aunque no quisiera interferir con tus planes. 

    —No interfieres en absoluto. Siempre puedo molestar a tu madre cuando volvamos o dejarlo para mañana. Así le daré un día de respiro. 

    Mark se rio y se levantó de su asiento. 

    —Me alegro que seas tan considerada con mi madre y de que pases tus días pensando en cómo… ¿hacerle compañía?  

    Como respuesta ella se rio encantada y también se levantó de su asiento. 

    —Dame unos minutos para prepararme. Necesitaré cambiarme de ropa. No te vayas sin mí.  

    Sin darle tiempo a responderle Chastity se apresuró a salir de la habitación y subió las escaleras a toda prisa. En algún lugar, Grace probablemente se encogía ante el sonido de las zancadas de Chastity, pero Mark se encontró sonriendo. 

    Intentó pensar en otra mujer que hubiera conocido que estuviera más emocionada por pisar el barro primaveral, pero no consiguió recordar a ninguna.  

    Sin lugar a dudas Chastity era única, y esperaba por el bien de su corazón y su cordura que se quedara. 

    

  


   
    Capítulo 9 

      

      

      

   C hastity estaba más que dispuesta a dejar la casa por unas horas. Desde su llegada, apenas había tenido la oportunidad de salir y de pasar tiempo a solas con Mark. 

    Él era un hombre muy ocupado que pasaba buena parte del día trabajando, ya sea fuera de la casa o en su despacho. Por eso los escasos momentos que pasaba a su lado eran tan importantes, y más cuando tenía la oportunidad de verlo en un ambiente más distendido. 

    Mientras seguía a Mark a los establos, se dio cuenta de que estaba manchando de barro el dobladillo de su vestido. Sonrió al pensar lo que Grace le diría si la viera, así como en el rictus de desaprobación que pondría.  

    Mark la miró y sonrió para después cogerle de la mano para que caminara a su lado. Apenas se le notaba su cojera, aunque ella intuía que él se estaba esforzando en que no se le advirtiera. 

    Le gustaba cada vez más ese hombre alto, serio y elegante, que a su vez poseía un corazón tierno y soñador. Cuanto más conocía de Mark, más le gustaba, y eso era algo que no se había esperado. 

    Lo único malo de su nueva vida era Grace, pues parecía que cuanto más la conocía, más le reprochaba. 

    Pero en este momento no quería pensar en Grace, sino disfrutar de este momento a solas con Mark. Por ello, suspiró y dejó atrás cualquier pensamiento referente a Grace. 

    —¿Qué vamos a ver primero? —preguntó Chastity. 

    —Los caballos. Supuse que te gustaría verlos. Aunque no están todos aquí. Algunos se encuentran pastando sueltos por los pastos. Aquí solo se hayan los que solemos usar para movernos por el rancho o para bajar al pueblo.  

    Nada más entrar en los establos un fuerte olor a estiércol, caballo y heno le sorprendió a Chastity. No es que fuera desagradable, pues se notaba que el lugar estaba limpio y bien cuidado, sino que el olor era más intenso de lo que se había imaginado. 

    Ambos caminaron por el pasillo central, mientras miraban a los caballos asomando sus cabezas por los cubículos. Estas cuadras, estaban situadas a ambos lados y se extendían a lo largo del establo. 

    Impresionada, Chastity se acercó a la puerta de una de las cuadras y se asomó. En su interior un caballo estaba comiendo su forraje ajeno a la llegada de ella. 

    Cuando el caballo se percató de su presencia, sintió curiosidad, y dejó de comer para olisquear a Chastity.  

    —Vaya, parece que siente más curiosidad por mí que por su comida —repuso ella risueña mientras retrocedía un paso. 

    —Eso es porque no está acostumbrado a ver a mujeres hermosas, solo a vaqueros duros que escupen tabaco y solo dicen palabrotas. 

    Chastity soltó una carcajada y miró algo sonrojada a Mark. 

    —Espero no tener que masticar tabaco y decir tacos para no asustar a los caballos. 

    Como respuesta Mark se rio y se acercó más a Chastity. 

    —No hará falta. Ves —dijo él, mientras señalaba al caballo que trataba de que ella le prestara atención y le acariciara el hocico—, ya lo has conquistado y solo has necesitado sonreír. 

    —Mi padre siempre me decía que sonriera —comentó algo apenada al recordar a su padre, y se preguntó si estaría contento con el destino que había elegido su hija. 

    —Entonces nunca dejes de hacerlo —fue la respuesta de Mark, que se ganó una sonrisa de Chastity y una inmensa necesidad de abrazarla. 

    Chastity comenzó a acariciar la cabeza del caballo, mientras Mark no quería que ella se entristeciera al recordar a su padre. Por ello, señaló los establos dejando claro lo orgulloso que se sentía de ellos. 

    —¿Qué te parecen? —preguntó Mark. 

    —Son… todos preciosos y tienes muchos. 

    Mark se rio encantado al ver de nuevo el brillo alegre en los ojos de Chastity.  

    —Bueno, no son nuestros mejores caballos, pero tienen que ser de calidad si queremos que aguanten un día de duro trabajo. 

    Chastity observó asombrada cómo un enorme caballo asomaba la cabeza unas cuadras más adelante, examinándola con sus suaves ojos marrones.  

    —Parece deseoso de salir de su cuadra, —murmuró, para después acercarse a él y frotarle el hocico y las orejas. Esta vez sin sentir miedo ante el caballo. 

    —Le gustas —aseguró Mark, preguntándose qué extraño embrujo tendría esa mujer que conquistaba con solo su presencia. Menos a su madre. 

    La oreja del caballo era suave bajo sus dedos, y Chastity se encontró sonriendo sin darse cuenta.  

    —Es más tranquilo de lo que pensaba. 

    —Hoy parecen tranquilos, pero hay algunos de los que debes tener cuidado.  

    —¿Son peligrosos? 

    Mark se apoyó en la puerta para verla mejor mientras le contestaba. 

    —No si sabes controlarlos. Pero no siempre resultan fáciles de montar, sobre todo si no tienes experiencia o no estás acostumbrado a dominar a tu montura. 

    Satisfecho con las atenciones de Chastity, el caballo los abandonó y se acercó a un comedero para olfatearlo hasta que encontró un bocado de heno que le hizo cosquillas. 

    —¿Preparada para seguir adelante? —preguntó Mark. 

    Ella asintió y salieron del establo. Fuera estaba Curtis que les saludó y le guiñó un ojo a Mark consiguiendo que este se enderezara y ella sonriera. Le gustaba que, a pesar de ser el jefe y de ser serio, tratara a sus empleados con amabilidad y sin pretensiones.  

    Eso decía mucho de él y le hacía sentirse segura a su lado.  

    Caminaron unos metros hasta que tuvieron ante ellos una amplia extensión de tierra verde, con ganado suelto a lo lejos y vaqueros que iban de un lado a otro a causa de su trabajo. Algunos a caballo y otros a pie. 

    —Entonces, ¿qué te gustaría hacer? —le preguntó Mark notando que la pierna se le tensaba al estar tiempo de pie. 

    —Ver el rancho como me dijiste —afirmó Chastity encantada y ajena el escozor que él comenzaba a sentir en su pierna. 

    Mark sonrió sin querer que su ligero dolor le impidiera darle a Chastity lo que deseaba. Aunque sabía que si cabalgaba, le dolería aún más cuando desmontara. 

    —Es imposible verlo todo en un día, pero podemos salir a pasear cerca del río. No está muy lejos y podemos regresar en seguida si te cansas. 

    —¿Iremos a caballo? —preguntó ilusionada—. Tengo un poco de experiencia y me gustaría mejorar, si voy a vivir en un rancho.  

    Estaba decidida a demostrarle a Mark lo mucho que quería formar parte de su vida y aprender cómo era vivir en un rancho. Quería ser útil, y no una mujer parecida a Grace que se pasaba todo el tiempo encerrada en la casa dándole órdenes al servicio. 

    —Claro, ya te he dicho que la forma de moverse en el rancho es a caballo. 

    Mark comenzó a caminar hacia el interior del establo en busca de un mozo de cuadras cuando se percató que ella no le seguía. 

    Al girarse la observó mirando su pierna herida y se tensó. 

    —No te he preguntado si puedes montar a caballo —repuso ella en casi un susurro. 

    —¿Crees que no puedo? ¿Qué soy un inútil? —respondió enfadado, al hacerle sentir como un medio hombre, incapaz de dar un simple paseo por sus tierras. 

     —No quise… —Chastity se encogió, azorada—. Yo… lo siento. No pretendía enfadarte. 

    Mark tragó con fuerza y desvió la mirada. No soportaba verla tan desilusionada y se maldijo por haber estropeado su primera salida por el rancho. Ese iba a ser un momento maravilloso que los uniría más, y su estúpida vanidad lo había estropeado. 

    Pero no podía remediar sentir que no era completo debido a su cojera. 

    —Perdóname tú. El tema de mi cojera siempre me pone de mal humor. Pero comprendo que no estés acostumbrada a ver a un hombre… roto. 

    Al escucharle la cara sombría de Chastity se transformó en furia. 

    —¿Quién te ha dicho eso?  

    Mark pudo ver como Chastity se colocaba ante él con las manos en las caderas, dispuesto a defenderlo. La verdad es que no sabía que pensar. Había esperado que ella se encogiera de hombros y asimilara que no era como los demás. Que estaba defectuoso. En su lugar estaba ante él, como una gata montesa defendiendo algo que era suyo. Y eso le gustaba. Le agradaba la idea de pertenecerle a ella. 

    Pero no podía obviar que era diferente a los demás y, por mucho que le doliera, ella tendría que asumirlo. Aunque le lastimara hasta lo más profundo de su orgullo al tener que dejárselo claro. 

    —No hace falta que nadie me lo diga. Lo sé por cómo me miran cuando me acerco cojeando —dijo Mark mientras señalaba su pierna—. Hace años que sé que soy diferente. Incompleto. 

    Ella se acercó un paso más, frunciendo el ceño. Pronto comprendería que se había equivocado con ella, pues no iba a permitir que se viera diferente. Ella no lo veía así.  

    —No pretenda saber lo que piensa todo el mundo, señor Grant, porque puedo asegurarle que yo no pienso igual. Y seguro que muchos de los peones o empleados también lo piensan. 

    —Ellos solo son educados con el jefe. —Le dolía admitir esas palabras, pero sabía que eran ciertas. 

    Chastity resopló. No era propio de una dama, lo sabía, pero no se sentía como una dama en ese momento.  

    —Sabes que no es así. Lo he podido ver en los tres días que llevo en el rancho y no creo que tú, que llevas más tiempo, hayas visto algo diferente. Así que dime, ¿quién lo ha dicho? 

    Mark se cruzó de brazos, perplejo. No se había percatado que ella se fijara en su pierna cuando estaban en la casa, ni cómo le miraban los demás, pero era cierto que los otros nunca le habían hecho sentirse incómodo en su presencia. Pero había alguien…. 

    —¿Quién? —insistió ella y él no pudo callarse por más tiempo. 

     —Mi madre —admitió. 

    Chastity retrocedió unos pasos, escandalizada, como si no creyera que una madre pudiera decir algo a su hijo que le acomplejara. Sobre todo cuando era algo que había influido tan negativamente en su hijo, haciéndole sentirse… roto. 

    —Hm. —Chastity arrugó la nariz—. Tu madre se equivoca. Y debería saberlo. No importa si te duele tras montar por mucho tiempo. Puedes hacerlo como cualquier otro hombre, como eres capaz de hacer otras miles de cosas. 

    —Pero es cierto que mi pierna me impide hacer muchas cosas que desearía. Lo sé desde que se rompió y mi padre no dejó de repetírmelo hasta que pude comprenderlo. 

    Chastity se sobresaltó al escucharle. ¿Su propio padre le recordaba sus limitaciones, en vez de hacer que las superara? ¿Qué clase de padres había tenido? 

    Observó el dolor en los ojos de Mark y no se atrevió a decir nada de su padre. Al fin y al cabo el hombre estaba muerto y ya nada se podía hacer con su influencia negativa. 

    Pero no podía permanecer callada mientras un hombre tan maravilloso se sentía un fraude por una tontería. 

    —¿Como qué? ¿Acaso no puedes hacer esto? 

    Sin pensar en las consecuencias, Chastity se acercó a él y le dio un ligero beso en los labios. Lo hizo en un acto reflejo al dejarse llevar por su deseo y por la rabia que sentía.  

    No soportaba que él se viera como un hombre roto y quería demostrarle que ella no lo veía así. Pero cuando se retiró y vio el asombro en los ojos de él, enrojeció y se apartó unos pasos, agachando avergonzada la cabeza. 

    —Lo siento… no pretendía… —la rabia volvió a ella y alzó la cabeza—, pero no voy a permitir que te sientas inferior.  

    Mark sentía ganas de reír, gritar y cogerla en brazos pero en su lugar solo pudo sonreír y cerrar las manos con fuerza para no tocarla. No quería propasarse con ella, cuando estaba en un lugar donde todo el mundo podía verlos. 

    —Eres maravillosa, Chastity. Y cada día me alegro más de haberte conocido. 

    Chastity se quedó muda y con los ojos fijos en él. Le encantaba saber que él estaba complacido con ella y ver que sus sentimientos crecían. Lo podía percibir en su forma de mirarla, en cómo le cogía la mano siempre que podía o en cómo le hablaba. Pero era la primera vez que le decía algo tan bonito. 

    Ella no tenía experiencia con los hombres y no sabía qué responder, por lo que decidió poner punto final al tema que estaban tratando y montar a caballo. Así por lo menos tendría las manos y los pensamientos ocupados, y no estaría tentada de volver a besarle.  

    —Entonces, ¿vamos a montar a caballo? 

    Como respuesta él asintió y se encaminaron a los establos. 
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   C hastity se encontraba frente a una preciosa yegua ruana que parecía encantada de salir a pasear. Ella lo entendía, pues también se sentía ilusionada con volver a montar, pero sobre todo con pasar más tiempo a solas con Mark. 

    —En seguida le coloco tu silla de montar y podremos salir a pasear —dijo Mark, mientras sacaba su caballo dispuesto a comenzar a colocar su silla de montar. 

    —No hace falta que me ayudes. Yo podré colocar la mía —señaló Chastity al instante, sacando ella también a su yegua de su cuadra. 

    Al escucharla Mark se quedó quieto, la miró y levantó las cejas con escepticismo.  

    —¿Estás segura de que puedes? 

    —Estoy acostumbrada al trabajo duro —le aseguró ella—. No creo que una silla de montar pese tanto que no pueda cargar con ella. 

    Decidida, Chastity levantó una de las sillas de montar de cuero con ambas manos. Era más pesada de lo que parecía, pero no lo suficiente como para disuadirla. Dispuesta a no darse por vencida, la colocó al lado de su yegua. 

    Con la respiración entrecortada observó a la yegua, que aunque no era muy grande, si era lo suficientemente alta como para que le costara levantar su silla y colocarla en su lomo. Aun así, estaba decidida a hacerlo. 

    Mark ya había terminado de colocar su silla sin problemas, y se quedó contemplando a Chastity con los brazos cruzados y apoyado en la puerta del establo.  

    —Si necesitas ayuda, solo tienes que decírmelo. 

    —Mhmm, —gruñó Chastity, cargando la silla de montar sobre su hombro.  

    No estaba dispuesta a rendirse, por lo que pensó en la manera de que la montura no le pesara tanto. Quizás si se apoyaba en el caballo, tal vez podría deslizarla en su sitio… 

    Justo cuando lo intentaba, el caballo se hizo a un lado, y Chastity estuvo a punto de caerse. 

    —Creo que ha llegado el momento de pedir ayuda —dijo ella mirando con recelo a la yegua que parecía divertida. 

    Mark se acercó a ella, riendo, y le quitó la silla de montar del hombro como si apenas pesara. 

    —Me alegro de que te dieras cuenta, antes de que acabaras en el suelo. 

    Chastity se quitó el polvo de las manos y se irguió con pose orgullosa. Aunque cuando miró su vestido sucio, pensó en Grace y en como la regañaría si la viera. Se encogió de hombros y se dijo que no iba a estropear su precioso día pensando en esa mujer, que parecía dispuesta a reprenderla por cualquier motivo. 

    De todos modos, estaba segura de que encontraría alguna excusa para reprenderla, hiciera lo que hiciese, por lo que no iba a angustiarse por unas manchas en su vestido. 

    —No soy tan cabezota. 

    —Me alegra saberlo —le dijo él mientras terminaba de prepararlo todo. 

    Una vez que la yegua estuvo dispuesta para salir a cabalgar, Chastity se le acercó y la acarició, obteniendo un empujón cariñoso por parte del animal. 

    —Eres un encanto —aseguró risueña Chastity a la yegua. 

    —Te está pidiendo un terrón de azúcar —dijo Mark—. Jackson suele darles azúcar y ahora, cada vez que alguien se acerca a un caballo, este le pide azúcar. 

    —Pero eso no es malo, a todos nos gusta que nos mimen. ¿No es así, preciosa? —Como respuesta la yegua le dio otro empujón que la hizo sonreír de nuevo. 

    Una vez listos sacaron los caballos del establo y Chastity se quedó mirando al caballo. Había aprendido la lección con la silla de montar y estaba decidida a no hacer el ridículo esta vez. 

    —Creo que voy a necesitar ayuda para montar. 

    Mark sonrió, sobre todo por la cara de desconcierto con que ella miraba a la yegua. 

    —Tengo una idea mejor. 

    Sin decir una palabra él se le acercó y la levantó sin apenas esfuerzos para colocarla sobre la montura.  

    Chastity, que no se esperaba que el serio Mark hiciera algo semejante, chilló por el sobresalto y se agarró a las riendas de la yegua cuando estuvo sobre el animal. 

    —¡Me has dado un susto de muerte! —soltó indignada, mientras miraba a todos lados para comprobar si alguien más lo había visto. Por suerte los peones estaban todos ocupados con sus quehaceres, y si alguno lo había visto, era lo suficientemente prudente como para disimular lo contrario. 

    —Solo quería ayudarte —soltó Mark, pero al ver la mirada furiosa de ella alzó las manos y le ofreció una sonrisa mientras le decía—: Está bien, te prometo que no volverá a pasar. 

    La mirada de Chastity se suavizó y asintió con la cabeza. En realidad le había gustado que Mark la levantara con tanta facilidad, sorprendiéndose de la fuerza de sus brazos cuando hacía escasamente una hora le estaba diciendo que por culpa de su pierna imperfecta se creía un medio hombre. 

    Solo podía suponer que físicamente él era un hombre fuerte y capaz, pero en su interior se sentía roto por un simple defecto. Quizás debido a los constantes desplantes de sus padres durante años. 

    Segundos después los dos conducían a sus caballos hacía la valla del prado, donde pusieron sus caballos a galope. Se notaba que tanto jinetes como caballos disfrutaban de la sensación de libertad, así como las ganas de alejarse por unos instantes de su rutina. 

    —Es maravilloso —dijo ella cuando se adentraron en una arboleda y redujeron la marcha. 

    —¿Te refieres a las vistas o a la cabalgada? 

    —Ahora que lo dices a las dos —dijo sonriendo. 

    —No me has dicho como se llama mi yegua —le dijo ella mientras mantenían un paso suave con ambos caballos a la par. 

    —Se llama Chocolate, al ser de color marrón —Chastity asintió comprendiendo el motivo del nombre, aunque las cuatro patas de la yegua fueran negras. 

    —¿Le pusiste tú el nombre? 

    Mark sonrió al escucharla. 

    —No, la mayoría de los nombres son cosa de Jackson. Él es quien suele acompañar al veterinario cuando la yegua está de parto. 

    Ella asintió, pero no dijo nada más. 

    Su progreso se volvió lento, no solo porque Chastity no quería forzar la marcha, sino porque la yegua ya parecía cansada del paseo o distraída. Chastity tenía que obligarla constantemente a que permaneciera en el camino, en vez de salirse de él y caminar por la hierba alta que los rodeaba. 

    —¿Vamos hacia el ganado? —quiso saber ella. 

    —No, están pastando en las llanuras y no es conveniente acercarse a ellos si no se sabe tratar al ganado. Cualquier ruido podría asustarlos y ocasionar una estampida. Por eso suelen estar en un valle apartado de la zona de la casa. 

    Ella asintió preguntándose cómo debía de ser de grande la finca, para que no hubiera ni rastro del ganado. Ni siquiera cuando ya se habían alejado de la casa y ni el aire le traía el olor pesado del ganado. 

    Mientras cabalgaban, Chastity sintió que se enamoraba del paisaje. No solo de Mark, o de la casa, sino del perfil ondulado de la tierra y de la dulce y salvaje brisa que le refrescaba la piel. 

    Comenzó a entender qué sentía Grace si creía que ella pretendía quitarle su hogar, pero debía comprender que no era así, que ella solo quería compartir esa tierra con todos los que vivían en ella, y en especial con su hijo. 

    Unos metros más adelante la arboleda se abría paso ante un pequeño barranco rodeado de vegetación y con un río que recorría su centro. 

    —¡Es precioso! —exclamó Chastity con los caballos dirigiéndose hacia el agua—. Parece un lugar secreto al estar oculto por los árboles. 

    Mark le sonrió encantado de que le gustara. Sabía que así lo haría y por eso fue el primer lugar al que quiso traerla cuando decidieron salir a pasear a caballo.  

    —Siempre he considerado este lugar como algo especial. Un sitio que solo yo conozco, aunque sé que todos en el rancho saben de él. 

    —¿Tu lugar mágico? —preguntó ella. 

    —Algo así. —Dejó pasar unos segundos hasta que por fin se atrevió a seguir hablando—. Quería compartirlo contigo y que también fuera especial para ti. 

    Chastity lo miró y sonrió. Se le veía ilusionado y ella en seguida amó ese lugar,  

    —Seguro que lo será. Podríamos venir aquí de vez en cuando para despejarnos o hacer un picnic. 

    —No se me había ocurrido lo del picnic —afirmó Mark feliz de que a ella le gustara. 

    —No importa. Hoy me conformo con refrescarme un poco en el río.  

    Mark se irguió y sus mejillas se volvieron escarlata mientras ella se bajaba del caballo. 

    —¿No estarás pensando en bañarte? 

    Ella se paró en seco y negó categórica, dividida entre avergonzarse por hacerle creer que se bañaría desnuda y por la cara de asombro que él ponía. Durante unos segundos estuvo tentada a decirle que sí, solo para ver si del susto se caía del caballo. 

    Pero decidió ser buena y educada. ¡Para que luego dijera Grace que no lo era! 

    —No, solo me refería a beber un poco de agua —le aseguró ella observando como él se destensaba. 

    Los caballos no tardaron en acercarse a la orilla para beber, después de que sus jinetes se bajaran de ellos. 

    De igual modo, Chastity y Mark se acercaron al agua, a probar la frescura de esta, para después sentarse cerca de la orilla. 

    La brisa los acarició por un rato, consiguiendo que Chastity cerrara los ojos para dejarse llevar por el canto del agua y de los pájaros. 

    Mientras, Mark la contemplaba maravillado, al ser la visión de su rostro mil veces más encantador que todo el valle que los rodeaba. 

    Quiso decirle que ese era su lugar, que pertenecía a él y que no quería que se marchara. Que ya había cautivado un pedacito de su corazón y estaba convencido que en breve sería la dueña del resto. Pero no sabía cómo comenzar a hablar, sin que ella pensara que era un patán que se había enamorado de una mujer que apenas conocía. 

    —No sé por qué dejé de venir a este lugar —dijo Mark, sin apenas percatarse de sus palabras. 

    —¿Por qué? Es un sitio precioso y no está muy lejos de la casa. 

    —No lo sé. Quizás por falta de tiempo. Pero me alegro de haber venido. Solo tengo buenos recuerdos de este sitio.  

    Mark no quiso decirle que era diferente venir solo. Con ella todo se volvía luz y esperanza, pero cuando él venía, se quedaba en silencio durante una hora mirando al río, por lo que el lugar perdía su encanto. A menos que se tratara de un día donde solo pretendiera alejarse de todo. 

    Pero desde que había empezado a cartearse con ella no había sentido esa sensación de querer alejarse de todo. No cuando sus cartas le daban la serenidad que necesitaba, como también alimentaba la inseguridad de su alma. 

    —Y haremos muchos más recuerdos con los años —le aseguró Chastity y él sintió que su pecho se hinchaba. 

    Por sus palabras daba a entender que no se marcharía y les quedaban muchos años de estar juntos. Sin poder hablar, al sentir un nudo en la garganta, él le cogió la mano y se la besó. Después ambos se quedaron mirando al río, al cielo y a los árboles sin querer separar sus manos. 

    Estaban juntos y juntos permanecerían.  

    

  


   
    Capítulo 11  

      

      

      

   D urante los siguientes días, de repente Grace estaba en todas partes donde se encontraba Chastity. 

    En la cocina, cuando se acercaba a por algo o simplemente a charlar con la cocinera y las chicas. En la biblioteca si se acercaba a leer un libro. Hasta el jardín, que hasta ese momento había sido su refugio al no soler aparecer Grace, ahora estaba ocupado por ella. 

    La única satisfacción de Chastity consistía en saber que Grace encontraba estos encuentros casi tan incómodos como ella y le trastornaba su rutina. Pero Chastity estaba decidida a ser educada con Grace, por Mark y por su paz mental, por lo que evadió cada puñalada con la que ella trató de atacarla, exasperando visiblemente más a Grace. 

    Cinco días después, Chastity estaba cansada de este juego y se preguntó si el propósito de Grace era hacer que se cansara del acoso y se fuera. 

    De ser así, estaba muy equivocada, pues aún le quedaba mucho aguante por delante.  

    Ese día, más concretamente, Chastity se sentía cansada de los juegos de Grace, por lo que decidió poner fin a estos de la única manera que sabía. 

    Alejándose de la casa. 

    Conocía lo suficiente a Grace para saber que jamás se adentraría en los establos o con los peones. Esa certeza le ofrecía nuevos lugares en donde poder estar y, a la vez, mantenerse alejada de Grace y cerca de Mark. 

    Decidida a poner en marcha su nuevo plan, salió de la casa en busca de Mark o Jackson. 

    No tardó mucho en encontrar a los hombres en un prado fuera del establo. Jackson estaba montando a un joven caballo dando vueltas alrededor del corral, mientras Mark observaba atento apoyado en la valla de este. 

    —Parece que ya lo tienes dominado —aseguró Mark, mirando con satisfacción cómo Jackson manejaba al caballo. Una parte de él estaba celoso, al no tener esa facilidad para dominarlos y amaestrarlos que sí poseía Jackson. 

    —Eso parece. Lo tendremos listo para la venta en uno o dos días más —aseguró Jackson, satisfecho con su trabajo. 

    Cuando Chastity llegó a su lado de la valla, la cara de Mark se iluminó de placer. 

    —Hola, ¿qué haces por aquí? 

    —Quería salir un rato de la casa —dijo ella colocándose a su lado y mirando a Jackson. 

    —¿Mi madre ha vuelto a atosigarte? —preguntó este sin dejar de mirarla, a causa de la fascinación que despertaba en él. 

    —Me has descubierto —confesó sonriendo—. De todos modos, me alegro de salir y tomar un poco de aire fresco. No estoy acostumbrada a estar metida todo el día en la casa. 

    Mark asintió y se volvió a apoyar en la valla, dividido en observar a Chastity o a Jackson. 

    —¿Qué es lo que hacías en tu granja? Podrías hacer algo parecido aquí. 

    —No creo que a tu madre le agrade esa idea —afirmó Chastity risueña. 

    —¿Por qué no? 

    Chastity se giró para mirar a Mark de frente y así poder ver su reacción, cuando se enterara que su prometida había sido una simple granjera. 

    —En mi granja ordeñaba a las dos vacas que teníamos, recogía los huevos de las gallinas, me ocupaba de la huerta, además de hacer la comida, la colada y mantener la casa limpia. 

    —¡Vaya! Comprendo que te aburras aquí —manifestó Mark, asombrado que una persona tuviera tantas tareas a lo largo del día. 

    —Lo único apropiado que se me permite hacer es ocuparme del jardín. Y como no lo agrandes, me temo que ya apenas tengo nada que hacer en él. 

    Mark se quedó pensativo intentando descubrir qué podría hacer ella en el rancho. Pero era cierto que las tareas de una mujer se centraban en el mantenimiento de una casa. Además, su madre se encargaba de gestionarla y entre la señora Lark, Kitty y Lucy todo lo referente a la limpieza y las comidas estaba organizado. 

    Por no mencionar que no sería apropiado que su futura esposa anduviera arrodillada limpiando el suelo y que como invitada, por el momento, no podía pedirle a su madre que le cediera el control de la casa. 

    Mark suspiró y se le quedó mirando. 

    —Lamento que no se me ocurra nada que puedas hacer. 

    —Bueno, quizás podría ayudarte como peón —dijo sonriendo y Mark deseó que fuera posible para poder estar más tiempo junto a ella. 

    —Ojalá pudieras ser un peón. Pero me temo que tu habilidad con el ganado se reduce a ordeñar dos vacas —Aunque Mark lo dijo serio, se notaba en su voz su toque jovial. 

    —¡Vaya! ¡Qué mala suerte! Y ahora me dirás que mi entrenamiento con las gallinas no sirve para amansar a los caballos —contestó Chastity reteniendo su risa. 

    —Me temo que no… aunque, quizás con las mulas… 

    Ambos estallaron en risas consiguiendo que los peones que andaban cerca los miraran y a su vez sonrieran. Era muy poco frecuente que Mark sonriera y, sin embargo, parecía que esa mujer lo conseguía con facilidad. 

    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Jackson, desmontando y acercándose a ellos. 

    —Chastity me estaba pidiendo algo que hacer fuera de la casa. 

    —¿En serio? —preguntó Jackson mirando a Chastity pensativo. 

    Todos en el rancho sabían de la aversión de la señora Grant a la invitada, e incluso se sorprendían de lo mucho que había aguantado Chastity. 

    —Podría limpiar algo, o recoger los establos o… —comenzó a decir Chastity. 

    —Se me ocurre algo mejor —la interrumpió Jackson. 

    —¿De veras?  

    —Tengo que ir al pueblo a por unos arreos y unas compras. Podrías acompañarme y, mientras me ocupo de encargar los equipos, podrías hacer las compras en la tienda. 

    —¡Es una idea maravillosa! —soltó encantada Chastity, al tener por fin algo que hacer y poder sentirse útil. 

    Mark sonrió y miró con gratitud a Jackson. Le hubiera gustado ser él a quien se le ocurriera la idea, pero se alegraba de ver feliz a Chastity. 

    —Creo que es una buena idea —señaló agradecido a su amigo, que simplemente asintió. 

    —Y no solo podría ocuparme hoy de las compras. Podría hacerlo siempre que se necesitara.  

    Chastity estaba tan emocionada, que parecía dispuesta a dar saltos de alegría.  

    —Pero debes darse prisa, si no nos vamos pronto, no llegaremos a la hora de la comida —le informó Jackson que comenzó a quitarse el polvo de sus pantalones con el sombrero. 

    —Claro, estaré lista en unos minutos. —Pero cuando se disponía a marcharse se volvió a girar para mirar a Mark—. Y después de comer podría ocuparme de guardarlo todo en la despensa y organizar su contenido. 

    Pero a Mark no le dio tiempo a contestar, pues ella ya se había marchado. Por su forma de cogerse las faldas se notaba que su primera impresión había sido salir corriendo, pero debió recordar las broncas de Grace, al bajarse recatadamente el vestido y andar lo más rápido posible, pero dando pequeños pasitos. 

    —Gracias —le dijo Mark a Jackson. 

    —¿Por qué?  

    —Por haberle buscado algo que hacer. No me había dado cuenta de que necesitaba una ocupación para sentirse útil.  

    Jackson asintió y comenzó a alejarse, pero cambió de opinión y volvió a acercarse a Mark. 

    —Sabes, no tienes que esforzarte tanto por complacerla —le dijo Jackson. 

    Mark suspiró mientras observaba a Chastity entrando en la casa. 

    —Quiero que sea feliz. 

    —¿Y crees que no lo es?  

    Pensó en su madre y en cómo incomodaba a Chastity.  

    —Es posible que lo sea, pero sé que hay ocasiones en que seguramente querría más. 

    —¿Más? Le ofreces la casa más bonita y grande del condado, tienes tanto dinero que no sabes qué hacer con él, es evidente que sientes algo por ella, y eres apuesto, aunque no tanto como yo, por supuesto. ¿Qué más puedes ofrecerle? 

    Mark se quedó pensativo por unos segundos, sin enfadarse con su amigo, ni con su presunción, al estar acostumbrado a ella. 

    —Sé que tienes razón. Pero no puedo evitar desear lo mejor para ella. Es como si… como si… 

    —¿Temieras que si no le das todo lo que desea, se marchara? —le cortó Jackson. 

    —Más bien temo que no me considere suficiente para ella —terminó diciendo apesadumbrado. 

    —Sabes Mark, somos amigos desde hace tantos años que he perdido la cuenta. Sé que siempre te has sentido inferior por tu pierna y, por nuestra amistad, no voy a decir nada de tu padre, pero ya va siendo hora que admitas que tu pierna solo te hace cojear, y no ser un inútil. 

    —Tú no lo entiendes —afirmó comenzando a enfadarse. 

    —Eres tú quien no lo entiende. Nunca, jamás, he escuchado a nadie quejándose de ti. Más bien todo lo contrario. Los peones te respetan y no te miran con lástima o recelo. 

    Mark calló que durante años sus padres lo habían mirado así, y que su madre, sin importar que ya era un adulto, lo siguiera considerando un inútil. Igual que alguna gente del pueblo, sobre todo las mujeres que lo contemplaban con aversión y pena. 

    —Si no te importa, prefiero no hablar de este tema —Mark no quería discutir con su amigo, más aún en un sitio donde cualquiera podría oírlos. 

    —Está bien —concluyó Jackson encogiéndose de hombros. No era la primera vez que tenían esta discusión y mucho se temía que no sería la última. Aunque esperaba que la presencia de Chastity cambiara eso—. Voy a darme un baño. 

    Jackson comenzó a alejarse hasta que la voz de Mark lo detuvo. 

    —¿Pero le dijiste a Chastity que estuviera preparada en unos minutos? 

    Su amigo se rio y continuó caminando mientras le decía: 

    —Conozco lo suficientemente bien a las mujeres para saber, que si se está preparando para ir al pueblo, tardará más que yo en estar arreglada. Y no te hagas ilusiones en que lleguemos a la hora de comer, lo más seguro es que se nos haga de noche por el camino. 

    Jackson siguió alejándose, silbando, y dejando a Mark pensativo. 

    Al parecer ni conocía a las mujeres, ni se conocía a sí mismo. 
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   C asi una hora después, como había predicho Jackson, Chastity y este se marchaban dirección al pueblo. 

    Hacía tiempo que Mark no veía tan feliz a Chastity y se despidió de ellos con un nudo en su estómago. Le hubiera gustado acompañarles y disfrutar al lado de ella ayudándola con las compras.  

    El problema era que no era un muchacho sin obligaciones que pudiera perder toda una mañana, y segundo y más importante, odiaba ir al pueblo donde todos le observaban cojeando y cuchicheaban. 

    Se dijo por décima vez que era mejor que se fueran los dos solos, y quizás él la sorprendería con otra bajada al pueblo pronto. Si tanto le gustaba a ella salir de vez en cuando del rancho, se esforzaría por complacerla. 

    Mark se dirigía hacia su despacho donde un buen montón de papeles le esperaban, cuando escuchó la voz de su madre que le llamaba desde la biblioteca. 

    Al parecer, su refugio en estos últimos días, coincidiendo notablemente con los gustos de Chastity. 

    — Mark, ¿puedes venir un momento? 

    Este suspiró, sabiendo que los papeles tendrían que esperar otro buen rato. 

    —¿Qué deseas, madre? —preguntó este al entrar en la biblioteca y ver a su madre sentada con su costura. La verdad es que lo hubiera sorprendido si la hubiera visto leyendo. 

    —Solo quiero hablar un momento contigo —afirmó, mientras le señalaba el sillón vacío frente a ella. 

    Mark se aproximó a ella, pero prefirió quedarse de pie. 

    —Déjame adivinar. Quieres hablar de Chastity. 

    Grace endureció su semblante dispuesta a decir todo lo que pensaba de esa mujer. Aunque sabía que no le gustaría a su hijo. 

    —Este asunto no es ninguna broma, Mark —comenzó a decir ella—. Debes poner fin cuanto antes a semejante prueba de desprecio para nuestra familia. 

    —¿A qué te refieres, madre? —Mark se preguntaba qué podía haber hecho Chastity tan grave. 

    —¿Sabes que esa mujer ha tenido el atrevimiento de ir sola al pueblo con ese hombre? 

     —Sí, lo sé. Ha ido a ayudarle con las compras. 

    —¿Lo sabes y lo has consentido? —prosiguió indignada. 

    —No sé qué tiene de malo… 

    —¿No sabes qué tiene de malo que esa mujer, que pretende ser tu… prometida, se vaya a solas con un hombre? ¿O que vaya al pueblo en calidad de criada? ¿Cómo crees que quedará nuestro buen nombre cuando todo el mundo comience a hablar del asunto? 

    —Creo que estás exagerando. Chastity solo quería ser útil y a Jackson se le ocurrió la idea de que lo acompañara.  

    La boca de Grace se convirtió en una línea dura y plana.  

    —¿Y no ves nada sospechoso en que a ese hombre se le ocurriera ir a solas con la muchacha y esta aceptara?  

    —No creo que… 

    —Porque ninguna mujer decente hubiera aceptado semejante atrocidad. 

    Mark comenzaba a exasperarse con su madre, pero era cierto que, ahora que lo pensaba, no le gustaba la idea de que los vieran solos en el pueblo. 

    Aunque Jackson no solo era el capataz y por tanto hombre de confianza, sino que además era su amigo. 

    —Conozco a Jackson desde hace tiempo y confió en él. 

    Al darse cuenta de que no conseguía poner en contra a su hijo, Grace decidió atacar con todo lo que se le ocurriera. 

    —Es posible que confíes en él, pero te recuerdo la fama de mujeriego que tiene ese hombre —Mark se tensó al saber que era cierto—. Y lo dejas a solas con una mujer a la que apenas conoces. 

    —Conozco lo suficiente a Chastity.  

    Grace sonrió con ironía. Se veía claramente como su hijo comenzaba a desconfiar, al verlo tensarse y cerrar con fuerza los puños. Se percató que los celos serían una buena manera de hacer que él pusiera fin a esa relación y estaba dispuesta a todo para conseguirlo. 

    Más ahora que había encontrado la forma de hacerlo. 

    Hiriendo el orgullo de su hijo. 

    —Te apresuras demasiado a descartar cualquier palabra contra ella. Pero piensa en la facilidad con que ella te permitió que la tutearas. Ninguna mujer decente lo hubiera consentido hasta el día de la boda. 

    —¡Basta, madre! —gritó exasperado y enfadado. Su madre no tenía derecho a hablar así de Chastity y mucho menos a meterle esas ideas en la cabeza. 

    —Como quieras, pero solo te recuerdo que esos dos están allí afuera solos, donde pueden desviarse del camino cuando les plazca para… 

    Mark sacudió la cabeza y alzó la mano para que se callara. 

    —Te he dicho que basta. Tus palabras no conseguirán que desconfíe de Chastity. Confío en Chastity, y también en Jackson. Chastity me comentó que se ha sentido encerrada e inútil en la casa, y no es de extrañar, ya que te tiene a ti revoloteando sobre ella para regañarla por tan solo respirar. Si quiere un viaje a la ciudad, déjala que lo haga. Si se fuera sola, te quejarías de que se está escabullendo para reunirse con alguien. Incluso te quejarías si se fuera conmigo. 

    Grace soltó un resoplido de protesta y Mark se volvió para marcharse de la biblioteca, pero justo cuando comenzaba a alejarse, se detuvo y miró a su madre, que le miraba con amargura. 

    —¿Qué es lo que quieres de ella? —le preguntó. 

    —Quiero una nuera con aplomo. Con el porte de una dama y no de una criada.  

    —Entonces enséñale a ser una dama —pidió Mark acercándose a su madre. 

    —Puedo enseñarle a vestir y a comportarse como una dama, pero ella no es de nuestra clase. Jamás sabrá cómo reaccionar con elegancia o contestar con frescura, educación y delicadeza. Son cosas que no se pueden enseñar, deben estar en la persona. 

    Mark cerró los ojos y respiró profundamente. Por un momento, consideró las palabras de su madre, pero no las creía ciertas. Chastity tenía una frescura y una elegancia única. Quizás no estaba a la altura de una gran dama, pero estaba seguro que si alguien le mostraba las reglas que ella desconocía, podía lograr ser la gran dama que su madre quería. 

    —Está claro que tú no ves a Chastity de la misma forma que yo. Porque yo sí la miro y veo a una gran dama. —Grace resopló al escucharle—. Quizás tú no puedas verlo porque te ciega la animadversión que sientes por ella, pero Chastity tiene el potencial necesario para ser cualquier cosa que quiera. 

    —Desde luego no te negaré que es inteligente. Al fin y al cabo ha conseguido cegarte con sus encantos. Pero no conseguirás que cambie de parecer. Esa mujer no es buena para ti, y algún día te darás cuenta. Solo espero que no sea demasiado tarde y termines solo y con el corazón destrozado. 

    Mark tuvo ganas de preguntarle por qué estaba tan segura de que Chastity solo lo estaba utilizando y terminaría engañándolo o dejándolo. ¿A caso lo veía tan incapaz de conseguir que una bonita mujer lo quisiera? 

    De nuevo su madre le hacía sentir roto e inútil, incapaz de ser o sentir como un hombre normal. Demasiado confiado o estúpido. Demasiado enamoradizo. 

    Sin querer seguir con esta conversación, volvió a girarse y esta vez sí salió de la biblioteca. Deseaba enfrentarse a alguien, romper algo, pero sobre todo deseaba demostrarle a su madre que estaba equivocada. 

    Ni él era un inútil, ni Chastity era una mujer de clase inferior y de poca confianza. 
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   C hastity viajaba emocionada sentada junto a Jackson. Llevaba cerca de dos semanas en Denton, pero esta era la segunda vez que bajaba al pueblo. Pero eso no era lo peor. No conocía a nadie de su edad y apenas tenía a nadie con quien hablar, a menos que contara a Lucy y Kitty.  

    Quizás por ese motivo estaba tan ilusionada con bajar al pueblo. No solo para sentirse útil o hacer algo diferente. Sino para hablar y conocer a gente nueva. 

    Chastity recordaba ser muy querida y apreciada en su pueblo, pero sobre todo echaba de menos tener a su lado a alguien como su amiga Nicole. 

    Ahora solo podía escribirse con ella, y no era lo mismo. Quería alguien con quien tomar un café o un té mientras hablaban y reían o con quien ir de compras y pasar toda una tarde buscando la tela perfecta para hacerse un vestido. 

     En el rancho solo contaba con la madre de Mark y con la amistad de las dos muchachas ocupadas del mantenimiento de la casa que siempre estaban ocupadas. 

    Y antes de bajar de compras con Grace, prefería sacarse un ojo con una aguja. 

    Al llegar a Denton, Chastity contempló maravillada que las calles estaban llenas de compradores, viajeros y jóvenes aburridos que buscaban un poco de emoción. 

    Veía a muchachas de su edad caminando en compañía de sus madres o amigas y se ruborizó al presentarse con Jackson. Se preguntó que a lo mejor había sido muy impulsiva al ir con él a solas, pero luego se dijo que si Grace podía bajar al pueblo con Jackson a hacer las compras, también podría hacerlo ella. 

    —¿Ves ese edificio? —Jackson señaló un edificio de madera justo frente a ellos. Habían llegado a Denton y se encontraban en la calle principal que cortaba el pueblo en dos y en donde se encontraba la mayoría de las tiendas. 

    Chastity miró hacia donde Jackson le indicaba y asintió. 

    —Esa es la tienda de suministros. Te voy a dejar ahí mientras yo hago mi recado. 

    —¿Estarás muy lejos? —No pretendía hacer esa pregunta, pero le inquietaba estar sola en un lugar donde no conocía a nadie. 

    —Estaré al final de la calle. Pero no te preocupes. El tendero, el señor Philip es un hombre muy amable. Si tienes algún problema dile que vienes del rancho Grant. —Ella asintió algo más tranquila. 

    No tardaron en llegar al lado de la tienda de suministros y en que Chastity se bajara de la carreta, para después observar cómo se alejaba este calle abajo. 

    Chastity miró a su alrededor y suspiró. Había deseado durante días bajar al pueblo y ahora estaba en él. Irguiéndose, se alisó la falda y entró en la tienda donde le recibió el sonido de una campañilla. 

    El interior de la tienda era luminoso y olía a cientos de cosas a la vez. Contempló todo a su alrededor y pudo observar que la tienda estaba dividida en secciones, todas ellas cubiertas de estantes repletos de cosas. 

    Se dirigió a la sección de alimentación donde podía encontrar alimentos en lata y frescos, pero no pudo remediar mirar con anhelo la sección de ropa, donde había una buena cantidad de telas de diferentes colores y texturas, así como complementos tanto para mujeres, hombres y niños. 

    —¿Desea algo? —Una voz con acento hizo que volviera la mirada al mostrador que tenía frente a ella. 

    Allí se encontraba un hombre delgado, con pelo escaso y canoso que le sonreía. 

    —Vengo del rancho Grant a por suministros —El rostro del Tendero se iluminó y ensanchó la sonrisa. 

     —Sí, por supuesto, había oído que el señor Grant guardaba celosamente a su prometida. Me alegro de ser de los primeros en conocerla. 

    Chastity se sonrojó pero le devolvió la sonrisa encantada. Lo cierto es que el señor Philip parecía un hombre muy amable. 

    —Y yo me alegro de conocerle. Aunque no he estado precisamente guardada celosamente. 

    Ambos se rieron y Chastity supo que ese hombre con acento francés y expresión risueña le caería bien. 

    —En cualquier caso le traigo una lista de suministros. 

    Chastity sacó la lista de su ridículo[1] y se la dio al tendero. 

    —Me ocuparé de tenerlo todo listo lo antes posible. 

    —¡Oh! No tenga prisa. Así me dará tiempo a conocer su preciosa tienda. 

    El señor Philip hinchó su pecho y comenzó a juguetear con sus tirantes. 

    —Bueno, lo cierto es que tengo de todo y las damas salen encantadas con mis muestrarios. 

    —Estoy convencida de ello. 

    Durante un segundo el señor Philip se quedó mirando a Chastity, como esperando a que siguiera elogiando su negocio. Pero al ver que ella no continuaba, carraspeó y se disculpó para ocuparse de su pedido. 

    Aun sonriendo, Chastity se dirigió presurosa a la sección de ropa y comenzó a probarse sombreros. No era lo mismo estando sola, pero estaba convencida que pasaría un buen rato probándose todo lo que estaba a su alcance. 

    Tras un buen rato examinando sombreros y guantes, decidió comprarse unos guantes de cuero, por si convencía a Mark de que la dejara ayudar con los caballos. Estaba tan centrada en encontrar los adecuados, que no escuchó la campañilla de la puerta cuando esta se abrió y entraron dos mujeres que se pusieron a hablar con Philip y después se acercaron a ella. 

    —¿Señorita Mills?  

    Chastity casi dejó caer el par de guantes que por fin había encontrado a su gusto, sintiéndose como si la hubieran pillado haciendo algo que no debía. Recelosa, pues se suponía que en el pueblo no la conocía nadie, se giró para encontrar a dos sonrientes mujeres de pie a pocos centímetros. 

    —Espero no haberla asustado. —Dijo la mujer rubia y de facciones delicadas que la miraba consternada y con una mano en el pecho. 

    —¡Oh! No. Es solo que no esperaba que nadie me conociera —respondió Chastity devolviéndole la sonrisa. 

    —El señor Philip nos ha dicho que usted es la prometida del señor Grant. —Volvió a hablar la rubia. 

    Chastity no sabía muy bien qué contestar. Era cierto que ella había llegado a Montana con la intención de casarse con Mark, pero como había acordado que esperarían dos semanas para decidir si continuaban adelante, ya no estaba segura de poder proclamarse como su prometida. Aunque ahora que lo pensaba, las dos semanas estaban a punto de cumplirse. 

    Pero no hizo falta que dijera nada, al adelantarse la otra mujer que había entrado en la tienda. Esta era morena y algo regordeta, pero poseía una sonrisa que te hacía sentir bienvenida. 

    —No crea que el señor Philip es un cotilla que se pasa el día chismorreando. Es solo que, como usted es nueva en el pueblo, ha pensado que le vendría bien conocer a más mujeres de su edad. 

    Chastity asintió y miró agradecida al señor Philip que la observaba por si estaba molesta por su atrevimiento. 

    —Agradezco el detalle que ha tenido el señor Philip —aseguró lo bastante alto para que el tendero la escuchara y se relajara—. Es cierto que soy nueva en el pueblo y solo conozco a los del rancho. 

    Esperaba que con esas palabras quedara claro su situación en el rancho, aunque en realidad no había confirmado que era la prometida del señor Grant. 

    —En ese caso permítanos presentarnos. Yo soy Terrily Baker —dijo la rubia—, y mi amiga es Maddie Rider. 

    —Encantada.  

    La señorita Rider miró el polvoriento vestido de Chastity y parpadeó. Solo entonces Chastity fue repentina y dolorosamente consciente de su aspecto desaliñado en comparación con la forma pulcra y elegante, aunque sencilla, forma de vestir de las dos mujeres. 

    Maddie llevaba un bonito vestido de día de color celeste, y su largo pelo negro había sido recogido con cuidado y adornado con un bonito sombrero de paja decorado con flores silvestres. Por otro lado, la señorita Baker llevaba un vestido de mejor calidad, blanco con cientos de florecillas de varios colores bordadas, así como una pamela con un gran lazo rosa.  

    Ella sin embargo llevaba un vestido holgado de un color crema, y su moño hacía tiempo que había desistido de permanecer en su sitio. Chastity sabía que su aspecto dejaba mucho que desear, pero al elegir el vestido, se había decantado por la comodidad. 

    Ahora se reprendía por no haber pensado que conocería a alguien y su primera imagen de ella sería la de alguien sin clase. Algo que por desgracia le repetía a diario la señora Grant y, esta vez, tenía que darle la razón. 

    —Disculpen mi vestimenta. No pensé que conocería a alguien y me temo que no estoy presentable. 

    —No tiene que disculparse. —Comenzó a decir la señorita Rider, ahora sonrojada al darse cuenta que Chastity la había pillado observándola—. Comprendo que solo pensara en la comodidad si su intención era solo la de comprar en la tienda de suministros. 

    Chastity suspiró agradecida. 

    —Debería verme cuando termino mi tarea en el huerto. —Comenzó a hablar la señorita Baker—. Según mi madre se podrían sembrar patatas detrás de mis orejas. 

    Las tres mujeres se rieron y Chastity terminó de destensarse. Era más que evidente que esas dos mujeres eran diferentes a Grace y estaba agradecida de ello.  

    —A mí también me gusta cuidar la huerta —le aseguró Chastity. 

    —¿En serio? —Saltó emocionada la señorita Baker, como si el hecho de que ambas plantaran tomates fuera todo un acontecimiento—. Podríamos intercambiar semillas. Mis berenjenas son las más grandes del condado y cada año me llevo el premio a las mejores hortalizas. 

    —A mí solo se me da bien la repostería —dijo la señorita Rider, encogiéndose de hombros. 

    —También me gusta cocinar —señaló Chastity mirando sonriente a la señorita Rider. 

    La muchacha la miró encantada, haciendo planes en su cabeza para reunirse a hornear juntas. 

    —Podríamos hacer un pastel de berenjenas. Se hacer uno muy bueno con hojaldre, huevos, queso y berenjena. —Continuó Chastity y las dos mujeres la observaron como si fuera un milagro caído de Utah. 

    —Eso sería maravilloso —afirmó la señorita Rider cogiéndola de la mano—. Este domingo tras la reunión de la iglesia podríamos hablar sobre ello. 

    A Chastity le hubiera encantado decir que sí, pero desde que había llegado al rancho ni Grace ni Mark habían asistido a la iglesia. 

    —Yo… 

    Las dos mujeres se percataron de sus dudas y se sonrojaron. 

    —Si lo prefieres, podemos quedar cualquier otro día. Podrías dejar un mensaje al señor Philip. 

    Pero Chastity realmente quería integrarse en la comunidad y no dejar de visitar la iglesia los domingos. No sabía si estaba cometiendo una imprudencia, pero estaba segura que Mark consentiría en bajar a la iglesia si ella se lo pedía. 

    —No creo que haga falta. Haré todo lo posible por asistir a la iglesia. 

    No estaba dispuesta a perder esta oportunidad de tener amigas y a la vez, poder entretenerse alguna tarde con ellas. Si a eso se le unía poder asistir a la iglesia, entonces estaría más que contenta. 

    —En ese caso nos veremos en la iglesia —señaló la señorita Baker sonriendo. 

    El sonido de la campañilla de la puerta al abrirse esta hizo que se volvieran las tres, y vieran aparecer a Jackson. 

    —Señoritas —dijo este quitándose el sombrero, para después volver a ponérselo—. Si ya ha terminado, señorita Mills, llevaré el pedido al carro y la esperaré afuera. 

    Chastity asintió y le dio las gracias, mientras sus dos compañeras se comían con los ojos al vaquero. 

    Una vez que Jackson salió de la tienda las dos suspiraron al unísono y se quedaron pensativas. 

    —Es un hombre muy guapo.  

    —Y tan fuerte y alto. 

    Chastity pensó en Jackson y se sorprendió que ella no lo viera de la misma manera. Para ella era solo Jackson. Algo brabucón y ciertamente guapo, pero nada que ver con Mark. Él sí que le quitaba el aliento cuando lo veía. 

    —No sé cómo puedes soportar estar a su lado y no desmallarte —señaló la señorita Rider, que se esforzaba por verlo cargar la carreta por la amplia ventana de la tienda. 

    —Todas las mujeres del pueblo llevan años detrás de él, pero él no hace caso a ninguna.  

    Ella no sabía qué contestar, pues tampoco quería propiciar que pensaran en ella y el capataz. 

    —Creo que será mejor que me marche. No quiero hacerle esperar. 

    Las dos mujeres asintieron y le sonrieron. 

    —Nos vemos pronto —afirmó la señorita Baker y Chastity asintió saliendo de la tienda. 

    Chastity casi rebosaba de emoción cuando salió a la calle. Había hecho nuevas amigas y tenía la intención de asistir a la reunión en la iglesia el domingo. Es decir, un día después de que se cumplieran dos semanas. El plazo que se habían impuesto para saber si seguían adelante con el compromiso. 

    Lo que significaba que dentro de dos días debía decirle a Mark si se quedaba o se marchaba.  

    —¿Ya lo tiene todo?  

    La voz de Jackson la devolvió a la realidad y dejó que sus pensamientos se desvanecieran. No era ni el momento ni el lugar para pensar en ello. 

    —Sí. Ya podemos regresar al rancho. 

    De pronto Chastity recordó algo. 

    —Quería enviar una carta a mi amiga Nicole.  

    Miró en su pequeño bolsito y allí estaba la carta doblada. 

    —No se preocupe. Envíe la carta y después iremos a comer algo.  

    —Pero… ¿crees que es conveniente? —le susurró y miró a su alrededor, como si temiera que alguien lo hubiera escuchado. 

    —Chastity —la tuteó como hacía siempre—. Tengo hambre y en breve será la hora de comer. ¿Qué tiene de malo que vayamos juntos al restaurante? —preguntó cruzándose de brazos y mirándola serio. 

    —Bueno… eres un hombre soltero y yo una mujer prometida a otro hombre. No creo que sea apropiado —señaló sonrojada. 

    —Entonces ¿qué propones? ¿Vas primero a comer mientras yo te espero fuera y cuando termines entro yo? 

    Jackson lo dijo de una forma que parecía una idea estúpida. Suspiró y pensó qué podía tener de malo que los dos comieran juntos, a plena luz del día. 

     —No me gusta la cara que estás poniendo —le dijo él y ella le miró extrañada—. Ya sabes. Tienes el ceño fruncido y tus cejas tienen una forma horrible. 

    Chastity estuvo a punto de reír por su comentario, pero se contuvo para que la poca gente que pasaba a su alrededor no se percatara de ellos. 

    —Estaba pensando qué podría decir la gente si nos viera juntos comiendo. 

    —¿Que teníamos hambre? —dijo juguetón. 

    —Sabes que no me refiero a eso —repuso entre divertida y enfadada—. No quiero que cotilleen sobre nosotros y luego le vayan a la señora Grant con el cuento. Bastantes problemas tengo con ella. 

    —Chastity —comenzó a decir serio—. No importa lo que digan los demás de ti, sino lo que pienses de ti misma. Si comer conmigo te va a hacer sentir incómoda, te dejaré en el restaurante y me iré a comer a la taberna. Pero solo lo haré porque tú así lo decidas, no por lo que puedan decir los demás, y menos la señora Grant. 

    Chastity se sorprendió al escucharle. Su rostro se había vuelto serio dejando atrás al siempre guasón Jackson. Pero tenía razón, si comenzaba a cuestionarse cada paso que diera por lo que Grace o alguien dijera, entonces su vida dejaría de ser suya para convertirse en una esclava de las convencionalidades.  

    Algo que ella nunca había sido y no estaba dispuesta a renunciar a como era. 

    —Tienes razón, Jackson. Vayamos a comer y que hablen todo lo que quieran. Por mi parte solo me preocuparé de que mi filete esté en su punto. 

    —Bien dicho —volvió a sonreír Jackson y comenzaron a caminar por la calle. 

    —Y Jackson —comenzó a decir ella—. No te preguntaré qué opinión tienes de la señora Grant, ya que, por lo que has dicho, creo que tienes una opinión parecida a la mía. 

    Él sonrió y siguió caminando a su lado con pasos pequeños para equiparar su ritmo. 

    —Mejor, así no te sentará mal el filete. 

    Ambos sonrieron, mientras algunos pares de ojos recaían en su presencia y en como sonreían juntos. 

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

      

   C on la luz de la tarde asomándose por las ventanas, Grace permanecía de pie en el porche delantero de la casa, pendiente de la llegada de Chastity. 

    Permanecía vigilante, como un perro guardián, agriándose su actitud a cada minuto que pasaba.  

    Para cualquiera que la viera de lejos o no supiera la enemistad que sentía por la muchacha, daría a entender que estaba preocupada por su tardanza, pues Chastity y Jackson llevaban desde la mañana en el pueblo y ya había comenzado la tarde.  

    Pero lo cierto es que Grace estaba furiosa al imaginarse toda clase de deshonestidades entre el capataz y la invitada de su hijo. Solo esperaba que este incidente le abriera los ojos a Mark, y dejara de ver a esa advenediza como una posible esposa. 

    Debía admitir que era bonita y alegre, pero no podía pasarse por alto su falta de respeto, su salvajismo y ese lamentable desinterés por seguir las normas de una dama.  

    Justo en ese momento Grace vio la carreta acercándose. A pesar de la distancia que aún les separaba, era evidente que ambos estaban riéndose despreocupados, dejando claro delante de todo el rancho lo que habían estado haciendo durante horas. 

    A pesar de su enfado, Grace no quiso dar un espectáculo delante de todos los peones y entró en la casa. Prefería esperarla dentro y, resguardadas de las miradas, soltarle todo lo que una mujerzuela como esa se merecía. 

    Pero la indiscreción de ambos no se quedó ahí, pues por una de las ventanas pudo ver como el capataz la bajaba colocando sus manos en sus caderas y luego le soltaba un comentario que la hacía reír. 

    ¿Es que habían perdido la decencia? 

    Dando vueltas como un tigre encerrado, esperó a que Chastity entrara en la casa. Tenía muchas cosas que decirle pues no pensaba callarse nada.  

    —¿Cómo te atreves a poner en evidencia a esta familia?  

    Fue lo primero que soltó Grace dejando paralizada y seria a una sonriente Chastity que acababa de entrar en la casa. 

    —Perdón, ¿cómo dice? —preguntó aunque sabía que no le iba a gustar la respuesta. 

    —A mí no puedes engañarme. Te he visto marcharte esta mañana con ese capataz y te atreves a venir a estas horas riendo como una cualquiera. 

    La cara de Chastity se tensó y todo su cuerpo se irguió. Había pasado un día maravilloso con Jackson y no iba a permitir que esa mujer se lo estropeara. Por no mencionar que no iba a consentir que pensara cosas que no eran ciertas. 

    Aun así, quería demostrarle su educación y tratar de explicarle lo que había sucedido. 

    —Esta mañana he ido al pueblo con Jackson y se nos ha hecho tarde. 

    —Al pueblo, ¿durante tantas horas? —señaló con ironía Grace. 

    —Así es. Compré en la tienda de suministros y fuimos a comer al hacerse tarde. 

    —¿Y debo creerte?  

    Chastity comenzó a perder la paciencia. 

    —Puede hacer lo que quiera. 

    La cara de asombro de Grace complació a Chastity. 

    —No tienes ninguna educación. Primero te comportas como una ramera delante de todos y ahora me pierdes el respeto —dijo rabiosa y alterada. 

    —Es usted quien me ha perdido el respeto primero. —Chastity no pensaba callarse, al haber aguantado demasiado—. Hemos estado en el pueblo, rodeados de gente que no han pensado nada malo en que estuviéramos juntos. Solo usted, con su negro corazón y su mente perversa, saca conclusiones erróneas de todo esto. 

    Al terminar de hablar Chastity comenzó a caminar queriendo alejarse de Grace y de la forma en que la miraba. 

    Pero Grace no había acabado y no iba a tolerar que esa mujerzuela se marchara con la última palabra. Agarró del brazo a Chastity y se dispuso a soltar todo el veneno que llevaba dentro. 

    —No voy a tolerar tus mentiras y tu falta de honor. —La agarró del brazo con más fuerza—. Puedes engañar a todos con tu sonrisita de niña buena, pero yo conozco a las de tu calaña. Buscas un marido rico y tonto que te consienta y mantenga los ojos cerrados con tus devaneos. 

    —Suélteme —pidió Chastity, tirando del brazo y consiguiendo que Grace la soltara—. Me da pena, señora Grant. Está tan resentida que solo ve malicia a su alrededor. Ni siquiera puede ver a su hijo como el hombre fuerte y valioso que es. 

    —No te atrevas a decirme como debo ver a mi hijo… 

    —No voy a hacerlo porque, aunque usted no lo crea, soy una dama y tengo educación. Por eso prefiero marcharme antes de decir algo más de lo que luego me arrepienta. 

    Con paso firme Chastity se alejó de Grace, dejando a esta malhumorada y enrojecida.  

    Grace había pretendido poner en su sitio a Chastity, pero la muchacha se había defendido y había sido ella quien la había puesto en su lugar. 

    Pero aún no había acabado con ella. Su hijo tenía que enterarse de todo esto y sería él quien la echara a patadas de su casa. 

      

    [image: ] 

      

    Chastity estaba temblando a causa de la rabia. Tras la discusión con Grace, se había dirigido a su habitación pero las paredes parecían que se le caían encima. Sin pensárselo dos veces salió de la casa por la parte de atrás, al no querer ver a Grace y reanudar su pelea. 

    No le gustaban los conflictos, pero tampoco podía permitir que dijera esas cosas de ella. Debía pararle ahora los pies, o jamás podrían convivir juntas. 

    Al pensar en pasar años compartiendo la misma casa se estremeció. 

    Si se casaba con Mark, tendría que aceptar también a su madre. 

    De solo pensarlo se estremeció y se dirigió al jardín para que le diera un poco de aire y de sol.  

    Ahora que lo pensaba, seguro que Grace estaría buscando a Mark por todo el rancho, para contarle su supuesta aventura con Jackson. Algo ridículo, que esperaba que Mark no creyera. 

    —Hola. 

    La voz de un hombre tras ella la sobresaltó. Al girarse, pudo ver a Mark que la miraba serio. ¿Le habría contado su madre todo? No creía que le hubiera dado tiempo a hacerlo, pero el rostro serio de él no presagiaba nada bueno. 

    —Hola —contestó ella sin querer acercarse al no saber qué iba a decirle él. 

    —He visto a Jackson y quería preguntarte qué tal te ha ido todo.  

    Pero había algo más, Chastity lo notaba en la forma en que la miraba apesadumbrada. ¿Se atrevería a decirle que era una cualquiera como lo había hecho su madre? ¿O simplemente le pediría que se marchara? 

    Ella sintió como se le encogía el corazón en su pecho. En su interior sabía que se había enamorado de él y le dolería tener que dejarlo.  

    —Yo… ha sido una mañana entretenida —comenzó a decir ella.  

    Mark asintió y suspiró. Sin lugar a dudas había más por decir y Chastity sabía que no sería agradable. 

    —Mark, te juro que entre Jackson y yo no ha pasado nada. 

    Mark la sorprendió al acercarse a ella y acariciarle la cara. 

    —Lo sé, no hace falta que me digas nada. 

    Chastity se quedó congelada al escucharle. La creía y no le estaba pidiendo explicaciones o le estaba gritando echándola de casa. Pero entonces, ¿a qué venía su rictus serio? 

    No tuvo que esperar mucho para que él se lo contara.  

    —Al ver la carreta me he acercado a la casa desde el otro extremo del establo, pero me ha dado tiempo a escuchar a mi madre. 

    —¡Oh! —fue lo único que pudo decir Chastity, lamentando que hubiera escuchado como Grace la insultaba. 

    Mark le cogió de una mano y la llevó a un banco indicando que se sentara. Parecía que la conversación que tendría sería dura y él prefería que la oyera sentada. 

    —Lamento el mal rato que te ha hecho pasar mi madre. —Chastity lo miró fijamente mientras él comenzaba a caminar delante de ella—. No tenía ningún derecho a pensar así de ti. Y quiero que sepas que nadie más que ella ha creído ni por un segundo que entre tú y Jackson…  

    Mark se llevó una mano al cabello mientras que con la otra sostenía su sombrero. 

    —Jackson es mi amigo. Sé que es un mujeriego, pero jamás… Y tú, bueno, no te conozco tanto como a él, pero apostaría todo lo que tengo a que no eres de esa clase de mujer. 

    —No, no lo soy —fue lo único capaz de decir al sentir la boca seca. 

    —Te pido perdón y te suplico, por favor, que no te vayas. 

    Ahora era ella la que se quedaba pálida y deseaba hablar. 

    —¿Irme? 

    Pero parecía que Mark no la escuchaba. 

    —Sé que mi madre te ha dicho cosas horribles y que tendré que hablar con ella para que no vuelva a faltarte al respeto. Pero… durante las semanas que llevas en el rancho yo… Bueno… yo… 

    Y de pronto Chastity lo entendió.  

    Mark no mostraba esa cara por los comentarios de su madre, sino porque pensaba que Chastity se marchaba al sentirse insultada. 

    —Has venido a verme a mí primero, antes de hablar con tu madre —dijo ella levantándose para acercarse a él, que ahora la miraba extrañado. 

    Como respuesta Mark asintió sin entender nada y Chastity le sonrió acercándose más a él. 

    —Y lo que más te preocupaba era que me marchara. 

    De nuevo él asintió, dejándole todo claro a Chastity. 

    Él había temido perderla, cuando nunca había sido tan suya. 

    —¡Oh, Mark! —soltó ella y se echó a los brazos de un confuso Mark—. No sabes lo importante que es para mí, que no hayas dudado y que hayas venido a buscarme. 

    —No quiero que te vayas —le susurró con su rostro pegado al suyo al no querer soltarla de su abrazo. 

    —Y yo no quiero irme —aseguró ella riendo entre sus brazos. 

    Para asegurarse, Mark se separó un poco de ella y la miró a los ojos mientras le preguntaba: 

    —¿Entonces vas a quedarte? 

    —Ni un centenar de Graces me alejarían de ti. 

    Ambos sonrieron y se besaron, dejando claro con su beso que se amaban. 

    Para sorpresa de Chastity él se separó de ella y se puso de rodillas frente a ella, después cogió sus manos y la miró a los ojos mostrándole en los suyos todo el amor que sentía por ella, aunque todavía no se lo hubiera dicho. 

    —Señorita Chastity Mills. Me haría el honor de ser mi esposa. 

    —Yo…  

    Quería gritar que sí, aunque no hubiera transcurrido el plazo que se habían dado de dos semanas. Pero después de lo sucedido, ya no importaba esos pocos días que faltaban para estar segura de lo que quería.  

    —Sí, quiero —nada más decirlo escuchó cómo él soltaba el aire que había retenido. Después, le sonrió, se irguió y la volvió a abrazar con fuerza. 

    —Te prometo que no te arrepentirás —le aseguró él, mientras sostenía su rostro entre sus manos y la miraba con devoción. 

    —Mientras estés a mi lado y creas en mí, no lo lamentaré. 

    Volvieron a besarse y después rieron emocionados. Habían dado un paso importante en sus vidas y ninguno de los dos se arrepentía. 

    —¿Cuánto tiempo te llevaría planear una boda? —preguntó Mark, sorprendiendo a Chastity. 

    —Bueno, nunca he planeado una, pero creo que eso depende de la clase de boda que desees. 

    Mark asintió y se quedó pensativo. 

    Sonriendo, Chastity se separó de él y le cogió de una mano para que caminaran juntos entre las flores. 

    —No sé qué pensarás tú, pero creo que prefiero una pequeña boda y que se celebre en el rancho de forma informal.  

    —A mí me parece perfecto.  

    Mark arrancó una de las flores y se la dio a Chastity que la olió encantada. 

    —Entonces no se hable más. Nos casaremos en… digamos una semana y tendremos una boda sencilla. 

    Chastity asintió y Mark la volvió a abrazar. 

    —No sé si podré esperar una semana para que seas mía. 

    Ella sonrió más feliz de lo que había sido en su vida. 

    Con su amor y fe en ella, Mark había convertido un momento espantoso en uno de los más maravillosos. No le había dicho con palabras que la amaba, pero, ¿quién necesitaba las palabras cuando cada parte de él se lo indicaba? 

    Ahora solo quedaba organizarlo todo en una semana y darle la feliz noticia a Grace. 

    Algo que Chastity no quería perderse. 
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   C on la ilusión marcada en sus rostros, Chastity y Mark salieron del jardín. Tenían la dura tarea de dar la noticia a Grace, al saber de antemano que esta se negaría a aceptar su compromiso. 

    —Deja que hable primero a solas con ella —le pidió Mark, al no querer que Chastity escuchara los reproches que su madre pondría al matrimonio. 

    —¿Estás seguro? No tienes por qué enfrentarte a tu madre solo —respondió una recelosa Chastity. 

    —Ya va siendo hora de que ponga freno al carácter de mi madre. Además, no voy a consentir que se invente cosas sobre ti que pueden hacer mucho daño. 

    Chastity quería darle las gracias por anteponerla a su madre, pero sabía que debía tener cuidado al no querer que madre e hijo se pusieran en contra. 

    —No seas muy duro con ella. Creo que hace todo esto porque teme perderte. 

    —Eso no tiene sentido. Ella siempre será mi madre y sabía que tarde o temprano me casaría. 

    —Sí, pero siempre pensó que elegirías a alguien que ella pudiera manejar. Alguien que no la hiciera perder el control de la casa y de ti. 

    —Entonces no me conoce lo suficiente —se lamentó, dándose cuenta de que durante años su madre lo había utilizado sin molestarse en conocer sus gustos—. Siempre insistió para que me casara con una mujer insulsa que fuera sumisa y callada. Ella decía que así tenía que ser una dama, aunque ahora me doy cuenta que lo único que buscaba es poder controlar a mi esposa. 

    —Entonces tu madre tenía razón —dijo ella sonriendo y Mark la miró extrañado, al no saber a qué se refería—. Sí cree que así es una dama, desde luego yo no lo soy. 

    Ambos rieron y él volvió a abrazarla. 

    —Y no sabes cuánto me alegro de que no lo seas. No te cambiaría por nadie del mundo. 

    —¿Ni siguiera por una mujer callada y reservada que te dé siempre la razón? —preguntó Chastity juguetona. 

    La cara de asco que puso Mark fue respuesta más que suficiente. 

    —Jamás podría amar a una mujer así.  

    Mark la besó y ella sintió que no podía ser más feliz. De nuevo no le decía abiertamente que la amaba, pero estaba explícito en cada una de sus palabras. Tras su beso recordó que él tenía una dura misión. 

    —Anda, ves a luchar contra el dragón —le dijo ella empujándolo, para que acabara cuanto antes y pudieran compartir la noticia con los otros miembros de la casa. 

    Como respuesta él sonrió y se marchó a la habitación de su madre, donde sabía que se refugiaba cuando algo la contradecía. 

    Al llegar a su puerta llamó y una llorosa Grace le dijo que entrara.  

    Mark sabía que esas lágrimas eran fingidas y solo pretendían causarle lástima para que se apiadara de ella y le diera la razón. Pero esta vez, no lo haría. 

    —¡Oh, Mark! Siento que tengas que pasar por esto —dijo al verle, y se levantó de un cómodo sillón junto a la ventana donde lo había estado esperando y pensando qué decirle. 

    —Si te refieres a la salida de Chastity y Jackson, puedes ahorrarte las lágrimas. Fui yo quien les despidió y les deseó que pasaran un buen día —dijo serio y sin dejar de mirarla. 

    El semblante de Grace cambió en el acto y sus lágrimas fingidas dejaron de asomarse discretamente por sus ojos. 

    —Entonces no te importa que esa mujer esté coqueteando con el capataz delante de las narices de todos.  

    —¿De dónde has sacado esas ideas? —preguntó bruscamente—. Jackson es mi amigo y confío en él. Y en cuanto a Chastity, la respeto y no hay nada que puedas decirme sobre ella que me haga pensar que no es una mujer honesta y fiel. 

    —Pues yo no soy tan obtusa como tú —argumentó sería e indignada al comprobar que sería difícil poner a su hijo en contra de esa mujer—. Los he visto reírse juntos y eso no solo no es apropiado, sino que dudo que no se hayan tratado íntimamente.  

    —No voy a seguirte el juego, madre. Así que deja de insistir en este asunto —espetó cansado. 

    —Pero no puedes cerrar los ojos a lo que está sucediendo —repuso indignada, cada vez más convencida de que no estaba consiguiendo su propósito de hacer dudar a su hijo. 

    —No, solo estoy cerrando los ojos a tus insinuaciones injustas.  

    —¿Entonces no vas a decirle a esa mujer que se marche? —siseó mirando a su hijo furiosa. 

    Mark supo que había llegado el momento de hablarle sobre su compromiso. Se irguió para darse ánimos y se acercó a su madre, le cogió de la mano y le instó a que se sentara. 

    Estaba convencido de que se opondría con todas sus fuerzas a la boda y prefería atajarlo a su manera. 

    —Verás madre. En realidad le he pedido a Chastity que sea mi esposa.  

    El silencio que se hizo en la habitación sorprendió a Mark, al haberse esperado que su madre gritara enfurecida. Pero en su lugar, ella le miró horrorizada, como si le costara asimilar lo que acababa de decir.  

    Ante su silencio, siguió hablando. 

    —He tenido la suerte de que ella me acepte y hemos planeado una boda sencilla para dentro de una semana. 

    Y entonces Grace reaccionó ante la noticia poniéndose de pie y empujándole hacía un lado, como si le molestara. 

     —Eres un estúpido —gritó enfurecida—. Vas a permitir que esa cazafortunas nos arruine, del mismo modo que arruinará nuestro buen nombre.  

    Grace estaba colérica y no dejaba de caminar de un lado a otro, mientras se retorcía las manos a falta de poder coger algo y estrellarlo contra la pared. 

    El tonto de su hijo había caído bajo los encantos de esa mujer, y nada de lo que ella hiciera le abriría los ojos. Algo que la sorprendía, pues siempre había sido fácil someterle a sus deseos. Para ello solo tenía que recordarle lo incompleto que era como hombre, para que agachara la cabeza y se marchara, dejando que ella consiguiera lo que quería. 

    Hasta que había llegado Chastity y le había dado confianza en sí mismo, quitándole de esa manera su ventaja. Y eso era algo que la exasperaba y la causa más acuciante por la que quería a esa mujer fuera de su casa.  

    Mark, cansado del ataque de rabia de su madre, se dirigió a la puerta más que dispuesto a poner punto final a esta discusión. Pero antes de marcharse quedaba una última cosa por decir. 

    Para ello se volvió y miró a su madre a la cara, lo más erguido que pudo. Estaba cansado de que lo utilizara como a una marioneta para salirse con la suya. 

    Antes de la llegada de Chastity, no le importaba ceder ante su madre, pero ya no estaba dispuesto a hacerlo. 

    —Ya has dejado muy clara tu posición, madre, al igual que yo. Te agradecería que a partir de ahora, no vuelvas a injuriar a Chastity ni a oponerte a nuestro matrimonio. 

    —No puedes impedir que diga lo que pienso de esa mujer en mi propia casa —repuso ella con la barbilla bien alta, retándolo. 

    Como respuesta Mark se acercó a ella con la ira refulgiendo en sus ojos. Era la primera vez que su madre lo veía de esa manera ante ella y se asustó, por lo que retrocedió unos pasos. 

    —La has acosado desde que llegó, te has quejado constantemente de todo lo que hace o deja de hacer. ¡Ya basta, madre! Deja de ser tan mezquina y rencorosa.  

    Grace gimió al escucharle y se llevó la mano a la boca. Mark estaba acostumbrado a su teatralidad, pero cuando vio las lágrimas corriendo por sus mejillas, supo que había cruzado una línea. 

    —Lo siento, madre —dijo con dificultad. 

    —No te preocupes. Ya veo que has elegido a ella antes que a mí, pero algún día te darás cuenta que todo lo que he hecho ha sido por tu bien. Pero no te preocupes, a partir de ahora no diré nada en contra de Chastity.  

    Mark conocía demasiado bien a su madre para saber que eso era mentira, pero esperaba que por lo menos les diera unos días de paz para preparar la boda. 

    Sin querer remover más las cosas entre ellos se marchó cerrando tras él la puerta de la habitación de su madre. 

    Adentro dejaba a una Grace que pronto se repuso de sus lágrimas y se asomaba por la ventana, decidiendo que tenía una semana para hacerle ver a su hijo lo inapropiada que era Chastity para él. 

    Puede que él le asegurara que confiaba en su prometida, pero ningún hombre soportaría que su futura esposa anduviera y riera con otro hombre. Y más si ese hombre era un reconocido mujeriego. 

    Lo mejor de todo es que no tenía que hacer nada para propinar un encuentro entre Chastity y el capataz. Solo dejar que esa mujer fuera ella misma y hacerla sentir incómoda en la casa. 

    Con una sonrisa se sentó frente a la ventana y respiró el aroma de la tarde, ya más tranquila. 
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    La noticia de su inminente matrimonio había alegrado a todos en el rancho. Tanto Chastity como Mark recibieron las felicitaciones de los peones, pero sobre todo de la señora Lar, Lucy y Kitty. 

    Las tres mujeres le aseguraron a Chastity que se ocuparían de la preparación de la casa así como del banquete, dejándole a ella la misión de las invitaciones y el vestido. 

    Por el vestido no se preocupaba al haber llevado con ella el de su madre, pero no sabía ni por dónde empezar con las invitaciones. Por suerte contaba con la ayuda de Mark y de sus recientes amigas, las señoritas Baker y Rider. 

    Ellas fueron de gran ayuda y le ayudaron a conseguir flores para la casa, la iglesia y su ramo, así como a hacer algunos arreglos al vestido para hacerlo más a la moda. 

    Por su parte Grace apenas le dirigía la palabra, pero al pasar tanto tiempo en compañía de sus amigas o empleadas, ya no le importaba que le pusiera mala cara y al final fuera ella la que se marchara enfadada. 

    Aun así, no perdió ni un instante en quejarse del menú, los arreglos o cualquier detalle que se le ocurriera, solo que ya no tenía oídos que la escuchara y eso la exasperaba. 

    —¿Es que no te importa que tu boda sea un desastre? —le preguntó una mañana a Mark, cuando sabía que estaba a solas en su despacho. Había entrado como un huracán en la estancia y ahora esperaba frente a él a que le respondiera. 

    —Ni lo más mínimo. Con que aparezca Chastity y el párroco me conformo —le contestó sin levantar la vista de sus papeles. 

    —Pero debería ser el evento social de la temporada.  

    —Ni Chastity ni yo queremos hacer que nuestra boda sea un evento social, solo una celebración entre amigos —dijo Mark en voz baja, tratando de mantenerse tranquilo. 

    —¿Una especie de barbacoa o picnic? —repuso espantada Grace. 

    —Algo así. 

    Como respuesta Grace bufó indignada.  

    —¿Te escuchas a ti mismo? Suenas como una niña mimada. 

    —No —objetó Mark comenzando a perder la paciencia—. Sueno como un hombre que ha tomado una decisión y no se dejará intimidar para cambiarla. 

    Grace negó con la cabeza, apartándose de él.  

    —Esa mujer te ha cambiado. Ahora suenas como su perrillo faldero. 

    —En eso te equivocas, madre —dijo mirándola por primera vez a los ojos—. Lo que escuchas es a tu hijo que, por primera vez en su vida, piensa por sí mismo y no se deja influenciar por ti. 

    —Ahora me culparas de ser una mala madre —arguyó entre sollozos. 

    Mark se pasó los dedos por el pelo, tratando de calmar su temperamento. 

    —No, madre. Jamás diría algo así. Solo te pido que aceptes nuestra decisión y, sobre todo, que intentes querer a Chastity. 

    —Pero ella… 

    Él la cortó, cansado de mantener esta conversación. 

    —La amo, madre.  

    Para su sorpresa Grace rodeó el escritorio y se acercó a él. Acto seguido, le miró con ternura y le acarició el rostro, como no hacía desde que era un niño.  

    Sabía que ella quería lo mejor para él, pero se empeñaba en no ver lo feliz que Chastity lo hacía y la maravillosa mujer que era. Aunque fuera cabezota, nada refinada y siempre dijera lo primero que pensaba. Pero era precisamente por ello, porque la amaba. 

    —Supongo que has hecho tu elección y tendré que aceptarla —comenzó a decir su madre—. Pero no puedo asegurarte que será un proceso rápido. Es evidente que Chastity y yo somos completamente diferentes y que siempre acabaremos discutiendo. 

    —Lo entiendo y, solo te pido que lo intentes. 

    Grace asintió y se alejó de él. Lo había intentado todo durante los días pasados, desde poner nerviosa a Chastity y hacerla enfadar, a entorpecer el progreso de los preparativos. Pero Chastity estaba tan feliz preparándolo todo y tenía tan poco tiempo para que algún plan funcionara, que solo le había quedado el comodín de tantear a su hijo. 

    Y este le acababa de dejar claro lo que pensaba de Chastity y de su boda. 

    —Iré a ver si tu prometida me necesita para algo —dijo su madre, consiguiendo que Mark se estremeciera. 

    Si su madre insistía en que las cosas se hicieran a su manera, despreciando las ideas de Chastity, entonces sí que podría estallar una guerra en la casa. 

    —Madre… 

    Pero fue inútil decir algo, pues esta ya se había marchado. Mark se hundió en su silla temiendo que la semana no terminara lo suficientemente pronto. 
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   Q uien le iba a decir a Chastity que cuando quedó con sus dos amigas para verse en la iglesia, sería para su boda. Pero lo cierto es que, desde que aceptó ser la esposa de Mark, todo se había vuelto surrealista. 

    Lo que más le llamó la atención fue el cambió que experimentó Grace unos días antes de la boda. De ser un incordio quejándose por todo, se volcó en los preparativos he incluso compartió algunas de sus ideas con ellas. 

    No sabía que había producido ese milagro, pero solo esperaba que la paz y alegría que ahora reinaba en la casa durara mucho tiempo. 

    Aunque esa mañana, el día de su boda, Chastity se había levantado melancólica, al darse cuenta que no tendría a nadie de su familia con ella, ni a Nicole. 

    Esta le había escrito dándole la enhorabuena, pero era lógico que no pudiera asistir al estar tan lejos la una de la otra. 

    Resignada a contar solo con Mark y la maravillosa gente que había conocido en Montana, Chastity se levantó cuando una emocionada Lucy entró en la habitación para arreglarla. 

    —Ya es la hora, señorita —dijo risueña mientras descorría las cortinas y dejaba entrar la luz del nuevo día—. Mire que día más bonito le ha regalado el Señor para su boda. 

    Chastity trató de animarse y sonrió mirando como Lucy iba de un lado a otro de la habitación preparándolo todo. 

    —Kitty está terminando de planchar su vestido. El encaje del cuello no parecía muy firme esta mañana y ha querido darle un repaso. 

    —Muchas gracias. No sé qué hubiera hecho sin vosotras. —Chastity no pudo evitar soltar un sollozo. 

    Veloz como un rayo, Lucy estuvo a su lado para consolarla. 

    —Desahóguese, señorita. Mi hermana lloró como una Magdalena cuando se casó y ahora es una feliz madre y esposa. No pasa nada por que llore —la animó acariciándole la espalda. 

    —Lo sé. Pero me acuerdo de mi familia y… —estalló en una nueva oleada de sollozos. 

    —Oh, señorita. —Lucy la apretó con más fuerza—. Va a hacer que yo también llore. 

    Al observar que Lucy se sacaba un pañuelo de su bolsillo para secarse una lágrima, hizo que algo cambiara dentro de Chastity. Esta comenzó a reír a la vez que también se secaba las lágrimas de su rostro.  

    Lucy extrañada la miró, hasta que también comenzó a reír. 

    —Cualquiera que nos viera diría que estamos locas —comentó Chastity, ya más calmada.  

    —Entonces será mejor que nos sequemos las lágrimas y nos pongamos manos a la obra. Solo Dios sabe cuánto tardaré en abrocharle todos los botones que tiene el vestido a la espalda. —Y cambiando el tono de su voz, señaló con picardía—. Aunque peor lo tendrá el señor Grant para desabrochárselos esta noche. 

    Ambas mujeres comenzaron a reír y Chastity no pudo evitar abrazar a Lucy. 

    —Gracias —le dijo a una perpleja Lucy. 

    —¿Por qué?  

    —Por estar siempre a mi lado y animarme cuando más lo necesitaba. —Lucy le sonrió complacida por su agradecimiento—. Pero me gustaría que de una vez dejaras de decirme señorita y me llamaras por mi nombre. 

    —¡Ah! ¡No! No quiero que la señora Grant me despelleje si se entera —dijo abriendo los ojos como platos y con cara de espanto. 

    Chastity volvió a reírse sin que Lucy tardara mucho en acompañarla. 

    Así las encontró Kitty cuando llegó con el vestido y les informó que la señora Grant estaba en la cocina supervisándolo todo y poniendo de los nervios a la señora Lark. 

    —Entonces quédate aquí con nosotras —dijo una risueña Chastity que ya había dejado atrás su tristeza—. Y si te dice algo, le dices que te lo he pedido yo. 

    Kitty asintió agradecida y las tres mujeres se pusieron manos a la obra para prepararla. 

    El vestido de novia de Chastity era sencillo pero elegante. El amplio cuello de encaje dejaba ver su garganta. Las mangas eran ajustadas y estaban sujetadas con docenas de diminutos botones nacarados. La falda le caía hasta el suelo, dando forma a su cuerpo de manera discreta. El material era de organza blanco con un pequeño cinturón. A un lado de este, se colocaría un pequeño ramillete de flores, como era costumbre por la zona. 

    —Está preciosa —dijeron al unísono Lucy y Kitty para después echarse las tres a reír. 

    Lo cierto era que, con ese vestido, Chastity parecía una princesa salida de un cuento de hadas. Su propio cuento de hadas donde se casaría con el hombre que amaba. 

    Ilusionada se miró en el espejo, comprobando que tanto peinado, maquillaje, joyas y vestido estuvieran perfectos. 

    —Sabe, señorita —comenzó a decir Lucy—. Va a ser interesante ver la cara que pone la señora Grant cuando se dé cuenta que ahora es usted la nueva señora Grant. 

    Por un instante Chastity se quedó paralizada mirando a Lucy con los ojos bien abiertos. 

    —No había pensado en ello. 

    Por unos segundos las tres quedaron en silencio hasta que estallaron en carcajadas. 

    Desde luego que sería muy interesante ver a la orgullosa señora Grant relevada a un segundo puesto en su propia casa. 
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    En la iglesia Mark esperaba a Chastity frente al altar, dando vueltas de un lado a otro, con miraditas mal disimuladas a la puerta de la iglesia de vez en cuando. 

    No sabía muy bien el motivo, pero desde que se había despertado esa mañana tenía el presentimiento de que Chastity no acudiría a la iglesia. 

    Sabía que era una tontería pensar en algo así, al no haberle dado ella indicios de indecisión. Es más, esa misma noche se habían despedido al pie de las escaleras de su casa con un beso y una sonrisa. Aun así, no podía evitar sentir ese temor. 

    Su madre ya había llegado a la iglesia y parecía tranquila, hablando con los invitados más destacados y que se había empeñado en invitar. Según ella, anunciar la boda con la presura que esta se hizo solo indicaba algo que ocultar, y la única manera de acallar los rumores era invitar a cuanta más gente mejor. 

    Además, según su madre, si había pocos invitados, parecería chapucero y precipitado causando más habladurías. Pero si invitaba a las personas adecuadas, se convertiría en algo exclusivo. 

    Esto iba en contra de los deseos de Mark y Chastity que preferían una ceremonia íntima, pero accedieron al creer que Grace podría tener razón. 

    Y ahora se encontraba asustado frente a la mayoría de los habitantes de Denton, que bien habían ido invitados, o se habían presentado para presenciar su enlace. 

    —Perfecto —soltó Mark, deseando aflojarse el nudo de su elegante corbata texana. 

    —¿Estás bien? —preguntó Jackson que estaba a su lado en función de padrino. 

    —Estoy mejor que nunca —repuso Mark pensando en la manera de que entrara más aire en el sofocante interior de la iglesia. 

    —Pues das la sensación de que estás teniendo un ataque de pánico —concluyó Jackson mirándolo fijamente—. ¿Quieres que te traiga un vaso de agua? ¿De whisky? ¿Le digo al párroco que te lo has pensado mejor? 

    —¿Jackson? 

    —¿Sí? 

    —Por favor. Déjame en paz. —Jackson sonrió sin importarle que su amigo le clavara la mirada. 

    Mark sentía cada vez más calor, empezando a notar que le faltaba el aire. 

    —¿Por qué tardará tanto? 

    —En realidad te dije que llegábamos pronto —respondió Jackson, ganándose otra mirada severa de su amigo—. Si no quieres que te conteste, no me preguntes. 

    Ambos callaron y Mark continuó caminando de un lado a otro mirando de vez en cuando a la puerta. 

    —Deja de mirar hacia la puerta. Parece que estés pensando en salir corriendo. 

    Como respuesta Mark gruñó y continuó caminando. Estaba tan sumido en sus temores, que ni siquiera se daba cuenta del dolor que comenzaba a sentir en su pierna. 

    —Aunque si lo que quieres es huir, te sugiero que lo hagas por la puerta de atrás. Podrías encontrarte a la novia en la puerta principal y sería un momento desagradable. 

    Mark ni le contestó, solo le miró serio y continuó caminando de un lado a otro del altar. 

    —¿Quieres que compruebe si la puerta de atrás está abierta?  

    Mark le volvió a mirar y vio el brillo pícaro en los ojos de su amigo. 

    —¿Estoy quedando como un tonto? 

    —Aun no. Pero te falta poco.  

    Mark sonrió y dejó de caminar para colocarse a un lado del altar, junto a Jackson. 

    —No puedo evitar estar nervioso. 

    —De todas formas, si quieres huir, esta es tu última oportunidad —susurró Jackson. 

    Mark negó con la cabeza.  

    —No, ya estoy más tranquilo. 

    —Es una pena —repuso Jackson—. Tu madre se sentirá decepcionada.  

    Mark no sabía sin sonreír o reprenderle, pero no le dio tiempo a responder, al ser interrumpidos por el pastor Morris. Este se acercaba a ellos sonriendo, como era habitual en él. 

    —¿Estás preparado? 

    Mark asintió, a pesar de sentir que el nudo de su estómago le subía a la garganta. 

    —Entonces, acercaros al altar. 

    El pastor comenzó a caminar hacia el altar, seguido de cerca de Mark y Jackson.  

    Cuando su amigo se colocó a su lado le guiñó un ojo consiguiendo que Mark sonriera un poco y se destensara. Pero no tuvo tiempo a decir nada pues el organista comenzó a tocar, llenando la iglesia con las notas del eco de la marcha nupcial. 

    Unos segundos después Chastity estaba de pie al final del pasillo. 

    Cuando la vio, a Mark se le iluminó la cara. Ella estaba preciosa bañada por la luz que se filtraba por la puerta de la iglesia. Era como si un ángel se hubiera posado frente a él y ahora le estuviera mirando, mostrando una leve sonrisa. 

    Se podía percibir el nerviosismo de Chastity, lo que provocó que él se destensara del todo. Ambos habían tenido sus propios temores, pero ahora que la veía, ante él, todos ellos se habían evaporado. 

    —Menos mal que no has salido corriendo. —Escuchó como le susurraba Jackson a su lado y sonrió. 

    Tenía razón y se alegraba de no haberse dejado vencer por sus temores. De haber sido así, nunca se lo hubiera perdonado. 

    Ahora que la observaba, se daba cuenta que solo ella le importaba. Su felicidad, sus ideas, sus emociones, sus sentimientos. Todo en ella le importaba. 

    Por su parte, Chastity estuvo a punto de tropezar al dar su primer paso hacía Mark. Al verlo, sintió como las miles de mariposas en su estómago se disipaban quedando solo el deseo de ir junto a él. 

    Él estaba realmente espléndido. 

    Su traje negro estaba claramente confeccionado a su medida. Estaba acostumbrada a la versión embarrada y cotidiana de Mark, con su pelo corto aplastado después de llevar un sombrero durante todo el día. Pero ante ella, el hombre que la miraba con una sonrisa en los labios nada se parecía ese Mark que vivía en el rancho. 

    Este era un hombre elegante, atractivo y altivo que no se parecía al otro. Como si un hilo tirara de ella, Chastity comenzó a andar hacía él, deseosa de ponerse a su lado. 

    Ya no sentía ningún miedo o pesar. Mark era el hombre que amaba y estaba agradecida de haberlo encontrado y orgullosa de ser su esposa y pasar el resto de su vida a su lado. 

    El fino velo de tul que cubría el rostro de Chastity se movió cuando esta comenzó a caminar por el pasillo central. En su pensamiento solo estaba llegar cuanto antes a él y, cuando lo hizo, un feliz Mark le quitó el velo de la cara dejándola al descubierto. 

    —Estás preciosa —le susurró Mark, consiguiendo que ella se ruborizara y le sonriera. 

    Ahora a Mark le parecía ridículo el miedo que había sentido y se alegraba de haber permanecido en su sitio. Ante él estaba la mujer perfecta para él y estaba dispuesto a hacerla feliz, costara lo que costase. 

    —Te quiero, Chastity —murmuró en voz baja y ella lo amó como nunca antes al escuchar por primera vez decir que la amaba. 
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   N ada más terminar la celebración una pequeña multitud de invitados se acercó a ellos para expresar sus felicitaciones. Chastity se sintió abrumada, pero pudo ver con total claridad como Grace, tras acercarse a su hijo, se marchaba sin ni siquiera saludarla. 

    Pero no podía quejarse, Mark permanecía a su lado, junto a sus amigas la señorita Baker y Rider, así como los peones y empleados de la casa. 

    —Estás preciosa —señaló una risueña señorita Baker—. ¿Verdad Maddie? 

    La mencionada, se estaba limpiando las lágrimas que no habían dejado de caer durante toda la boda. 

    —Está maravillosa —solo fue capaz de decir la mencionada Maddie. 

    —¿Verdad que sí? —intervino Mark en la conversación dejando a las dos muchachas sonrojadas. 

    —¿Conoces a las señoritas Baker y Rider? —le preguntó Chastity a su marido para desviar la conversación. 

    Mark asintió, pero no pudo decir nada más al ser llamado por otro invitado. 

    —Debes comenzar a llamarnos por nuestros nombres. No me gustaría tener que llamarte señora Grant. 

    Al escucharla Chastity se tensó. 

    —No creo que te contestara si me llamaras así —dijo Chastity fingiendo un estremecimiento y las tres mujeres se rieron—. Desde este mismo instante seremos Terrily, Maddie y Chastity. 

    Tras el asentimiento de las tres más invitados llegaron a ellas y tuvieron que atenderles, hasta que Lucy se acercó a ella discretamente y le informó que debían dirigirse a la recepción en el rancho. 

    Mark no tardó en cogerla de la mano y guiarla a la calesa, donde se subieron a la parte trasera y comenzaron el viaje de regreso al rancho Grant. 

    —Ahora solo queda disfrutar de la comida y de la buena compañía —le dijo Mark sin soltarle de la mano. 

    —¿Crees que hicimos bien en invitar a los peones a la boda? Tu madre no quería que se mezclaran con los demás invitados. 

    —No me importa lo que quería mi madre. Son parte de la familia y deben acompañarnos. —Chastity asintió algo más tranquila—. Por desgracia no hemos podido hacer lo mismo con los empleados de la casa o nadie atendería a los invitados. 

    —Sí, lamento que Lucy y Kitty tengan que trabajar. Aunque les he dado permiso para que se lo tomen con calma y dejen el trabajo duro al personal extra que hemos contratado. 

    Mark la besó en la sien y le sonrió. 

    —Tú siempre pensando en los demás. —Pasados unos segundos de silencio, Mark continuó hablando—. Sabes, eso fue lo que más me gustó de ti. 

    —¿El qué? —preguntó Chastity al haberse distraído con el roce de sus labios en su piel. 

    —Que siempre pienses en los demás, antes que en ti. 

    Chastity miró su anillo, con su brillante diamante, y luego a su marido.  

    —Hay personas que creen que más que una virtud es un defecto. 

    Ninguno de los dos tuvo que mencionar que una de esas personas era Grace. 

    —Pues a mí me gusta. Y no consentiré que cambies. 

    Ambos sonrieron y permanecieron callados mientras la calesa avanzaba. 

    Sin poder evitarlo Chastity miró los labios de su marido y volvió a sentir un escalofrío. Ahora ese hombre guapo era su marido y esa noche sería su noche de bodas.  

    De solo pensar en ello sintió un calor sofocante por todo el cuerpo y en especial por una parte de su anatomía muy íntima, que solo se calentaba en presencia de Mark. Al observarle, pensó como sería besarlo sin temor a ser descubiertos.  

    Desde su llegada, ella no se había atrevido a profundizar sus besos por miedo a ser descubiertos por Grace. De solo pensar qué pensaría de ella si la descubriera en los brazos de su hijo, se sentía mareada y al borde del infarto. 

    Ahora, sin embargo, no importaba si Grace los descubría. No podía repetir su agresión verbal en el jardín. ¿Cómo llaman a las mujeres solteras…? No cuando estaba casada y en su propia casa. Aunque si lo pensaba bien, tampoco se sentía muy cómoda al pensar en estar intimando con su marido y que les interrumpiera su suegra. 

    Sin poder evitarlo hizo un gesto de desagrado, como si hubiera chupado un limón, y Mark se dio cuenta. 

    —¿Qué sucede? 

    Chastity no quería parecer una mojigata o una desagradecida, por lo que se inventó una excusa. 

    —Nada. Solo que, estoy algo cansada y hambrienta. 

    —Ya somos dos, pero no te preocupes, en cuanto los invitados tengan la barriga llena, comenzarán a irse. 

    Chastity sonrió ante el rostro de felicidad de su marido. 

    —Entonces no hay problemas de que dure mucho el banquete. Hemos encargado suficiente comida y bebida para dar de comer al pueblo entero. 

    Ambos sonrieron y ella, sin darse cuenta, le dio una palmadita en la rodilla mala. 

    —Lo siento, te he hecho daño —le dijo ella cuando vio como él le miraba la mano sobre su rodilla. 

    Mark negó con la cabeza pero había perdido su sonrisa. 

    —No —acabó por decir—. Es solo que… me ha parecido raro ver tu mano sobre mi rodilla y sentir que se pasaba el ligero dolor que sentía. 

    Chastity se sintió abrumada y no pudo evitar acercarse a él y besarlo. 

    —Puedes contar con mis caricias siempre que las necesites. Más aún si son para consolarte o aliviar tu dolor. 

    Mark profundizó el beso y, con su boca pegada a la suya y una de sus manos sujetando su nuca, le susurró: 

    —Te amo señora de Mark Grant. 

    Como respuesta le sonrió y le agradeció en silencio que no la llamara señora Grant. Tardaría un tiempo en acostumbrarse y por el momento prefería ser simplemente Chastity o señora de Mark Grant. 

    Sin apenas darse cuenta la calesa se detuvo y escucharon el revuelo de cientos de voces que les esperaban. 

    —¡Ya están aquí! —gritó un invitado, y una ensordecedora ronda de aplausos sacudió los alrededores. 

    Por suerte ellos ya se habían colocado discretamente en su sitio y habían comprobado que ni un pelo estuviera fuera de su lugar. 

    —¡Mark! —llamó Grace que apareció sonriente entre el gentío—¡Ven! Todos os estaban esperando. 

    Mark se bajó del carruaje y le dio la mano a Chastity para ayudarla a bajar. A ninguno de los dos se les pasó por alto que Grace solo había llamado a su hijo, dejando en el olvido a su nueva nuera. Cómo si Mark fuera a dejar a su esposa olvidada en el día de su boda. 

    Pero Grace no se dio por vencida y se acercaba a él sonriente, como si nunca se hubiera opuesto a la novia ni a la boda. 

    —Tranquila. No me alejaré de tu lado —le aseguró Mark apretando su mano. 

    —No pasa nada porque me dejes de vez en cuando con los invitados. No pueden ser peor que tu madre. 

    Mark sonrió y besó su mano, consiguiendo que algunos invitados, la mayoría mujeres, soltaran un sonoro suspiro. 

    Y de esa manera, comenzó el banquete de bodas. Una gran comilona al aire libre donde se asaba carne y se había dispuesto un bufé. En este se podrían encontrar desde puré de patatas a los más suculentos delicatesen. 

    Con la bebida pasaba lo mismo, pues unos sirvientes ofrecían bebidas selectas como cócteles y champán, mientras otros en barras improvisadas en el jardín servían vino, zumos y cerveza a raudales. 

    Si a alguien le extrañó esta mezcla, no dijeron nada, tal vez porque quedaba claro que los novios habían deseado una celebración al aire libre recreando una barbacoa tejana, y la señora Grant había preferido un banquete más selecto y refinado. 

    En cualquier caso, en menos de dos horas todos los invitados, sin excepción, estaban más que satisfechos por lo bien que habían comido y lo mucho que habían bebido. 

    Ahora, la mayoría de ellos estaban sentados bajo la sombra de los árboles, los hombres fumando y riendo y las mujeres sentadas en el porche o en el salón, charlando sobre cualquier cosa. 

    También los recién casados se habían separado y ahora Chastity se encontraba en su habitación con sus amigas Terrily y Maddie para retocarse. 

    —¿Vais a decirme de una vez lo que os preocupa? —no aguantó más Chastity en decirlo, al haber comprobado en más de una ocasión cómo se miraban sus amigas y luego la miraban a ella, para después pedirle si podían ir a un lugar privado donde refrescarse un poco. 

    Era más que evidente que ocultaban algo, y Chastity, cansada como estaba, no creía soportarlo por más tiempo. 

    —No queremos estropear tu día —soltó Terrily mordiéndose después su labio inferior. 

    —Pues es tarde para eso. Si no me lo contáis, estaré preguntándome durante horas qué os preocupa. 

    —Bueno —Maddie miró a ambos lados, como si fuera a salir alguien de debajo de la cama—. No queremos que te enfades con nosotras. Solo escuchamos un rumor y nos preocupa que se pueda extender por el pueblo. 

    —¿Un rumor? ¿Qué rumor? ¿Dónde lo habéis escuchado? 

    —Pues… —siguió diciendo Maddie—. En la mesa de los refrescos. La señora Johnson le decía a otra señora que te vio sola en el pueblo con uno de los rancheros el otro día.  

    —¡No iba sola! —Soltó indignada Chastity—. El capataz del rancho me acompañaba. 

    Maddie y Terrily intercambiaron una mirada.  

    —Bueno, creo que ese es el problema —prosiguió Terrily—. El señor Jackson es conocido en el pueblo por ser un mujeriego y… al ir sola con él… 

    —Solo queríamos advertirte —añadió presurosa Maddie. 

    Chastity se llevó las manos a la cara. No necesitaba todo esto el día de su boda. Ya tenía bastante con los comentarios de Grace sobre su comportamiento tan poco apropiado, para que unas desconocidas como la señora Johnson fueran prodigando rumores que no eran ciertos. 

    —Os agradezco el aviso, pero no hay nada impropio entre el capataz y yo. Solo es alguien que me baja al pueblo. 

    —Entonces sería conveniente que te bajara otro de los peones y te acompañara una de las empleadas —comentó Terrily, algo sonrojada por interferir de esa manera. 

    Chastity se quedó reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. Quizás Grace estaba en lo cierto y no estaba teniendo en cuenta que ella era una desconocida que acababa de llegar al pueblo. Y para empeorarlo, se casaba con el mejor partido de la zona y eso no sería bien visto por las mujeres casaderas del lugar. 

    Sí además unías que era evidente que ella no procedía de su misma clase social y andaba a solas con el mujeriego de la zona, todo indicaba que era una mujer de educación relajada. 

    Y Mark, sin embargo, nunca había desconfiado de ella y la había defendido ante su madre. Pero, ¿estaría escuchando estos comentarios y le estarían haciendo daño? ¿Podrían las habladurías interferir en su reciente matrimonio? 

    Ahora que sabía que estaba obrando mal, debía hacer todo lo posible por pensar mejor cada uno de sus movimientos. No quería que Mark pensara mal de ella o que acabara dudando de su inocencia. 

    —Gracias chicas —les dijo a sus amigas—. Tendré en cuenta lo que me habéis dicho. 

    Las dos mujeres asintieron y le ofrecieron una leve sonrisa. 

    —No debes preocuparte. Todo el mundo conoce a la señora Johnson y sabe que le gusta inventarse toda clase de cotilleos —le aseguró Terrily. 

    —Además, hoy se os ha visto muy enamorados a los dos y nadie va a creer ningún rumor que se diga —concluyó Maddie. 

    Eso podía ser cierto, pero, ¿hasta cuándo se podrían acallar los rumores si ella persistía en sus salidas en solitario con Jackson? 

    Además, odiaba la idea de que creyeran que ella se había casado con Mark por su dinero. De nada servía gritar a los cuatro vientos que ella no sabía que era rico, solo creerían en lo que veían sus ojos. 

    Recordó cuando contestó a la carta. Solo quería sentirse segura al no tener que preocuparse por quedarse sin nada. Ahora, sin embargo, se había casado con un hombre del que todo el mundo pensaba que era demasiado bueno para ella. Era la señora del mayor rancho de la zona y todos la miraban y juzgaban con lupa. 

    Chastity suspiró y decidió que desde ese mismo instante, sería la perfecta esposa de Mark. Aunque para ello tuviera que ser otra versión de sí misma y rompiera la promesa que le había hecho a su esposo de no cambiar.  

    —Será mejor que bajemos. La celebración debe estar a punto de terminar y tengo que despedir a los invitados. 

    Sus amigas asintieron y bajaron juntas a la planta baja donde Grace la recibió con una mirada acusatoria. 

    «Me parece que no va a ser sencillo agradar a todos» pensó, hasta que Mark se le acercó y le besó la mejilla. 

    —Te he echado de menos —susurró su nuevo esposo y entonces Chastity supo que por él todo merecería la pena. 

    

  


   
    Capítulo 18 

      

      

      

   U n mes después de su boda, Chastity estaba sentada muy quieta, intentando no retorcerse contra las varillas de su corsé recto. Grace había insistido en que se lo pusiera, al no ser decoroso ir de visita sin llevar uno. Pero tras treinta días de corsés, trajes incómodos, peinados que le provocaban dolor de cabeza y visitas aburridas a madronas entrometidas, Chastity estaba más que cansada de su nueva faceta de mujer respetable. 

    Anhelaba montar a caballo con Mark o la libertad de ir al pueblo sola con Jackson. Así mismo deseaba volver a sentirse libre en su propia casa y poder salir cuando quisiera a ver a los peones con los caballos.  

    Su nueva vida de casada estaba siendo más dura de lo que ella había imaginado, y no creía que pudiera aguantar por mucho más tiempo. 

    Intentó suspirar, pero el ajustado vestido le impedía respirar con normalidad. Se sentía como una salchicha envuelta en un bonito vestido floral rosa pálido, y el aroma que desprendían las mujeres junto a ella era tan fuerte, que se sentía mareada. Pero no podía dar muestras de desfallecer, pues esas mujeres, igual que hienas, acechaban observándola por si veían un solo pelo fuera de lugar. 

    Bueno, que la mirasen. Se daba cuenta de que ya había llegado a su límite y solo pensaba en llegar al rancho para quitarse el corsé odioso y hacerlo pedazos. 

    Miró a Grace que la miraba petulante y se dio cuenta de que no importaba lo que hiciera, ella nunca la aceptaría. Y mientras ella no lo hiciera, las otras matronas del pueblo tampoco lo harían. 

    Se percató de lo inútil que había sido su esfuerzo y se prometió que volvería a ser ella misma, aunque eso la metiera en serios problemas. 

    Ella era Chastity Grant, y desde ese momento tendrían que aceptarla tal y como era. 

    Una semana después Chastity volvía a ser ella misma y con ello volvieron los desplantes de Grace. Pero ya no le importaban a Chastity. 
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    Tres días después 

    Mark siempre supo que su trabajo era completamente diferente a los de los peones de su rancho, e incluso a los demás rancheros de los alrededores.  

    No consistía solo en levantarse con el sol y pasarse todo el día a caballo o con el ganado. En su lugar, también tenía que manejar todo el papeleo como las cuestiones administrativas. Estas consistían sobre todo en preparar las nóminas de los peones y empleados, pero además, como sucedía ahora, debía hacer un estudio de cuantas reses vender, si debían comprar un toro semental nuevo, o más caballos.  

    Era un trabajo que muchos considerarían aburrido y duro, pero que a Mark le encantaba. El único inconveniente era tener que trabajar después de la cena, hasta bien entrada la noche. 

    Y ese día era precisamente eso lo que había sucedido. 

    Después de la cena se había excusado de Chastity y de su madre y había vuelto a su despacho a terminar el papeleo pendiente. No quería trasnochar mucho al no querer estar mucho tiempo separado del cuerpo de su esposa en la cama, pero no pudo evitar que la noche ya estuviera avanzada cuando pudo dar por concluida la jornada. 

    Cansado, apagó uno de los dos candiles que iluminaban la mesa de su despacho y se llevó el otro con él para iluminarle el camino a su habitación. 

    Al llegar ante su puerta, la abrió con cuidado, al no querer despertar a Chastity, pero cuál fue su sorpresa cuando descubrió que esta no estaba en la cama. 

    En realidad, ni siquiera la cama estaba deshecha y no tenía ni idea de dónde podía estar. Por un instante pensó que podría haber vuelto a su habitación de soltera, pero era ridículo pensar que se había marchado. 

    No habían discutido y, desde su boda, habían dormido juntos y hecho el amor cada noche. 

    Pero entonces, ¿dónde podría estar? 

    Sintió un escalofrío subirle por su espina dorsal cuando escuchó la risa de una mujer procedente del exterior de la casa. No quería pensar que fuera su esposa, al no tener sentido que anduviera sola y riendo sobre las doce de la media noche. 

    Aun así, dejó el candil con cuidado en su mesita de noche para que no se cayera y produjera un incendio, y se asomó con cuidado de no ser visto por la ventana. 

    Provenientes del granero dos figuras se acercaban a la casa. Se podía distinguir por la luz de la luna llena que una de ellas era una mujer y la otra un hombre. 

    La mujer reía mientras caminaba y en una de sus manos llevaba otro candil. Mark no podía entender lo que decían, pero a través de la ventana abierta de su cuarto sí podía escucharles hablar. 

    Y entonces vio el rostro de la mujer cuando esta alzó el candil a su rostro y pudo verla con claridad. Era su esposa. 

    No quería pensar mal de ella. Seguro que había cientos de excusas para que estuviera a solas a esas horas fuera de la casa, pero cuando la luz del candil también le dejó ver que el hombre era su amigo Jackson y Chastity se despedía de él tocando su brazo, todo su raciocinio se evaporó. 

    Ambos venían del granero en una actitud más que relajada y ninguna mujer decente debía hacer algo semejante.  

    Recordó las veces que su madre le había avisado de la relación poco apropiada de los dos y él no le había dado importancia. También era consciente de las habladurías que durante un tiempo se dijeron en el pueblo sobre Chastity y Jackson al ir juntos al pueblo. 

    Se había reído de estas habladurías y no había creído en ellas. Ni siquiera en las que decían que Chastity solo lo quería por su dinero. Era lógico que las personas cerradas de mentes que no conocían a Chastity pensaran así, pero él la conocía y sabía que no era esa clase de persona. 

    Pero ahora no sabía que pensar. 

    ¿Qué podía estar haciendo a esas horas su mujer con Jackson en el granero? ¿A solas? 

    Una parte de su mente le decía que engañándolo, pero otra parte, más sensata, le aseguraba que tendrían una explicación. ¿Pero cuál? 

    Escuchó los pasos de Chastity acercándose a la habitación y decidió quedarse quieto y regirse por la forma en que ella reaccionara. Si al verle se sentía cohibida y reusaba mirarle, entonces sabría que le era infiel, pero si le sonreía y le hablaba sin apartarle la mirada entonces… daría gracias a Dios. 

    Impaciente esperó, deseando que Chastity le sonriera al entrar. 

    Unos segundos más tarde, Chastity llegó ante la puerta y la abrió con cuidado, se asomó y no sonrió. 

    El cuerpo de Mark se tensó y estuvo a punto de gritarle, sacando todo el dolor que sentía, pero ella se había vuelto para cerrar la puerta y prefería decirle que le había defraudado a la cara. 

    Pero cuando Chastity cerró la puerta y se giró, vio que le sonreía y toda su rabia y desilusión se quedaron a la espera. 

    —Hola —susurró ella—. No quería hacer ruido por si estabas ya durmiendo.  

    Mark quería decir algo, acercarse a ella, pero estaba completamente paralizado. Por suerte, fue ella quien se acercó a él mirándolo a los ojos. 

    —Jackson me llamó por si quería ver nacer a un potrillo y ha sido algo maravilloso. Tengo que ponerle un nombre, pero estoy tan cansada que apenas puedo pensar. 

    Como si fuera la cosa más natural, Chastity le abrazó, consiguiendo que el cuerpo de él volviera a entrar en calor. 

    Ella tenía la excusa perfecta. Y él había sido un estúpido. 

    Sin más demora la abrazó con fuerza y olió el aroma de su cabello. No olía a heno, sino a su perfume, lo que indicaba que no había colocado la cabeza sobre el heno. Aun así, sí pudo oler en su cuerpo el olor a caballo y a sudor y se sintió miserable por buscar más pruebas para corroborar sus palabras. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó su esposa aún en sus brazos. 

    —No —solo pudo susurrar—. Es solo que estoy cansado y te he echado mucho de menos. 

    —¿Pero si hemos cenado juntos? —repuso ella sonriendo y se percató de su buen humor.  

    Por eso ella reía de camino a la casa, al estar feliz por haber visto nacer a un potrillo y no por haber tenido un encuentro con su amante. 

    —Te quiero —dijo tanto para ella como para él, para que nunca olvidara que debía confiar en ella. 

    —Yo también te quiero —le respondió ella para después besarle. 

    Deseoso de hacerla suya comenzó a desatarle los botones del vestido para después quitárselo. Poco a poco le fue quitando la ropa hasta que se dio cuenta que le faltaba una media. 

    —¿Qué…? 

    —No te preocupes por eso —le pidió ella que siguió besándole y quitándole la ropa. 

    Mark no sabía qué pensar. ¿Por qué le faltaría a su mujer una media? Y de nuevo las dudas regresaron a él. 

    ¿Por qué? ¿Por qué? Se repetía sin cesar pero sin querer que ella le diera una explicación. Esa noche no sabría si creerla o no. Estaba demasiado excitado y confuso. 

    Esa noche solo quería hacerla suya. Marcarla con su cuerpo. Proclamar que le pertenecía. Dejarle claro que le rompería el corazón si sus sospechas eran ciertas. 

    Y de ese modo Mark se pasó buena parte de la noche haciendo el amor a su mujer, mientras en su cabeza rondaban las palabras amor, honestidad y engaño. 

    

  


   
    Capítulo 19 

      

      

      

   T ras lo sucedido la noche anterior, Mark se levantó temprano y apenas desayunó. Había dejado a su esposa desnuda y dormida en la cama, sin querer despertarla. 

    No se sentía preparado para hablar con ella y contarle sus dudas, ni tampoco sabía cómo decirle que le explicara la falta de una de sus medias. 

    En su lugar hizo algo que tampoco le apetecía, pero que sentía la obligación de hacer. Buscar a Jackson y hablar con él. Primero para que le confirmara lo del potrillo y saber si habían estado los dos juntos y segundo para, igual que la noche anterior, intentar averiguar por sus gestos y miradas si le había engañado con su esposa. 

    No tardaron mucho en indicarle que Jackson estaba en el granero, y Mark se dirigió allí pensando que así podría matar dos pájaros de un tiro.  

    Al acercarse, comprobó que las puertas estaban entre abiertas, para que el calor de la mañana no se colara por ellas. Además, pudo escuchar voces de hombres en su interior y risas. 

    Aflojando su paso, Mark se acercó y escuchó claramente a uno de los peones más nuevos. 

    —Parece que hoy estás de muy buen humor, Jackson. 

    Al oír el nombre de su amigo paró en seco y se cobijó tras las puertas del granero para que no le vieran desde el interior. Si tenía suerte, se enteraría de más cosas si no supieran que estaba ahí. 

    —¿Por qué no iba a estar contento? —comenzó a decir Jackson y Mark escuchó más atento. 

    —Te conocemos lo suficiente para saber que solo sonríes así cuando has hecho una nueva conquista —continuó diciendo otro de los peones. 

    Jackson se rio y Mark apretó con fuerza los puños. 

    —Es posible que estéis en lo cierto. 

    Los dos hombres que le acompañaban se rieron y silbaron. 

    —Parece que Jackson ha conseguido una nueva pieza. 

    Los dos hombres comenzaron a reírse de nuevo. 

    —Dinos quien es. 

    —Le has levantado ya las faldas. 

    —Es joven o una mujer madura. Dicen que las mujeres casadas son las mejores en la cama. 

    El bombardeo de preguntas no paró, hasta que fue interrumpido por Jackson. 

    —Alto, muchachos. No pienso contaros nada de la dama. Solo os diré que cada vez que la veo hace que me hierva la sangre. 

    Los tres rieron y Mark estuvo a punto de entrar y romperles la cara a puñetazos. Pero se contuvo, ya que nadie había dicho que esa mujer fuera su esposa. ¿Pero entonces, quién era?  

    Jackson apenas bajaba al pueblo y cuando lo hacía era con su esposa, su madre u otro peón. Y no había llegado ninguna mujer a Denton que él supiera. 

    Decidió no precipitarse y seguir escuchando. 

    —Dinos como es ella —preguntó el más joven. 

    —A mí no me interesa cómo es. Solo quiero saber si tiene buenas tetas y si es buena en la cama. 

    —Os estáis pasando, chicos. Soy un caballero y no pienso hablar de la dama. Aunque… 

    Los tres volvieron a reír, pero Mark no pudo ver si lo hacían por un gesto de Jackson, aunque todo lo indicaba. 

    En su lugar se imaginó el dulce rostro de Chastity siendo besado por el que hasta el momento había sido su amigo. 

    —Y ahora dejadme trabajar en paz. Hoy hay mucho que hacer y ya me habéis entretenido suficiente. 

    —Está bien, pero cuéntanos todo sobre ella cuando te la tires. 

    —Sí, claro —repuso con tono risueño Jackson—. No tengo otra cosa que hacer que contarte mi vida amorosa con pelos y señales. 

    —¡Oh vamos, Jackson! —repuso el más joven—. En este pueblo apenas hay diversiones y todas las muchachas bonitas son unas mojigatas. 

    —Será mejor que os andéis con cuidado con las mujeres. No vaya a ser que os pillen subiéndoles las faldas y os casen con ellas —soltó Jackson. 

    —No te preocupes. Hacemos como tú y las vemos a escondidas. 

    Mark no creía que podría aguantar por mucho más tiempo escuchando. Sobre todo cuando comentaban sus conquistas de forma tan despreocupada. Como si las mujeres fueran un objeto que conseguir y después desechar. Eso molestaba a Mark y no le gustaba que algunos de sus peones pensaran de esa manera. Aunque fueran unos jóvenes imberbes. 

    Tendría que tener una conversación con ellos sobre cómo debían ser unos caballeros con las damas, si querían seguir trabajando en su rancho. 

    Pero hoy tenía otras preocupaciones de las que ocuparse y al ver que los dos peones no se marchaban, dudó si entrar para hablar con Jackson.  

    Por lo que decían, lo más seguro es que, como estaba haciendo él, se quedaran a escondidas a escuchar. 

    Esa posibilidad era muy peligrosa y más con esos bocazas cerca. 

    Si escuchaban algo de la conversación, todos se enterarían y les condenarían. Y Mark no estaba seguro de saber qué es lo que quería, pero debía ser él quien tomara medidas en su matrimonio si el engaño era cierto, y no unos extraños. 

    —Muy bien, chicos, volved al trabajo —escuchó como Jackson decía y Mark decidió que ya había escuchado bastante. 

    Cabizbajo se alejó pensando que en vez de aclararlo todo, ahora el asunto parecía más confuso y les hacía más culpables. 

    Jackson tenía una nueva conquista y, sin embargo, se pasaba los días con su esposa. Esta había pasado horas en el granero junto a él llegando a unas horas poco apropiadas para una dama y faltándole una media. 

    Y él, ¿dónde quedaba él en este asunto? 

    Confuso, se dirigió a la casa para refugiarse en su despacho y, más concretamente, en una botella de Whisky. 

    No quería pensar, pues sus pensamientos le llevaban una y otra vez a lo mismo. 

    Jackson y Chastity. 

    Chastity y Jackson. 

    Y él… 

    Con el corazón roto por el engaño. 

      

    [image: ] 

      

    De camino a la casa Mark no podía dejar de pensar en Chastity y en su engaño. A cada paso que daba se sentía peor y, en cierta manera, culpable de todo. 

    Entendía que ella se sintiera atraída por Jackson. Era inteligente, ingenioso y guapo, el típico hombre que encandilaba a las mujeres. Además, el rancho era tan grande y estaba tan apartado del pueblo, que era relativamente sencillo buscar un refugio donde realizar los encuentros clandestinos. 

    El único inconveniente eran los peones, al poder ser descubiertos por ellos mientras vigilaban la propiedad, pero como Jackson era el capataz, podría mantenerlos apartados para asegurarse de no ser descubiertos. 

    Aun así, no podía dejar de pensar que había una explicación para todo ello. No podía creer que su mejor amigo, y menos la mujer que era su esposa desde hacía poco más de un mes, le estuvieran engañando.  

    Se dio cuenta de que en realidad todo se resumía en una cuestión. Desde que había visto a Chastity por primera vez, no podía creer que alguien tan especial se pudiera enamorar de él. 

    Una vez en la casa se dirigió a su despacho, pero nada más entrar se encontró con que Grace lo estaba esperando.  

    Se encontraba sentada en uno de los sillones frente a su mesa, rígida y seria, por lo que no tuvo ninguna duda de cuál iba a ser el quid de la conversación. 

     —Mark, sé que acordamos que no me metería pero…. —comenzó a decir ella, pero se calló al ver su semblante serio—. ¿Qué ha sucedido? 

    Sin querer contestar Mark se dirigió directo al pequeño mueble del rincón que hacía de licorera. Una vez allí, y dándole la espalda a su madre, se sirvió un vaso de whisky y se lo bebió de golpe. 

    Necesitaba ese buen trago para digerir todo lo que rondaba por su cabeza y, en especial, para poder soportar la charla con su madre. Después se sirvió otro y se dirigió a su sitio ante la mesa del escritorio, frente a su madre. 

    —¿Ha pasado algo con Chastity, verdad? —Los ojos de Grace recorrieron su rostro. 

    Pero Mark se negaba a hablar del asunto con ella, por lo que dio otro trago a su baso y desvió la mirada. No quería que viera el dolor y la desilusión que había en ellos. 

    —Mark, estoy aquí si necesitas a alguien con quien hablar —insistió, al ver que se cerraba a ella. 

    —Ya no soy un niño para que me consueles —dijo Mark por fin. 

    —No, ya no lo eres, aun así, sigo siendo tu madre y puedes hablar conmigo.  

    Por un momento, deseó que fuera Chastity la que estuviera a su lado, ofreciéndose a compartir sus penas y temores. Pero, ¿qué sentido tenía eso, cuando ella era la fuente de toda su angustia?  

    Además, temía que si le contaba sus preocupaciones y sus nuevos descubrimientos a su madre, esta los utilizaría para ponerlo en contra de Chastity. No podía decirse que Grace fuera imparcial respecto a su esposa y mucho se temía que aún lo sería menos si se enteraba de lo último que había sucedido. 

    —¿Qué ha pasado, Mark? —volvió Grace a preguntar. 

    Estaba vez su madre le habló con ternura mientras se levantaba y se acercaba a él, recordándole las escasas ocasiones en que ella se mostraba amable. 

    Aunque desde que murió su padre, estas pequeñas muestras esporádicas de cariño habían desaparecido para siempre. Se había vuelto más fría, e incluso lo alejaba siendo cruel con él.  

    Él lo sabía, por eso no podía reprocharle que le hiciera sentirse medio hombre cuando lo ridiculizaba por su pierna dañada o, más recientemente, por cómo le hacía dudar de su capacidad para elegir a su esposa.  

    Cuando sintió cómo le pasaba una mano por su cabello y se lo apartaba a un lado, como siempre deseó que hiciera cuando era un niño, las barreras de Mark se derrumbaron.  

    —Es… Chastity —apenas pudo pronunciar su nombre, ante el dolor que le hizo sentir. 

    Notaba como si tuviera el pecho abierto y todas sus emociones y sentimientos fueran armas que se hundían profundamente en él. 

    Hablar ante su madre de su esposa profundizaba ese dolor, al comprender que ella le ridiculizaría y le reprocharía por haberse casado con ella, sin escuchar sus sugerencias. 

    Pero su madre le sorprendió al no soltarle ninguna recriminación. Ella simplemente se quedó a su lado, suspiró y le preguntó: 

    —¿Los viste anoche? 

    La reacción inmediata de Mark fue la de asombrarse, al creer que había sido el único en verlos salir del granero la noche anterior. 

    Como respuesta Mark asintió, para después tomar otro profundo trago de whisky dando fin al contenido del vaso. 

    —Lo siento mucho, cariño —dijo Grace, cogiendo la mano que Mark mantenía sobre su mesa—. Quería evitarte el dolor de esto. Te lo dije, ¿verdad?, desde el primer momento en que la conocí… 

    Mark emitió un ruidito de impotencia en el fondo de su garganta y se puso en pie. No tenía ni las ganas ni la paciencia para soportar una reprimenda de su madre. Incluso se preguntó si las constantes quejas de Grace, habían sido las causantes de que Chastity buscara otra salida a su frustración y desplante.  

    —Sé que no quieres oírlo —insistió Grace, cruzando las manos en su regazo—. Pero no puedes cerrar los ojos, como has hecho en otras ocasiones, y permitir este desplante más grave a nuestra familia. 

    ¿A nuestra familia? Se tensó Mark enfadado. ¿Qué tenía que ver la familia con esto?  

    Si su mujer le era infiel, era él el perjudicado. El que sentiría como su corazón se partía o el que tendría que lidiar con las consecuencias. No su madre, ni su apellido.  

    Se giró para ver a su madre y, al verla de pie, serena ante él, se preguntó si realmente estaba preocupada por él, o como había dicho, por el nombre de su familia y, por consiguiente, lo que esto podía afectar a su reputación. 

    —Ante estas evidencias, no puedes negar que te ha utilizado para escalar socialmente. Lo supe desde que la vi. Esa clase de mujeres se arriman a un hombre rico para beneficiarse de su dinero. Te avisé, pero claro, como hombre no quisiste ver que te estaba utilizando y preferiste creer que estaba contigo por amor. 

    Mark se quedó mirando perplejo a su madre, sin llegar a comprender qué le había hecho para que fuera tan fría con él. Para que le diera una muestra de cariño y, al minuto siguiente, se mostrara ante él sin revelar ningún afecto. 

    —De todo esto, ¿lo que más te preocupa es que se vea enturbiado tu buen nombre y tener la razón con tu animadversión por Chastity? 

    Grace se le quedó mirando sin saber qué responder. 

    —Tu hijo está pasando por uno de los peores momentos de su vida y necesita a su madre. Pero no para que le reproche lo cretino que ha sido, sino para apoyarle y darle su cariño. 

    Completamente deshecho, Mark se pasó las manos por el pelo y se paseó de un lado a otro de la habitación. Era dolorosamente consciente de la falta de cariño de su madre. 

    —¿Y qué quieres que diga cuando es evidente la clase de mujer con la que te has casado y tus negativas a escucharme?  

    —No quiero escuchar más reproches —soltó Mark deseando que ella se marchara y le dejara en paz. 

    —Pero vas a oírme —repuso Grace colocándose delante de él y agarrándolo fuerte de un brazo para asegurarse de que lo escuchaba—. He soportado a esa mujerzuela en mi casa por ti, del mismo modo que he tenido que ver cómo se paseaba tan tranquilamente con ese capataz que tanto te enorgulleces de llamarlo amigo. Pero no voy a consentir que salgan del granero en plena noche y no se haga nada al respecto. 

    —¿Tú? ¿Qué vas a hacer tú? —dijo enfurecido soltándose de un fuerte tirón del agarre de su madre—. Como bien te gusta recordarme, es mi esposa y mi supuesto amigo. Así que soy yo quien debe hacer algo al respecto. 

    —¿Y cuándo lo harás? ¿Cuando ella lleve a un bastardo en su vientre y diga que es tuyo? Porque no te quepa duda que siempre tendrás la duda de si ese niño es tuyo. 

    —Y seguro que tú estarás encantada de recordármelo —repuso con ironía. 

    —¿Acaso es incorrecto que quiera proteger a mi hijo de algo semejante? —indicó ofendida. 

    —No cuando lo que en realidad te importa es pensar que ellos dos se han reído de ti —señaló Mark, y pudo ver cómo había dado en el blanco, al comprobar como su madre se tensaba—. Es eso, ¿verdad? Te da igual si a tu hijo le parten el corazón o si siente morirse cada vez que piensa… —Le resultaba imposible decirlo—. Lo que de verdad te importa es que no se rían de ti.  

    —¿Tan malo es? Desde que murió tu padre es lo único que me queda. Soy la señora Grant y esa mujerzuela me lo ha robado.  

    Mark se entristeció por ella. No se sentía con ganas de seguir discutiendo con ella, sobre todo porque sentía como la furia iba creciendo dentro de él, así como el dolor a cada palabra que su madre pronunciaba. 

    —Tenías y tienes a tu hijo.  

    —¿A ti? —soltó junto con una sonrisa—. ¿Desde cuándo te has preocupado por mí? Lo único que te importa es este rancho. Nunca me escuchas, no haces lo que te pido, solo lo que te viene en gana y es porque no me respetas —terminó gritando. 

    Mark se llevó las manos al pelo al no entender nada. 

    —Por el amor de Dios, madre. Hace mucho que dejé de ser un niño. Soy adulto y responsable de este rancho. ¿En qué debo seguir tus consejos? ¿En cuántos caballos o ganado debo comprar? ¿En si debo comprar otro semental? ¿Acaso te ha importado alguna vez el funcionamiento de este rancho? 

    Grace alzó la barbilla orgullosa. 

    —Te estás comportando como un cretino. Sabes muy bien a qué me refería. 

    —No madre. No tengo ni idea de a qué te refieres. —Suspiró—. He estado a tu lado desde que tengo uso de memoria. No me he metido en tu forma de llevar la casa. Nunca te he reprochado ni te he pedido nada, excepto que me dejaras elegir a mi esposa. ¿Acaso no lo entiendes?  

    —No cuando tu decisión también me afecta a mí. —No tuvo problema en decir sin importar quedar como una egocéntrica a la que solo le importaba ella. 

    —Lamento que pienses así, pero decidí casarme con Chastity y hasta que no hable con ella, no voy a dar nada por hecho. 

    Nada más escucharlo salir de su boca supo que eso era lo que tenía que hacer. La amaba y había jurado protegerla y cuidarla, y por lo tanto, debía asegurarse de que todo esto no era un malentendido antes de juzgarla y castigarla. Como pretendía que hiciera su madre. 

    —Entonces eres más ingenuo de lo que pensaba —señaló Grace ofendida, ante la negativa de él de echar a su nuera del rancho. 

    —Es posible, pero es mi decisión —dijo y dio por terminada la discusión, dirigiéndose a la ventana y dándole la espalda. 

    —Como quieras —escuchó como ella le decía para después oír cómo se alejaba en dirección a la puerta—. Pero recuerda, esa clase de mujeres son muy listas y se inventará una historia para hacerte creer que tiene razón. No debes dejar que te engañe. 

    Mark no quiso contestarle. Ya había dicho suficiente.  

    Al ver la negativa de su hijo en contestarle, o prestarle atención, Grace se marchó. 

    Su hijo la consideraba dura, pero ella sabía lo doloroso que era perder a alguien y no quería que él pasara por lo mismo. Además, odiaba la idea de que esa mujer engañara a todos y se saliera con la suya. 

    Pero ella la conocía.  

    Había intentado advertirle a su hijo desde el principio de la clase de mujer que era, pero solo había visto su dulzura. No su ambición. 

    Ella amaba a su hijo, aunque él no lo creyera y pensaba tomar cartas en el asunto de inmediato.  

    No iba a permitir que esa mujer se quedara con todo lo que era suyo. Lo había sudado, tanto ella como su hijo. Por mucho que él dijera que todo el trabajo duro lo había hecho él.  

     Pero ella también había tenido que sacrificar muchas cosas, como vivir en ese pueblucho, y si no veía que su hijo actuaba como debía, sería ella la que se ocupara de esa mujer. 

    

  


   
    Capítulo 20 

      

      

      

   S intiéndose mareado, cansado, confuso y medio borracho, Mark permaneció asomado por la ventana de su despacho. Desde ahí podía ver buena parte del rancho. Un lugar que amaba y que se sentía orgulloso de haber mantenido y agrandado desde que lo heredara de su padre. 

    Siempre había pensado en él como su hogar y, tras conocer a Chastity y su posterior matrimonio, se había imaginado formando una familia con ella. Con la mujer que amaba. 

    Pero la conversación de su madre lo había cambiado todo. Ahora no sabía qué creer. Solo sabía que antes de decidir algo, debía hablar con su esposa. Todo lo demás estaba demasiado confuso en su cabeza atormentada y nublada por el whisky. 

    El sonido de alguien llamando a la puerta hizo que se enfadara, al creer que era su madre.  

    —¿Quién es? —preguntó con un tono demasiado agrio de voz. 

    —Soy Chastity. 

    Vio cómo su esposa entraba despacio, como si no quisiera importunarlo o como si su frialdad la hubiera asustado. 

    —No quería molestarte. Pero acabo de ver a tu madre y me ha dicho que me esperabas en tu despacho. 

    Por la forma tranquila de hablar, Mark estaba seguro que ella no sabía nada de las acusaciones de su madre. 

    Suspiró, al no poderse creer que su madre siguiera interfiriendo. 

    Ya le había dicho que hablaría con Chastity, pero parecía que Grace tenía prisa para que hablara con ella. 

    Y en ese momento, con un dolor de cabeza cada vez más fuerte, no era el momento para tener una conversación de ese tipo con su esposa. Sin contar lo enfadado que estaba. Sobre todo con su madre. 

    —Yo… quería hablar contigo, aunque no sé si ahora es un buen momento. 

    Chastity se adelantó unos pasos, algo más decidida y se le quedó mirando. 

    —Si quieres, podemos dejarlo para otro día. 

    Mark pensó en postergarlo y en el acto supo que era una mala idea. Estaba seguro que si lo hacía, su madre no le dejaría en paz hasta que hablara con Chastity, y el enfado cada vez sería mayor.  

    Además, bastante mal se estaba sintiendo por las dudas y, si lo pensaba con claridad, sería mejor solucionarlo cuanto antes. 

    —Ya que estás aquí, entra —le pidió. 

    Ella le hizo caso y entró, cerrando la puerta tras ella y sentándose frente a Mark. Justo en el mismo sitio donde minutos antes su madre se había sentado. Solo esperaba que eso no fuera un mal presagio y también acabaran gritándose. 

    —Quería hablarte de un tema… algo delicado. 

    Chastity le miró sin decir nada, cada vez más intrigada. 

    —Anoche, te vi saliendo del granero a altas horas de la noche. —Cuando ella se disponía a hablarle, Mark alzó una mano callándola—. Sé que me dijiste que estabas acompañando a Jackson en un parto y te creo, pero… después… al desvestirte… me di cuenta de que te faltaba una media. 

    Jamás en su vida algo le había resultado a Mark tan difícil, como decirle eso a su esposa. Aunque fue peor ver cómo ella se enrojecía y callaba. 

    —¿No vas a decir nada? —le preguntó él. 

    —No, estoy esperando a que me digas tus conclusiones, porque estoy segura de que ya te las habrás formado y por eso estoy aquí. 

    La voz de Chastity sonaba enfadada, consiguiendo que él también se irritara. 

    —En realidad, no he querido hacerlo hasta hablar contigo. —Su voz sonaba seria, incluso para sus propios oídos.  

    Los ojos de Chastity centellearon. 

    —No he hecho nada malo. Si es eso lo que me estás preguntando. 

    —No me has respondido. 

    Por primera vez, el ceño de Chastity se arrugó y cerró las manos con fuerza. 

    —Está bien. La respuesta a por qué me faltaba una media es muy simple. Mientras estabas trabajando, Lucy vino a avisarme. Al parecer Jackson entró en la casa a buscarme por si quería asistir al parto. Yo ya estaba desvestida y a punto de acostarme, por lo que me arreglé a toda prisa y debió pasarme por alto que me faltaba una media. —Chastity se levantó queriendo terminar cuanto antes esta conversación y marcharse—. En realidad apenas recordaba si me faltaba una media o no. 

    Mark estuvo a punto de decirle que si no se había dado cuenta, ¿cómo estaba tan segura de que se le olvidó ponérsela? Pero lo cierto es que conocía a Chastity y lo alocada que era. Por lo que podía ser cierta su respuesta. ¿Pero cómo saberlo? 

    —Por tu mirada me doy cuenta de que no me crees —le dijo contemplándolo de frente. 

    —Es solo que… 

    —¿Cuestión de confianza? —preguntó ella dando en el centro. 

    La verdad es que Chastity podría darle cientos de respuestas, o excusas, pero solo si él creía en ella las daría por ciertas. Sin embargo, si no la creía o ya la había juzgado, por mucho que ella dijera no podría hacerle cambiar de opinión. 

    —Dime, Mark, ¿confías en mí? 

    Mark se la quedó mirando por un instante meditando su respuesta. La había defendido frente a su madre, la había apoyado desde su llegada al rancho, pero ¿la creía ahora? 

    Si le estaba pidiendo sinceridad a ella, él también debía serlo. 

    Se acercó unos pasos a su mesa y apoyó las manos sobre ella, reflexionando. 

    —Si lo tienes que pensar tanto, entonces…. 

    —No es una respuesta sencilla —le cortó él. 

    Ambos se miraron durante unos segundos, como si se retaran a descubrir la verdad en sus ojos. 

    —Desde que llegaste —comenzó a decir Mark—, no he hecho nada más que escuchar rumores sobre ti y Jackson. Nunca quise creerlos porque te quiero y Jackson es mi amigo. Pero estos últimos días… 

    El rostro de Chastity, siempre tan abierto, se volvió repentinamente ilegible. 

    —¿Qué, Mark? ¿Qué ha pasado estos últimos días que lo haya cambiado todo? 

    —Siempre estáis juntos y a solas, como la otra noche en el granero, y escuché algo que dijo Jackson que… —No pudo seguir hablando. Le dolía demasiado decirlo, porque sería como afirmar que eran amantes. Y no estaba preparado para ello. 

    —No sé lo que pudiste escuchar de Jackson, pero ya te he explicado porqué estábamos juntos en el granero la otra noche. 

    —Pero es que no es apropiado que una mujer casada esté con otro hombre a esas horas a solas en el granero. ¿Es que no lo entiendes? 

    Chastity miró a su marido con incredulidad. 

    —Lo entiendo mejor de lo que piensas. He estado escuchando esas mismas acusaciones de tu madre desde que llegué. 

    —Pues quizás tenga razón. —Sabía que esas palabras le harían daño a Chastity, aun así, debía decirlas, aunque acabara perdiéndola. 

    Por su parte, Chastity se había sentido irritada cuando Grace había arrastrado su nombre por el barro una y otra vez. Pero nada le había dolido tanto como esas palabras de boca de Mark. Alguien que creía que la comprendía y que la amaba tal y como era. ¿Acaso todo había sido un engaño? ¿Él no era el hombre cariñoso y amable del que se había enamorado? 

    El dolor de Chastity duró solo un momento antes de ser reemplazado por la ira.  

    —¿Tienes alguna prueba de que mantenga algún tipo de relación impropia con Jackson?  

    —¿A parte de las habladurías, de veros siempre juntos, de contemplar cómo le tocas, le sonríes y le mencionas a todas horas, por no mencionar cuando os vi salir juntos del granero y a medio vestir?  

    Que le soltara que estaba medio vestida la otra noche la enfureció, pues solo le faltaba una media y ya le había explicado el motivo. Pero estaba claro que él ya la había juzgado y no la escucharía, ni tenía ganas de comentar las estupideces que acababa de decir. 

    —Y por supuesto, no olvidemos a tu madre —dijo ella con desprecio. 

    —No metas a mi madre en esto —exigió él. 

    —¿Por qué no? Ella ha estado entre los dos desde el principio. ¿Por qué no iba a estarlo también ahora? —Chastity se acercó un poco más a él—. Grace ha tratado de echarme de aquí desde que llegué. Primero asfixiándome con sus tontas y mezquinas reglas y ahora metiéndote en la cabeza estas ideas. Porque por mucho que digas, sé que ella está detrás de estas acusaciones. 

    Mark prefirió callarse al saber que era cierto. Antes de lo sucedido anoche en el granero, solo eran rumores tontos que había escuchado y que no quería darle importancia, pero ahora… si unía ver a su esposa con su amigo, la charla con su madre y los comentarios que había escuchado de Jackson… 

    Eran demasiadas cosas para pasarlas por alto, pero era cierto que habían sido las acusaciones de su madre las que le habían abierto los ojos. 

    Pero Chastity todavía no había terminado de decir todo lo que quería. Aunque supiera que era injusto que se las dijera a Mark y no a Grace. 

    —Aunque no todo acaba aquí. Sé que prefieres a una esposa dócil que se quede en casa cosiendo o aburriéndose hasta que tú regresas para poder sentirse útil. Pero yo no soy así. Necesito respirar un poco de aire fresco, hablar con cualquier persona que me parezca interesante, sin pararme a pensar si es un hombre y puede ser incorrecto. Quiero ser libre en mi propia casa. 

    —El problema es que una dama no hace esas cosas, ni pasa tiempo a solas con otros hombres que no sean su marido —repuso Mark queriendo justificarse. 

    Chastity se echó hacia atrás, sacudiendo la cabeza, dejando que su mirada barriera a su esposo. 

    —Sé que no eres tú quien habla, sino tu madre. Ella es la que te ha metido en la cabeza la idea de cómo debe ser una dama. Alguien frío y distante que protege su buen nombre por encima de todo. 

    —¿Acaso no es cierto? ¿No debe ser así una dama? 

    —Una dama es aquella que se respeta a sí misma y a los que la rodean. No tiene que ser una gran señora dueña de un rancho. Puede ser el ama de casa de una pequeña cabaña o la dependienta de una sombrerería.  

    Mark pasó las manos por su cabeza y suspiró. 

    —Estás equivocándolo todo. Aquí no se está juzgando cómo debe ser una dama. Si no tu comportamiento. Por mucho que le des vueltas, ninguna mujer respetable haría muchas de las cosas que tú haces. 

    —Entiendo —dijo apartándose de él—. Como has dicho, has llegado a la conclusión que no soy la esposa que querías. 

    Mark se quedó petrificado al escucharla.  

    —Yo… —solo fue capaz de decir. 

    —No crees que mi forma de ser sea aceptable y lo peor de todo, no confías en mí. 

    —Lo estás torciendo todo —afirmó asustado, al darse cuenta de a dónde les conducía esta conversación. 

    Él podía ver las lágrimas en el rostro de Chastity y como le había dañado la conversación. Él también se sentía mal y nunca hubiera querido llegar a esos extremos. Pero estaba cansado, bebido y molesto de todo. 

    —Solo contéstame a una pregunta —le pidió ella y Mark supo que su matrimonio dependía de su contestación—. Pero tienes que ser sincero. 

    Mark asintió temblando y temió su pregunta. Intuía que tendría que ver con su relación y con Jackson y no quería hablar sobre ese tema porque en ese instante había demasiadas dudas rondando su cabeza. 

    Pero como se temía, su esposa fue directa al asunto. 

    —¿Confías en mí, o crees que los rumores de mi relación con Jakson son ciertos? 

    Él se quedó quieto mirándola. En ese momento creía que entre su amigo y su esposa había algo, pero si lo decía estaba seguro que la perdería. Y por nada del mundo quería perderla. 

    Sin embargo, ¿qué podía decirle? Le había pedido que fuera sincero. 

    Ante su vacilación, Chastity se llevó una mano a la boca y comenzó a retroceder y a llorar. Su duda había sido igual de contundente que una afirmación. Se había callado en vez de asegurarle que la creía y estaba a su lado. Y se sintió sola. Como nunca antes se había sentido. 

    —Lo haces —murmuró sorprendida y profundamente apenada—. Realmente crees que entre nosotros…  

    Ella se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, deseosa de salir de su despacho lo antes posible. 

    —Chastity —le llamó él, intentando cogerla del brazo, pero ella lo apartó bruscamente. 

    —No te atrevas a tocarme —dijo entre sollozos. 

    —Pero Chastity, yo te quiero —soltó desesperado sintiéndose como un estúpido. 

    Si la quería ¿por qué le había dicho todas esas cosas y por qué desconfiaba de ella? Pero era cierto, la amaba y sin embargo no podía evitar creer que lo engañaba. 

    —Dijiste que fuera sincero —repuso Mark, queriendo hacerse comprender. Quería que ella entendiera que a pesar de su amor, no podía evitar dudar, que quizás necesitaba tiempo y hacer algunos cambios en su matrimonio, pero no quería renunciar a su vida juntos. 

    Como respuesta ella le miró y se marchó, dejándole con la sensación de haber perdido lo mejor que le había pasado en la vida. 

    Mark se quedó pensativo y se dio cuenta de que había demasiadas versiones en todo ese asunto.  

    La otra vez hizo mal al irse sin aclararlo todo con Jackson, al dejarse llevar por su furia. Pero debía encontrar una solución a todo este asunto lo antes posible y sabía que Jackson podía tener la respuesta que estaba buscando.  

    No podía perder a Chastity, ni seguir viviendo con las constantes dudas que su madre le metía en la cabeza.

  


   
    Capítulo 21 

      

      

      

   M ark no tardó mucho en encontrar a Jackson. Estaba en un recinto hecho de troncos que albergaba a un grupo de caballos. Estos estaban sudorosos y relinchaban, por lo que Mark supo que Jackson había estado trabajando con ellos. 

    No sabía cuál iba a ser la reacción de Jackson al verle, después de las supuestas libertades que se había tomado con su esposa, pero no se esperó que le sonriera. 

    Le enfureció tanto que, nada más acercarse a él le dio un puñetazo y lo tiró al suelo. 

    —¿Te has vuelto loco? —gruñó Jackson desde el suelo y llevándose una mano a su mandíbula dañada. 

    —Tenemos que hablar. —Fue lo único que dijo Mark, pero fue señal suficiente para que los hombres que estaban cerca se marcharan a paso ligero. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Jackson mientras se levantaba y se sacudía el polvo—. Si tienes un mal día no tienes que pagarlo conmigo. 

    —¿Qué hay entre tú y mi esposa? —soltó sin miramientos. 

    Jackson se quedó paralizado y mirándolo como si se hubiera vuelto loco. 

    —¿Con Chastity? 

    —Con la señora Grant —repuso furioso, acercándose unos pasos a Jackson con los puños apretados. Visiblemente conteniéndose. 

    Como respuesta Jackson alzó las manos, como queriendo poner una barrera entre ellos. 

    —Oye, no sé a qué te refieres.  

    Mark le observó deteniéndose en sus ojos. Conocía muy bien a Jackson y sabía cuándo este mentía. Ese era el motivo por el que siempre le ganaba al póker y que ahora, al mirarle fijamente, notara su incertidumbre. 

    Su amigo no bajaba la cabeza, ni titubeaba, no le sudaban las manos ni temblaba. Ni siquiera parecía saber de qué le estaba hablando. ¿Acaso se había equivocado respecto a ellos? De solo pensarlo todo su cuerpo se sacudió. 

    —¿No sabes de qué te estoy hablando, verdad? —fue una pregunta aunque no necesitaba una respuesta. Aun así, Jackson negó con la cabeza, consiguiendo que el mundo de Mark se hundiera. ¿Qué había hecho? 

    Pero antes de ir corriendo a pedirle perdón a Chastity, necesitaba aclarar un par de cosas. 

    —El otro día, en el establo, te oí decir que estabas tonteando con alguien. ¿Quién es? 

    Jackson le miró extrañado. Primero se acercaba a él para golpearle y luego le preguntaba cosas sin sentido. 

    —Es una muchacha del pueblo, la señorita Taylor. No sé si la conoces.  

    Escucharle decir ese nombre fue como recibir un puñetazo en el estómago. En el acto sintió náuseas al empezar a girar todo a su alrededor. 

    —¡Dios! ¿Qué he hecho? —susurro mientras retrocedía y se apoyaba en la valla. 

    —¿Qué sucede? 

    —Si te lo digo me darás un puñetazo y lo peor de todo es que me lo merezco —aseguró Mark sin atreverse a mirarle a los ojos. 

    Ahora era él el avergonzado. Se daba cuenta de que debía haber hablado primero con Jackson para aclararlo todo, hasta que recordó que había sido su madre quien le había dicho a Chastity que él la buscaba para hablar. 

    Ahora se daba cuenta de su manipulación y cómo lo había organizado todo para que hablara con ella antes de que averiguara la verdad. 

    Su madre había sido muy inteligente, al haber sabido elegir el momento perfecto. Incluso estaba llegando a pensar que su conversación había sido intencionada, no solo para provocarle dudas, sino enfado. 

    Así, bebido, desolado, confuso y furioso, se había enfrentado a Chastity sin haber contrastado la información que tenía. 

    Pero debía ser justo. Una gran parte de la culpa era suya. Chastity le había preguntado si confiaba en ella y había dudado. Había puesto por encima todo lo malo de Chastity, como las habladurías, su comportamiento imprudente y las opiniones de su madre, antes que su seguridad en ella. 

    Mark observó a su amigo que lo miraba expectante y suspiró. Merecía saber la verdad de todo lo que se estaba diciendo y de sus consecuencias, y debía ser él quien se lo dijera. Aunque acabara con un diente de menos y un ojo morado de más. 

    —No sé si sabes que se rumoreaba que entre tú y Chastity… Que entre vosotros…  

    Jackson no dijo nada, solo entrecerró los ojos y siguió mirándole, como indicándole que siguiera hablando. 

    —Luego mi madre empezó a insinuar que entre vosotros había algo a mis espaldas. —Escuchó como su amigo bufaba—. Y por último te oí hablar en el granero de tu conquista, justo el día después de que os viera a Chastity y a ti, saliendo del granero a altas horas de la noche. 

    —Entonces… ¿pensabas que te estaba poniendo los cuernos con Chastity y era tan tonto para contárselo a todo el mundo? 

    —No exactamente… —Jackson no le dejó terminar. 

    —¿Me acusas de engañar a mi mejor amigo a plena vista? 

    Parecía que Jackson estaba más ofendido por dejarse ver por todos que por acusarle de serle infiel, algo que sorprendió a Mark. 

    —Parece que te importa más que todo el mundo parecía rumorear sobre vosotros, que el hecho de que te acuse de ser el amante de mi esposa. 

    Jackson le dio un empujón ofendido. 

    —Pues claro que me importa más. Lo de ser su amante no se lo cree nada más que un idiota. Pero que sea tan estúpido para hacerlo a plena vista… —Y mirando a Mark alzó una ceja y prosiguió—. Lo que me lleva a la conclusión de que eres doblemente idiota. 

    Mark no tuvo más remedio que sonreír. No solo por la cara de enfado de su amigo mientras le hablaba, sino por la tensión que acababa de desaparecer de sus hombros. 

    —Ahora que lo pintas así… parece algo tonto —aseguró Mark—. Te pido perdón por haber pensado algo así de ti. 

    —Tú no tienes la culpa. —Las palabras de Jackson le dejaron con la boca abierta al no esperarlas. 

    —A ver —dijo a Mark para explicarse—. Conoces a Chastity desde hace qué… ¿unos meses? Vuestra relación se ha centrado primero en las cartas y luego en la intromisión de tu madre. ¿Cómo no iban a surgir problemas? 

     Ahora que lo pensaba, su amigo estaba en lo cierto y se sentía fatal por no haberse dado cuenta antes. 

    —No debes dejar que vuestro matrimonio sea de tres. Y no me mires a mí, me refiero a tu madre. 

    —Tienes razón —concluyó, sabiendo que le quedaba una dura conversación con Chastity para expiar sus equivocaciones. 

    Pero algo sucedió que hizo que se volvieran y sus corazones se encogieran. Ante ellos, se hacía realidad algo que les acompañaría en sus pesadillas, al no poder olvidar esa imagen. 

    Mark solo pudo gritar petrificado por el miedo, mientras lamentaba que el destino le quitara la oportunidad de pedirle perdón a Chastity. 

      

    [image: ] 

      

    Mientras Mark y Jackson hablaban en el exterior de la casa, Chastity se había refugiado en su habitación para llorar a solas. 

    Sobre la cama, pensó en las ilusiones que se había formado al recibir la primera carta de Mark, así como la emoción que sintió al llegar al rancho y tenerlo ante ella. 

    Se había enamorado de él como una tonta, pasando por alto que en realidad eran dos desconocidos. Y ahora tendría que pagar por ello. 

    Miró su alianza y se preguntó qué debía hacer.  

    Mark no confiaba en ella, pero estaba profundamente enamorada de él. ¿Debía perdonarle y olvidarlo todo? ¿Debía dejarle y comenzar de nuevo en otro lugar?  

    La primera pregunta tenía una respuesta sencilla, al estar dispuesta a perdonarlo y comenzar de nuevo si él se disculpaba. Pero, ¿podría él olvidarlo todo y no volver a desconfiar de ella? 

    Y respecto a la segunda pregunta, no estaba segura de poder alejarse de ese lugar sin más, y menos aún de su marido. Lo amaba y, para bien o para mal, no podría vivir sabiendo que lo había dejado atrás. Siempre se preguntaría sí pudieron arreglarlo todo y además, era su esposo, no podía dejarle. 

    Aun así, no soportaba la idea de seguir viviendo en ese lugar con Grace. Intuía que ella tenía algo que ver en todo este asunto y sabía que seguiría interfiriendo en su matrimonio. Pero, ¿qué podía hacer con ella? No podía pedirle a Mark que decidiera entre ella y su madre, ¿o sí? 

    Con esta pregunta rondando su cabeza se incorporó al escuchar como alguien entraba en su cuarto. 

    Se sentó sobre la cama y se tensó al oír como el intruso se quedaba quieto junto a la puerta que había dejado cerrada. 

    La tarde ya estaba acabándose, por lo que la penumbra comenzaba a apoderarse de la habitación y con ello las sombras cobraban vida. 

    Chastity sabía que el intruso no podía ser Lucy y mucho menos Mark con su andar peculiar debido a la molestia de su pierna herida. Por lo que solo podía ser otra persona. Alguien que no deseaba ver en ese momento. 

    —¿Qué hace en mi cuarto, Grace? —preguntó sin ni siquiera girarse para ver quién era. 

    —Te recuerdo que esta también es mi casa —escuchó como su suegra le decía con voz petulante. 

    Confirmada su identidad, Chastity se inclinó para encender la lámpara de queroseno que tenía sobre su mesita de noche. 

    —No estoy de humor para recibir visitas —soltó Chastity, aún sin mirarla, al no tener la intención de enfrentarse a ella. 

    —Y yo no estoy dispuesta a soportar tus malos modales y tu desvergüenza.  

    Al escucharla Chastity se levantó de la cama y se giró para comprobar la figura regia y retadora de Grace.  

    —No tengo ánimos para hablar con usted. Le pido con educación que se marche —trató de ser educada, sobre todo por respeto a Mark, pero le estremecía la forma despectiva con que la miraba, con la barbilla bien alzada. 

    —Tú no tienes ninguna autoridad sobre mí —dijo con asco Grace mientras avanzaba unos pasos hacia ella—. ¿O crees que soy tan ingenua como los otros? A mí no puedes engañarme como has hecho con mi hijo. 

    Chastity estaba a punto de contestarle que no estaba dispuesta a hablar con ella de ese asunto, cuando Grace se adelantó unos pasos más hasta colocarse frente a ella para seguir con su ataque. 

    —Siempre supe que nos traerías problemas, pero no imaginé que no pudieras esperar para abrirte de piernas para ese capataz. 

    —No voy a consentirle que pague sus amarguras conmigo —dijo ofendida Chastity, pero Grace no pareció escucharla. Era como si estuviera fuera de sí y ante ella solo viera a una persona que debía odiar y apartar de su vida para siempre. 

    El labio de Grace se curvó en una aterradora sonrisa que consiguió poner los pelos de punta a Chastity. 

    —Sinceramente, no imagino lo que mi hijo ve en ti. Podría haber tenido a cualquier dama con clase del estado y sin embargo se conformó con una muchacha salida de las cloacas como tú. —No hizo ningún esfuerzo por ocultar su desdén. 

    Chastity se erizó ante su insulto. 

    —Quizás yo le ofrecí el amor que tanto necesitaba y nadie se dignaba a darle —repuso erguida. Desde que la conoció, Chastity siempre trató de ponerla en su sitio, pero hoy además no estaba dispuesta a ofrecerle sus modales. No cuando no se los merecía por lo que había hecho. 

    —¿Cómo te atreves? —soltó indignada Grace con los ojos destellando furia y la respiración acelerada—. Te exijo que me muestres respeto. 

    —El respeto se gana, señora Grant, y desde que he llegado a esta casa no ha conseguido ni mi respeto ni mi cariño. 

    —¿Tu cariño? ¿Para qué quería el cariño de una muerta de hambre como tú?  

    Era evidente que la furia iba creciendo en su interior. Tanto, que Chastity dudó si seguir provocándola, pero se dijo que ya estaba cansada de ceder y ahora le tocaba a ella decir lo que pensaba. 

    Costara lo que costase. 

    —Ese es su problema. Se cree tan por encima de los demás, que no permite que nadie se le acerque. Ni siquiera su hijo. 

    —¡Basta! —le exigió con una mirada tan cargada de odio, que Chastity retrocedió temiendo por su bienestar. 

    —Él estará mejor sin ti. Lo estaremos todos. Por desgracia estáis casados y solo hay una forma de hacer que te marches. 

    Chastity no entendía lo que decía hasta que fue demasiado tarde. 

    Grace se abalanzó sobre ella cogiéndola del cuello con ambas manos y apretando con fuerza. Mostraba unos ojos vidriosos, como si no viera lo que realmente tuviera delante y un rictus en su rostro de puro odio. 

    Sin lugar a dudas Grace había enloquecido y Chastity se había dado cuenta demasiado tarde. 

    Sin apenas poder respirar Chastity trató por todos los medios de apartar las manos de la demente Grace de su garganta, pero cuanto más se resistía, más apretaba su suegra. 

    El aire comenzó a fallarle y sintió como las piernas le fallaban, si no hacía algo iba a morir y Mark nunca se lo perdonaría.  

    De pronto, todo estuvo claro. A pocos minutos de su muerte solo podía pensar en su marido y la vida que pudieron tener juntos. Visualizó su vida en el rancho, con sus hijos y el amor de Mark y tuvo la certeza de que ese era su sitio. Junto a su marido. Junto al hombre que amaba. 

    Era una lástima que a punto de morir, supiera con certeza el camino que debía seguir. El camino del perdón. Del amor. 

    Las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro sabiendo que con la puerta cerrada y en el piso de arriba, nadie iba a ir a ayudarla. Estaba sola y todo dependía de ella. 

    Pero ya apenas sentía fuerzas para resistirse. 

    En un esfuerzo por sobrevivir retrocedió, tropezando con la mesita de noche. En pocos segundos las sombras de la noche comenzaron a bailar tras ella confundiéndola. 

    Pero ahora no podía concentrarse en ello. Debía salvarse. Ella era joven y más fuerte que Grace. Al mirarla a los ojos no le cabía duda que la fuerza de Grace provenía de su locura, pero ella tenía un corazón fuerte que le podía dar la energía necesaria para apartarla. 

    Sin resistirse a luchar, apartó las manos de su cuello, al ser imposible apartar las manos de Grace de su garganta y con todas sus fuerzas, la golpeó en el estómago. 

    La reacción de Grace no se hizo esperar, al encorvarse y perder su agarre en el cuello.  

    Este segundo de confusión fue suficiente para que Chastity pudiera respirar y apartara de un empujón a Grace. 

    Pero Grace no pensaba soltar a su presa tan fácilmente, y al ver como Chastity pasaba por su lado para huir de ella, la agarró de su brazo para detenerla. 

    —No vas a ir a ningún sitio —le aseguró mientras le sonreía. 

    Horrorizada, Chastity dio un tirón para soltarse del brazo, pero no consiguió su propósito. En su lugar, lo único que logró es que Grace comenzara a reírse con todas sus fuerzas. 

    —Maldita demente —dijo justo antes de apartarla de un empujón, consiguiendo que el cuerpo de Grace fuera lanzado hacía atrás. 

    Sin pensarlo dos veces Chastity comenzó a correr de nuevo, más que dispuesta a alejarse, hasta que unos horribles chillidos la detuvieron. 

    El pelo se le erizó y estuvo tentada a seguir adelante para salir de esa pesadilla. Pero esos horribles gritos… 

    Chastity no supo qué la hizo parar y girarse, pero nunca, jamás, podría olvidar la imagen que tenía ante ella. 

    En algún momento de la discusión la lámpara de queroseno de su mesita de noche debió caerse, provocando que el queroseno se derramara y se prendiera con la llama. 

    Sumidas en la pelea, ninguna de las dos se dio cuenta de cómo iba creciendo el fuego y, cuando Chastity empujó a Grace hacia atrás para salir corriendo y escapar, sin darse cuenta la había arrojado a las llamas. 

    Ahora Grace se hallaba en el suelo semicubierta de llamas, que a cada segundo iban creciendo y envolviéndola. Horrorizada, Chastity vio paralizada como Grace al tratar de alejarse de las llamas se acercaba a la cortina, que, al ponerse en contacto con las llamas, comenzaban a arder, atrapando entre sus garras a la mujer indefensa. 

    Los gritos de Grace se volvieron feroces, cuando el fuego llegó a su cara.  

    Gracias a la ventana abierta el aire avivaba el incendio, comenzando a extenderse por toda la cortina. 

    Por un segundo Chastity estuvo tentada a salir corriendo para ponerse a salvo, pero permanecía quieta mientras los gritos de Grace se clavaban para siempre en su memoria. 

    No podía dejarla quemarse viva. Se repetía, a pesar de haber sido un problema constante desde que llegó al rancho. 

    Pero Chastity no podía dejar que muriera de esa manera… aunque para salvarla pusiera en peligro su propia vida. 

    Con la decisión tomada Chastity se dirigió hacia el fuego y sin importarle quemarse las manos, tiró con fuerza de la cortina. Pretendía que cayera para poder apagarla en el suelo y con ello, apagar también el cuerpo de Grace. Pero no pensó que la cortina, justo al caer, incendiara un pequeño borde de su falda. 

    Ajena a esto, comenzó a patear la cortina que poco a poco se apagaba. Pero el fuego no pensaba rendirse tan fácilmente y se dispersó al tomar contacto con el edredón de la cama. 

    Chastity no vio cómo el fuego se extendía cerrándole el paso. Solo podía ver cómo el fuego de la cortina se apagaba y con ello el cuerpo de Grace. Hasta que sintió un intensó dolor en una de sus piernas y al mirar, vio como las llamas comenzaban a subir por su falda. 

    El fuego había prendido. 

    Enloquecida al ver su falda arder, comenzó a golpearla para apagar las llamas, hasta que escuchó algo que le heló la sangre. 

    —Ayúdame. 

    La voz apenas sin fuerzas de Grace, que se hallaba tirada en el suelo, la sobrecogió, al pertenecer a un cuerpo quemado y sin fuerzas que la miraba aterrorizado. 

    Solo entonces alzó la mirada y pudo ver la habitación cubierta en llamas. Solo había un pequeño camino por el que poder salir pero, si no se daba prisa se quedaría bloqueada por el fuego. 

    Algo dentro de ella tiraba para que saliera corriendo, antes de que el fuego la atrapara en una muerte horrible.  

    Pero no podía hacerlo. 

    No podía abandonar a Grace que la miraba implorándole ayuda. 

    —Grace —dijo y comenzó a llorar. 

    ¿Debía decidir entre salvar su vida o intentar salvar a las dos?  

    Miró a la salida que cada vez parecía más lejana y encogida por el fuego y luego miró a Grace. 

    La mujer la seguía observando, solo que esta vez con la mano en alto pidiendo ayuda.  

    El humo comenzó a ser tan denso que comenzó a toser y supo que debía darse prisa en tomar una decisión. 

    No tuvo que pensarlo más, extendió su mano, cogió la mano quemada de Grace y, con ello, selló su destino. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

      

      

   F uera de la casa, tanto Mark como Jackson se quedaron aterrados ante el grito que oyeron. Mark no recordaba haber sentido tanto miedo, como cuando comprendió que el grito era de mujer, que venía de su dormitorio y que de la ventana comenzaba a salir humo. 

    —¡Dios mío! —solo logró decir, antes de salir corriendo directo a la casa, seguido de un angustiado Jackson y de los peones que, como ellos, habían escuchado el grito. 

    Mark no sabía qué podía encontrar al llegar al piso de arriba. Quería creer que solo había prendido la cortina y pronto lograrían apagar el fuego, pero al ver como conforme se acercaban a la habitación que compartía con Chastity, el humo era más denso, sus temores aumentaron. 

    Más aún cuando, frente a la puerta cerrada, no se veía ni rastro de su esposa. 

    —Ten cuidado —le dijo Jackson que había corrido tras él y ahora le apartaba cuando Mark se disponía a abrir la puerta—. Sale mucho humo de la rendija de la puerta, y si la abres… puedes hacer que el fuego se propague. 

    Mark se quedó mirando la puerta mientras escuchaba a Kitty y Lucy llorando. Pensó en su mujer sola en la habitación, aterrada y estuvo a punto de perder el control y entrar a por ella. 

    —He escuchado el grito de una mujer y no pienso arriesgarme a que esté ahí dentro —señaló con rabia, al estar perdiendo unos valiosos segundos—. Si existe una posibilidad de que mi esposa esté dentro, no me importa lo que le suceda a la casa. Solo sé que tengo que entrar para comprobar si está bien. 

    Jackson lo entendía, pero solo pretendía que pensaran bien sus pasos antes de actuar. Si abrían esa puerta, el fuego se avivaría y podría extenderse por toda la casa en cuestión de minutos. Pero también había otra opción a la que tenían que enfrentarse. Esperar hasta estar preparados para impedir la propagación del incendio, pero cuando abrieran la puerta, encontraran el cuerpo calcinado de Chastity junto a la puerta, a unos pasos de haberse salvado. 

    Mark debió pensar lo mismo, pues Jackson notó como este comenzaba a temblar y tanteaba la puerta. 

    —No está muy caliente. Prefiero arriesgarme a que el fuego se propague que esperar y… —aseguró Mark sin atreverse a continuar la frase, para después cubrirse la boca con un trapo y abrir la puerta. 

    Ante él se encontró con una habitación cubierta de humo y con destellos de llamas que provenían del fondo, de la cama, de la alfombra y comenzaba a extenderse por el resto de la habitación. 

    Fijó bien la vista, tratando de localizar un cuerpo antes de entrar y que el humo se lo impidiera, pero solo conseguía ver una sombra al fondo.  

    Decidido dio un paso adentrándose en la habitación cuando Jackson le volvió a detener.  

    Se sentía tan enfadado por su intromisión, que a punto estuvo de apartarle de un puñetazo. En su lugar se volvió, recibiendo de golpe un cubo de agua por todo el cuerpo, en especial por su cabeza.  

    —Ya puedes entrar —dijo Jackson como si fuera lo más normal verter sobre él un cubo de agua. Pero cuando Mark observó todo más detenidamente, pudo contemplar como los peones del rancho llegaban hasta ellos cargando cubos de agua. 

    —Nosotros iremos tras de ti echando agua para que no te quedes atrapado. 

    Mark sintió el deseo de abrazar a su amigo al estar este pensando en todo. Él estaba tan absorto en entrar, que se olvidaba de que de nada servía hacerse el héroe si luego quedabas atrapado y no podías salir. 

    Como respuesta asintió, y sin más, se adentró en la habitación. A cada paso que daba era más evidente que nadie se encontraba cerca de la puerta, pero escuchó un sollozo cerca de la ventana. Justo donde momentos antes le pareció ver una sombra. 

    Sin perder más tiempo entró, agradeciendo el pañuelo en su cara para protegerlo del humo, que cada vez se hacía más intenso, y del agua que había empapado su cuerpo y el calor empezaba a secarla. 

    —Creo que están al fondo. 

    Mark no miró hacia atrás para decirlo, no hacía falta, porque sabía que Jackson estaba cerca, tras él. 

    Solo tuvo que dar unos pasos más, para tener ante él una imagen devastadora.  

    Dos mujeres, una completamente quemada estaba tumbada en el suelo, mientras la otra, trataba de tirar de ella.  

    No hacía falta nada más que observar a la mujer que tiraba del cuerpo para darse cuenta que estaba agotada. Pero lo peor de todo era saber que esas dos mujeres solo podían ser su esposa y su madre.  

    Había escuchado a Kitty y Lucy llorando justo antes de entrar en el cuarto, por lo que solo podían ser ellas. Pero cuando se acercó más y la mujer que tiraba del cuerpo inmóvil, levantó la cabeza, no tuvo ninguna duda de quién era. 

    Era Chastity, con la falda del vestido quemada por un lado, la cara embadurnada de lágrimas y suciedad y una desesperación en su mirada que lo estremeció. Pero lo mejor de todo es que ¡estaba viva! 

    Estaba viva y daba gracias al cielo por ello. 

    No estaba seguro de qué había pensado cuando vio a las dos. No se paró a pensar quien prefería que fuera la que estaba quemada e inerte y quien la que estaba en pie. Pero ahora que lo sabía, sintió un profundo dolor por su madre junto a una gran alegría al ver que su esposa estaba bien. 

    —Chastity —la llamó mientras se acercaba.  

    El humo era tan intenso, que solo cuando Chastity escuchó su voz, supo con certeza que él estaba delante. No había estado muy segura de lo que sus ojos le mostraban cuando levantó la cabeza, pues entre sus deseos de que él llegara, el picor de sus ojos y la poca visibilidad, había creído que su vista le engañaba. 

    Pero ahora que tenía la certeza que estaba frente a ella, su cara se transformó. Fue como si sintiera un gran alivio. Como si le quitaran un peso de encima o, lo más probable, como si creyera que todo iba a salir bien. 

    Mark no recordaba haberse sentido jamás tan orgulloso de una mirada, ni tan aterrado por lo que les rodeaba. 

    —Mark —sollozó ella, pero sin soltar a Grace—. Ven, ayúdame. 

    Mark podía escuchar cómo tras él los hombres se esforzaban por mantener una brecha abierta para que escaparan del fuego. Sabía que debía sacarlas cuanto antes de allí, antes de que pasara algo imprevisto y las llamas los rodearan, pero había un problema. 

    El tiempo. 

    Apenas tenían unos segundos para escapar, y mucho se temía que él solo no podría sostener los dos cuerpos. No cuando él apenas podía respirar y necesitaba tantear entre el humo para no tropezar y caer a las llamas. 

    Miró a las mujeres tratando de decidir qué hacer. 

    Ante él tenía a su madre quemada e inmóvil. La mujer no dejaba de gemir de dolor, consiguiendo que todo el vello de su cuerpo se le erizara. Su dolor debía ser intenso, pero seguía aferrándose a la vida. 

    Por otro lado estaba su esposa. Una mujer joven a la que amaba y apenas estaba herida, que podía recuperarse sin problemas. 

    Y supo que debía ser él quien decidiera a quién salvar y a quién condenar al fuego, cuando resultó evidente que Chastity no la dejaría. 

     Por su memoria pasó una imagen de él de niño jugando con su madre, y lloró. Las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro cuando alzó la mano y tuvo que decir un nombre. Un nombre que salvaría a una de ellas, pero que condenaría a quien amaba a un dolor atroz y una muerte segura. 

    —Ven Chastity. 

    El dolor que sintió en su pecho fue tan intenso, que apenas le dejaba respirar. Pero no sería justo dejar que Chastity se condenara. 

    —Pero tu madre —repuso ella sin querer abandonarla. Ya había tomado la decisión de poner en peligro su vida a cambio de protegerla y no iba a echarse atrás. Es más, al ver a Mark se alegró al darse cuenta de que las dos podrían salvarse. 

    —Vamos, Chastity, coge mi mano. 

    Como respuesta Chastity lo miró extrañada, al no entender que Mark dejara a su madre. 

    El estruendo de la cama al desmoronarse hizo que Chastity se sobresaltara y mirara a su alrededor. 

    Había notado el calor, incluso el dolor del fuego en su pierna, pero hasta ese momento no se percató de cómo el fuego estaba arrasándolo todo. El tiempo que había invertido en tratar de levantar a Grace para llevársela consigo, había conseguido cercarla peligrosamente. 

    El humo era tan intenso que le impedía ver más allá de un metro y las llamas aparecían y desaparecían de entre el fuego como fantasmas que le auspiciaran su muerte. 

    —Chastity, no puedo cargar con mi madre y a la vez protegernos de las llamas. Nos han cercado. —Mark se acercó a ella y tiró de su cuerpo para apartarla de Grace. 

    —Pero se quemará —se giró para enfrentarse a él, por su falta de sentimientos, pero se quedó parada al ver el dolor en la cara de su esposo—. ¡Oh, Mark! 

    No estaba siendo justa con él. Mark estaba ante ella y Grace, y tenía que decidir a quién salvar, y en vez de ayudarlo, ella estaba retrasando más su salida poniendo en peligro, no solo su vida, sino la de Mark. 

    Y de pronto lo supo. No tuvo dudas de la clase de amor tan grande que le profesaba su esposo. La amaba con una intensidad tan grande, que era capaz de sacrificar a su madre, a cambio de salvarla a ella. 

    ¿Sería ella capaz de hacer semejante sacrificio? ¿Podría elegir entre dos personas que amaba? Y lo supo. La amaba. No porque la eligiera a ella, sino por poner en riesgo su vida para salvarla.  

    La amaba por estar a su lado cuando más le necesitaba y por saber que salvar a su madre no le garantizaba que sobreviviera. No cuando estaba prácticamente quemada y no podía moverse. Ella había sido una ingenua al no darse cuenta y perder un tiempo precioso al tirar de ella para salvarla.  

    Y ahora, estaba poniendo de nuevo su vida en peligro, además de la de Mark. 

    Él estaba sacrificando a su madre al no tener la opción de salvarlas a las dos, y lo menos que podía hacer por él, es no hacer este instante más duro. 

    Sin más por decir, Chastity soltó el cuerpo quemado de Grace y le cogió la mano a Mark, que temblaba. 

    —Vamos, Mark, salgamos de aquí. 

    Durante unos segundos Mark no se movió, contemplando el cuerpo de su madre que apenas respiraba. Sería mejor así, para que no sintiera el intenso dolor que el fuego le causaría y que él le estaba condenando a sufrir. 

    —Te quiero, madre —y sin más agarró la mano de Chastity con fuerza y retrocedió unos pasos, aunque sin poder apartar la vista del cuerpo de la mujer que le había dado la vida y ahora dejaba morir. 

    —Apártate, quieres. 

    Mark sintió que alguien le empujaba y pasaba delante de él. No entendió quién era hasta que vio como cogía sin esfuerzos el cuerpo de su madre y se giraba para ponerse frente a él. 

    —Y ahora, queréis salir de una vez, antes de que todos nos achicharremos. 

    Ante él estaba su amigo Jackson. El hombre al que apenas media hora atrás había acusado de ser el amante de su esposa, y ahora estaba arriesgando su vida para salvar a la causante de todo. 

    Mark sintió el deseo de acercarse a él y abrazarlo, pero Jackson tenía razón, no debían perder más tiempo y salir de ahí cuando antes. 

    Aunque antes… 

    —Gracias, Jackson. —solo fue capaz de decir, mientras aproximaba a Chastity a su cuerpo para abrazarla. De esa manera sería él quien se expusiera más al fuego. 

    —No me las des todavía. Además —escuchó tras él justo antes de comenzar a caminar hacía la salida—, no pretenderás que la deje achicharrarse como una tostada. 

    Mark sonrió y supo que se pondrían a salvo. Abrazó con más fuerza a Chastity agradeciendo a Dios que llegaran a tiempo para salvarla, y que enviara a Jackson para no dejar a su madre atrás. 

    Si la hubiera dejado ahí… no estaba seguro de poder reponerse algún día.  

    

  


   
    Epílogo 

      

      

      

    Un año y medio después. 

      

   T ras un largo día, la tarde comenzaba a desvanecerse lentamente, como solía hacer a esas horas. Mark se sentó en la mecedora que su mujer le había colocado en el porche, justo al lado de la suya. 

    Le había dicho que así podrían ver juntos las puestas de sol y ensayar, para cuando fueran unos ancianos y solo quisieran estar en esas cómodas mecedoras. 

    Por el momento se conformaba con descansar su pierna, que si bien no le dolía mucho, si le daba tirones al haber estado durante horas jugando con su hija. 

    ¿Pero cómo no hacerlo si hoy cumplía un añito? 

    La pequeña Grace había entrado a su vida en una calurosa madrugada, aportando una felicidad que Mark creía imposible. 

    Desde la muerte de su madre, la tristeza se había apoderado del rancho Grant. No solo por lo terrible de su agonía, sino por lo que significó salvarla para que después la infección pudiera con ella. 

    Tanto Mark como Chastity todavía recordaban los días de extremo dolor de Grace, donde la morfina se había convertido en su único consuelo. Pero a pesar de estar sedada la mayor parte del tiempo, jamás se notó en su rostro paz.  

    Cuando Mark la veía postrada, recordaba lo vanidosa que era, y cómo le gustaba permanecer de pie, en lo alto de la escalera de la casa del rancho, para que todos supieran que era la señora del lugar. Pero él también recordaba a la madre que le enseñó a atarse los cordones de los zapatos o la que jugaba a veces con él cuando era pequeño. 

    Esa madre que con los años se desvaneció, quedando solo la altiva señora Grant. 

    Una mujer cuyo orgullo había provocado su propia muerte. O al menos eso creía él, después de que Chastity le contara lo sucedido en la habitación.  

    Al principio le costó entender ese comportamiento, hasta que comprendió que solo la locura podía darle una explicación. No sabía qué había provocado semejante odio, pero sabía que de estar viva este odio los hubiera consumido a los tres. 

    Aun así no le deseaba su muerte, y menos de un amanera tan dolorosa.  

     Su madre había decidido el camino de la aversión, no como su esposa, que había decidido el del amor. Y eso siempre se lo agradecería. 

    Por las noches a veces todavía soñaba con Chastity intentando sacar a su madre de la habitación, mientras él se la llevaba a rastras, escuchando cómo se entremezclaban las súplicas de su esposa para regresar y los gritos de dolor de su madre al quemarse. 

    Pero ese día no era el apropiado para recordar los momentos más horribles de su vida, sino los más felices. 

    Chastity había resultado ser una esposa perfecta que con su forma de ser espontánea y alegre, conseguía enamorarlo un poco más cada día, si eso era posible. 

    Además, Jackson estaba a punto de casarse con la señorita Taylor, y Lucy andaba tonteando con el recién llegado maestro del pueblo. 

    La vida parecía seguir en el rancho y en especial con su hija Grace. Una niña tan alegre, introvertida y traviesa como su madre. 

    Por suerte Kitty se había hecho cargo en seguida de ella, siendo su niñera, pero la mayoría de las veces necesitaba los ojos de más adultos para encontrar a la pequeña. 

    La pequeña Grace, como su abuelo paterno, sentía verdadera pasión por los caballos, y solo debían distraerse unos segundos para que Jackson u otro peón la trajeran en brazos.  

    Lo curioso es que si Jackson traía a la pequeña Grace en brazos, esta venía riendo, pero si la traía algún peón, llegaba llorando y pataleando. Algo que les hacía reír a todos y se metían con Jackson diciendo que incluso conquistaba a las niñas más pequeñas con su encanto. 

    Los pasos de Chastity hicieron que Mark alzara la cabeza y su sonrisa se agrandara al observar que su mujer se acercaba. 

    —¿Por qué sonreías? —le preguntó Chastity sentándose en su regazo y colocando sus brazos alrededor de su cuello. 

    —Recordaba las veces que le decimos a Jackson que es un don Juan, incluso con Gigi.  

    Chastity se rio al escucharle. 

    —Recuerda no decir que es un conquistador delante de su prometida o esta se enfadará. 

    Ambos sonrieron con melancolía 

    Los dos estaban encantados de que Jackson hubiera encontrado el amor y pensara casarse, pero sabían que cuando se casara, Jackson tenía la intención de comprar su propio rancho.  

    Eso significaba perderlo, aunque todo indicaba que le gustaba un terreno cercano. 

    —Le echaremos de menos —repuso Chastity y Mark asintió. 

    Hacía tiempo que Mark había dejado de sentir celos, ni le preocupaba que su esposa estuviera cerca de Jackson o bajara al pueblo a solas con él.  

    Confiaba en ella, del mismo modo que ella confiaba en él.  

    Pero no solo eso. Para Mark, Chastity formaba parte de él, como lo era su cabeza o su pecho. Sin ella, simplemente, no podría vivir. 

    —¿Te he dicho ya que te quiero? —preguntó Mark abrazándola. 

    —No desde esta mañana, y está a punto de acabarse la tarde —respondió Chastity risueña. 

    —Entonces, tendré que decírtelo con un beso —sin esperar un segundo la besó, para después mirarla a los ojos—. Algún día te convenceré de que te quiero más que tú a mí. 

     —De eso nada vaquero. No vas a convencerme con un simple beso. 

    —¿Con que simple, eh? —Mark la atrajo para darle otro beso, esta vez más profundo y apasionado. Tanto que ambos acabaron temblando de excitación—. Por suerte tengo toda la vida para convencerte de que es cierto. 

    —Y yo estaré encantada de que lo hagas. 

    Por un instante se contemplaron, para después mirar la puesta de sol. 

    De fondo se escuchaban los sonidos típicos de un rancho, pero ante todo, se oían conversaciones y risas. La risa de Gigi, sobre todo, así como la risa de Kitty mientras la señora Lark las regañaba por robar las galletas recién hechas para la cena.  

    Unos sonidos que daban fe de que en el rancho Grant vivía una gran familia, aunque a muchos de ellos no los unieran unos lazos de sangre. 

    La vida se presentaba ante ellos cargada de sorpresas, de ilusiones y sobresaltos, pero sobre todo de amor y felicidad. 

    Una vida larga… donde cada tarde Mark besaría a su esposa perfecta. 

    

  


   
    Siguiente libro de la serie 
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    ¿Puede el amor reparar lo que el dolor ha destrozado? 

      

    Hope Dobbs es una joven que, tras la muerte de su madre, ha pasado la mayor parte de su vida criando a su hermano menor Harry y a su padre.  

    Sus vidas son felices en Providence, hasta que un dramático accidente les deja huérfanos y con todo la ciudad en su contra. 

    Destrozada y bajo un gran estrés, decide recurrir a un anuncio de novias por correo como su única salida. El único problema es que el hombre que considera adecuado le pide honestidad y ella le miente al no hablarle de su hermano. 

    Mark Turner es un hombre solitario que vive aislado en su granja de Montana. Lleva años sin querer enfrentarse a su pasado aunque está cansado de su soledad. Cuando su amigo Alan le convence de poner un anuncio buscando esposa, jamás imaginó que aparecería frente a él un verdadero ángel. 

    Pero su unión no será tan sencilla, al estar rodeada de engaños y secretos que podrían separarlos. 

      

    ¿Podrá Mark adaptarse a los dos hermanos y olvidar la deshonestidad de Hope? ¿Encontrarán Hope y Harry un verdadero hogar a tiempo para celebrar la Navidad? 
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    Prólogo 

      

      

    Providence, 1886 

      

   C omo cada día, Hope estaba en la cocina preparando todo lo necesario para hacer la comida. Bajo la luz de la mañana, cortaba verduras mientras tarareaba y revisaba el pollo en el horno para que quedara perfecto. 

    Le gustaba su vida sencilla y tranquila, aunque no fuera la habitual para una muchacha de su edad.  

    La familia poseía una pequeña, pero cómoda casa, en un barrio situado no muy lejos del centro del pueblo. Su ubicación les permitía tener cierta intimidad y a la vez estar cerca de las tiendas, la iglesia y el mercado.  

    Pero Providence no era su ciudad natal. La familia Dobbs se había mudado de Boston hacía ya casi tres años, cuando a su padre Edward Dobbs le ofrecieron un trabajo como encargado del mantenimiento de la presa de esa ciudad. 

    Un trabajo que les permitió empezar de nuevo y dejar atrás todo el dolor que habían sufrido.  

    A Hope no le gustaba recordar sus dos últimos años en Boston, le traía el recuerdo de la muerte de su madre Madelene. Una mujer dulce y buena que falleció por culpa de unas fiebres, y que la dejó al cuidado de su padre y del pequeño de la casa: Harry, de tan solo dos años. 

    Desde esa trágica muerte, Hope se había convertido en la hermana y en la madre de Harry, a pesar de que ella, por aquel entonces, solo contaba con quince años. 

    Ahora, cinco años después, Harry ya era un niño de siete años y ella una mujer de veinte primaveras. Sabía que pronto tendría que casarse, pero estaba en una encrucijada de la que no encontraba salida.  

    Por una parte, no podría permanecer soltera por mucho tiempo, si quería formar su propia familia; pero tampoco podía abandonar a su padre y a Harry cuando estaban tan unidos y tanto la necesitaban. 

    Tampoco podía imponer a su futuro esposo que vivieran los cuatro juntos, al no ofrecerles la intimidad necesaria en un matrimonio. 

    Por ese motivo, el tiempo pasaba y Hope seguía soltera.  

    Pero ante una mañana tan espléndida como esa, ningún problema parecía importante. El sol estaba en lo alto del cielo y todo indicaba que el buen tiempo del verano se negaba a marcharse.  

    —Bueno, esto ya está —declaró satisfecha al haber terminado de preparar las verduras. 

    Ahora solo le quedaba esperar a que el asado estuviera y cocer las verduras que lo acompañarían.  

    Decidida se apartó del mostrador para coger una olla cuando la puerta de la cocina, que comunicaba al patio trasero, se abrió de golpe. 

    —¿Ya está la comida? 

    Como si se tratara de un huracán, Harry entró en la cocina, completamente despeinado y con las ropas sucias y arrugadas.  

    Al verlo Hope suspiró, pues era una tarea imposible mantener a su hermano limpio. 

    —Harry, ¿cuántas veces te he dicho que te limpies el barro de los zapatos antes de entrar en casa? 

    —No lo sé, han sido tantas que ya ni las cuento. 

    A Hope le encantaba el espíritu inquieto y travieso de su hermano, aunque en ocasiones como esta lo que de verdad deseaba era estrangularle. Queriendo asustarle, Hope cogió la cuchara de palo y la osciló delante de su cara. 

    —Pues será mejor que te acuerdes o la próxima vez te voy a dar con esto en el trasero. 

    Harry la miró a la cara con ojos apesadumbrados y Hope supo que estaba perdida. Harry podía hacer todas las travesuras del mundo, pero cuando le ponía esos ojillos lastimeros estaba perdida. Y por como la observaba el granuja, este lo sabía. 

    —¿Qué voy a hacer contigo? —dijo exasperada mientras dejaba la cuchara de palo sobre el mostrador. 

    —No me has contestado. ¿Está la comida? 

    —No, le falta media hora. Así que aprovecha este tiempo para lavarte y recoger tu cuarto. 

    Harry no pareció haber escuchado esto último, pues se acercó a ella con una brillante sonrisa. 

    —¿Qué tienes en las manos? —preguntó Hope cuando vio que su hermano mantenía las manos unidas, una sobre la otra, como haciendo una pequeña prisión entre sus dedos. 

    Ensanchando la sonrisa, Harry se le acercó otro paso y alzó las manos hasta dejarlas frente a la cara de Hope. Luego, orgulloso, abrió las manos revelando un gran sapo sentado entre sus palmas, con la piel nudosa y verrugosa, ojos de color ámbar brillante y pequeños dedos palmeados. 

    —¡Puaj! ¡Harry! —gritó, alejándose de él—. ¿Por qué tienes eso? 

    —Voy a hacerle una broma a papá —declaró convencido—. Tengo que buscar un buen escondite donde dejar al sapo hasta la hora de comer. 

    —Ni se te ocurra tener esa cosa dentro de la casa. Y menos aún en mi cocina. 

    —¿Por qué no? Es solo un sapo. 

    —Por eso mismo. No puedes… 

    —Te hace falta ese molde que está sobre la mesa —le interrumpió Harry, pues no prestaba atención a sus palabras. 

    —Claro que me hace falta.  

    —Entonces lo guardaré dentro de una cacerola. 

    —¡De eso nada! 

    La pequeña criatura trató de escapar de las manos de Harry que se esforzó por mantenerlo bien sujeto. 

    Desesperada, Hope se puso firme al no estar dispuesta a consentir que ese animal siguiera sufriendo. Por no mencionar que le daba asco. Aunque, por supuesto, no podría demostrar su animadversión por el sapo, o todos los días se encontraría uno escondido en algún lugar de la casa. De eso estaba segura, pues solo hacía un día que su padre, mientras comían, le confesó a Harry su miedo a estas criaturas y Harry ya había encontrado uno para asustarle. Y solo Dios sabía de dónde lo habría conseguido. 

    —¡Harry! ¡Saca a ese pobre sapo de la cocina! —indicó Hope. 

    Harry la observó sonriendo y haciendo que sus mejillas, normalmente rojas, se enrojecieran aún más. Con su cabello rojo rizado, sus pecas, sus ojos verdes y sus hoyuelos, Harry parecía la viva imagen de un duendecillo irlandés.  

    El cabello de Hope, sin embargo, era una mezcla entre el de su padre rubio y su madre pelirroja, y sus pecas ya no se le notaban tanto. Algo que ella agradecía pues, aunque eran encantadoras en su hermano, en su cara no le resultaban tan interesantes. Lo que sí compartía con su hermano era su mirada de color verde jade. 

    —¿Por qué no puedo tener un sapo en la cocina? —inquirió el pequeño—. Tú traes muchos animales y yo no te digo nada. 

    Hope suspiró, luego tomó aire y contó hasta tres para tranquilizarse. 

    —Los pollos, los peces, las perdices y los conejos son para comer, no para tenerlos de mascota en la cocina. 

    Harry miró con asco al pobre sapo que lo observaba con ojos inexpresivos. 

    —Entonces, ¿si quiero tener al sapo en la cocina hasta que venga papá, luego tendré que comérmelo? 

    Hope estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo y continuó mirándolo seria.  

    —¡Eso es algo asqueroso! ¡No pienso comérmelo! —soltó Harry enfurruñado. 

    —Entonces, ya sabes lo que tienes que hac… 

    El sonido estridente de la puerta al abrirse de golpe y chocar con la pared hizo que se callara. 

    —Coge todo lo que puedas de valor y salir corriendo al bosque. —La voz alterada de su padre estremeció a Hope y a su hermano. 

    —¿Qué pasa, papá?  

    Edward estaba visiblemente alterado, así como sudoroso. Parecía que había llegado corriendo, y por la expresión de espanto de su rostro, no parecía traer buenas noticias. 

    —Ahora no hay tiempo para que te lo explique. Solo coge lo que te he dicho y marchaos al bosque. 

    Cuando Edward, aún en la puerta de la cocina vio que ninguno de sus hijos se movía, les gritó: 

    —¡Queréis hacerme caso!  

    Edward odió los rostros asustados de sus hijos, pero no había tiempo para explicaciones. Si quería salvarlos debían darse prisa o sería demasiado tarde. 

    —Por favor. —Cambió su tono de voz y se mostró más dulce—. Tengo que seguir avisando a la gente. Vosotros solo hacerme caso. 

    Hope asintió mientras se acercaba a su hermano. No sabía por qué, pero algo en la expresión de la cara de su padre le indicaba que tenía que protegerlo. 

    —Os quiero —señaló su padre con ojos vidriosos. Y mirando a Hope le dijo—: Cuida bien de tu hermano. 

    Después la sirena del pueblo comenzó a sonar y su padre se marchó dejándolos solos en la cocina. 

    —¿Qué sucede? —se preguntó. 

    Hope trepidaba a causa del miedo. Algo muy grave debía de estar pasando. Con las piernas temblando se asomó por la ventana y vio a gente apurada que salía de sus casas. También observó a su padre corriendo calle arriba mientras gritaba que se pusieran a salvo en el bosque. Pero él no huía desesperado en esa dirección, sino todo lo contrario. Corría hacia la presa. 

    —¡La presa!  

    Sin perder ni un segundo más Hope fue hacia la habitación de sus padres y con manos temblorosas abrió el pequeño joyero de su madre. En su interior había un par de pendientes, un broche y un collar de perlas. 

    Sin detenerse a pensar, metió todo en su bolsillo y regresó a la cocina donde Harry permanecía en el mismo sitio, llorando y con el rostro pálido y asustado. 

    —¿A dónde ha ido papá? —preguntó el pequeño. 

    —Creo que a la presa —le contestó. 

    Sin más, lo cogió de la mano y tiró de él hacia el exterior de la casa. Más personas habían salido de sus hogares y miraban frenéticas a su alrededor, como si esperaran que en cualquier momento algo espantoso llegara al pueblo. 

    Otras, sin embargo, habían decidido huir tras escuchar la sirena de aviso de la presa y corrían hacia el bosque lo más rápido posible.  

    El caos entre los que se quedaban parados sin saber qué hacer, los que escapaban asustados y los que cargaban carros con sus pertenencias llegó a ser tan grande, que resultaba difícil andar por la calle sin chocar con alguien. 

    Hope pensó si debía detenerse e informar a los menos osados para que se marcharan, pero al mirar a su hermano supo que lo único que podía hacer era ponerlo a salvo. 

    —Harry —llamó a su hermano para que le prestara atención—. Ahora tienes que agarrarte fuerte a mi mano y correr lo más rápido que puedas. Y si por algún motivo nos separamos…. 

    —¡No! —la interrumpió Harry llorando. 

    —Escúchame con atención, si nos separamos, corre lo más rápido que puedas hacia el bosque y súbete a un árbol. ¿Lo entiendes? 

    Harry asintió y se secó las lágrimas de su cara con la manga. 

    —Te juro que si nos separamos te encontraré —le prometió Hope para que Harry no estuviera tan asustado. 

    Y sin más, Hope comenzó a correr por la calle en dirección al bosque. 

    Mientras lo hacía, no quería pensar en la gente que se quedaba atrás, ni en su padre; solo podía pensar en apresurarse y en sujetar fuerte la mano de Harry. 

    «Corre, corre», pensaba. 

    Apretaba la mano de su hermano tan fuerte, que sabía que le estaba haciendo daño. Aun así, no la aflojó y agradeció en silencio a Harry que no protestara ni se parara. 

    Apenas les quedaban unos metros para salir del pueblo, cuando escucharon un fuerte y atronador crujido que resonó por todo el valle. Hope estaba sin aliento, pero no se detuvo para mirar hacia atrás. Ese sonido indicaba que algo horrible había sucedido y que el tiempo para ponerse a salvo, se les acababa. 

    De pronto, Harry tropezó y cayó al suelo. Delante de ellos estaba el bosque, y a sus espaldas, un sonido estridente que cada vez sonaba más cerca. 

    —Vamos Harry —le animó a que se levantara y continuara. 

    Cuando miró los ojos de su hermano vio tanto horror y tristeza que su corazón se partió. Harry era muy pequeño, pero entendía lo que estaba pasando. Incluso, si lo pensaba con claridad, estaba segura de que todas las personas del valle ya lo sabían, pero solo unas pocas se atrevían a admitirlo y corrían hacia el bosque. 

    —Se ha roto la presa —alguien gritó tras ellos confirmando sus peores temores. 

    El agua llegaría hasta ellos en cuestión de segundos y los ahogaría. Pero Hope no estaba dispuesta a parar, no cuando tenía que salvar a su hermano como su padre le había pedido. 

    Miró hacia atrás y vio cómo una enorme ola de agua se precipitaba ladera abajo escapando de su confinamiento. Resultaba impactante observar esa enorme cantidad de agua fluyendo a toda velocidad montaña abajo, sin que pudiera hacerse algo para impedirlo. 

    A Hope le hubiera gustado gritar y que su padre la abrazara, pero no podía aflojar su determinación. Ella era lo único que tenía su hermano para salvarse, y aunque le costara su propia vida, estaba dispuesta a hacerlo. 

    Con esfuerzo, consiguió mover sus pies, los cuales parecían pegados al suelo, y temblorosa cogió en brazos a su hermano y continuó corriendo. 

    Notaba cómo la tierra temblaba cada vez más y supo que la ola gigantesca estaba cerca. 

    Ya habían conseguido llegar al bosque, pero necesitaban encontrar un terreno más elevado. Sus fuerzas la estaban abandonando y no creía que pudiera seguir aguantando. 

    De pronto, escuchó gritos tras ella, así como crujidos, y supo que la ola había llegado al pueblo. Pensó en todas esas personas que había visto paradas en sus porches, con la mirada perdida. Sintió como su cuerpo se estremecía. 

    El estruendo tras ella fue tan fuerte, que supo que la ola estaba arrasando todo a su alrededor. Casas, tiendas, personas, todo lo que conocía estaba siendo engullido por el agua. 

    «Y la presa», se recordó. También habría sido destruida y con ella… su padre. 

    —Papá —susurró entre lágrimas al necesitarle. Temía no ser lo suficientemente fuerte para poner a su hermano a salvo.  

    Entre sollozos escuchó a Harry llorando y notó cómo este se aferraba a ella con todas sus fuerzas. Y lo supo. Tenía que ser fuerte y protegerlo, costara lo que costara. Su hermano solo la tenía a ella y no pensaba defraudarle. 

    —Lo vamos a conseguir, Harry. Papá y mamá nos ayudarán. 

    Resoplando por el esfuerzo, comenzó a subir con más brío la pendiente, hasta que vio como una pareja que corría delante de ellos se subía a un árbol. 

    A su alrededor, otras personas optaban por seguir corriendo para alejarse lo máximo posible, pero Hope comprendió que apenas le quedaban fuerzas para continuar. 

    Si decidía seguir corriendo, podía acabar demasiado cansada para trepar o para resistir el envite del agua cuando les alcanzara.  

    Tenía que tomar una decisión en un segundo y así lo hizo. Se paró en un árbol robusto y alto y se dejó caer de rodillas al suelo. 

    —Tienes que subir al árbol —le dijo a su hermano. 

    Hope sabía que Harry treparía sin esfuerzos, pues era algo que le encantaba hacer. Sin embargo, ella con sus faldas y su cansancio, no lo tendría tan fácil. 

    —Vamos Harry —le instó, apartándole los brazos de su cuello. 

    Tembloroso, Harry la miró y asintió sin decir nada.  

    A Hope le hubiera gustado abrazarlo y consolarlo con palabras tiernas, pero no había tiempo. Ahora, lo importante era salvarse, después vendrían los abrazos. 

    Para ganar tiempo, alzó a Harry por la cintura y lo observó subir. El rugido del agua estaba cada vez más cerca y sabía que le faltaba poco para que los alcanzara.  

    Los gritos ya apenas se escuchaban en la lejanía, así como tampoco se oía el canto de los pájaros o cualquier otro sonido que no fuera el del agua. Darse cuenta de que el cese de los gritos solo podía significar que la gente del pueblo ya estaba muerta, la estremeció, y le hizo desear estar en otro lugar donde la muerte no la acechara. 

    Sin saber por qué, miró hacia atrás, y lo que contempló la dejó paralizada por el horror. Providence había sido sepultada por la gigantesca ola y solo podía verse el campanario de la iglesia. 

    Pero eso no fue lo peor, lo que de verdad la asustó, fue ver como la ola estaba mucho más próxima a ella de lo que esperaba. 

    Desesperada, comenzó a subir el mismo árbol donde se encontraba Harry. Notaba como la áspera corteza dañaba sus manos y como se desgarraba su ropa. Pero no le importó y continuó subiendo. 

    Harry estaba trepando justo delante de ella, con más agilidad.  

    —Sube todo lo que puedas —insistió Hope, con el fin de darle ánimos. 

    Sentía las manos pegajosas, pero no cesó. Continuó sin descanso cuando escuchó más gritos cerca de ella. 

    Subió con determinación y rezó a Dios para que los salvara, no solo a ella, sino a toda la gente que estaba a su alrededor. A los que se quedaron atrás y a los que iban más adelantados. 

    De pronto, notó como el árbol se tambaleaba y desesperada aferró el cuerpo de su hermano. Habían llegado lo más alto que podían y solo esperaba que fuera suficiente. 

    —Agárrate con fuerza. —Había conseguido su propósito. Estaban en la parte más elevada y solo les quedaba esperar. 

    Rezó cuando sintió el agua fría mojando su ropa y supo que el tiempo se les había acabado. Ahora estaban en manos de Dios y solo él podía salvarlos. 

    Cerca de ellos, vio el cuerpo inmóvil de un hombre flotando en el agua y sintió deseos de gritar. Necesitando consuelo buscó a la pareja que se había subido a un árbol, y se quedó horrorizada. El agua lo había sacudido con más fuerza y estaba más inclinado. Tal vez fuera, porque soportaba más peso al tener dos personas adultas aferradas a su tronco, o porque el árbol era más estrecho. Lo único que Hope sabía, era que la mujer permanecía agarrada al tronco con una mano, y con la otra trataba de sujetar al hombre para que la corriente no se lo llevara. 

    Y un segundo después, las manos se separaron y el hombre fue brutalmente apartado de una desconsolada mujer, que tuvo que observar mientras gritaba, como su compañero era empujado por las aguas contra el tronco de otro árbol.  

    La fuerza con que fue empujado fue tan brutal, que se pudo escuchar con total claridad el crujido de su espalda al romperse. Después, el cuerpo se alejó inmóvil y laxo siguiendo la corriente. 

    Desesperada por un poco de esperanza continuó rezando, sin perder de vista a su hermano. Si eso le sucediera a Harry, si la corriente se lo llevara, ella se lanzaría a por él sin pensárselo. No porque fuera muy valiente, sino todo lo contrario, era demasiado cobarde para enfrentarse a la vida sola. Como la mujer del otro árbol. 

    Después de lo que pareció una eternidad, el agua comenzó a bajar y su fuerza descendió de intensidad. El peligro parecía que había pasado. 

    Ahora solo quedaría descubrir quien había sobrevivido y quien había muerto. 

    Hope no tenía muchas esperanzas de encontrar a su padre con vida.  

      

    

  


   
    Capítulo 1 

      

      

      

    Últimos días de agosto, 1888 

      

   H abían pasado dos años, dos dolorosos años desde que Hope perdió a su padre en la rotura de la presa. 

    Desde ese día, su vida y la de Harry habían cambiado para siempre. No solo al quedar huérfanos en una ciudad destruida, sino porque desde ese día la familia Dobbs se convirtió en el centro de todas las culpas por la tragedia. 

    No importaba que se demostrara que su padre no había tenido la culpa y que hubiera fallecido en la inundación. La ciudad solo sabía que él era el ingeniero jefe de la presa y esta se había roto. 

    Mirando a través de la ventana de su pequeño cuarto alquilado, Hope observó que la calle aún estaba desierta. El sol hacía poco que había salido y la ciudad comenzaba a despertarse; por el momento, parecía que solo ella estaba de pie. 

    Le gustaba esa sensación de paz que le traía cada amanecer, pues se preguntaba si ese día sería distinto y su suerte cambiaría. Era como si todo comenzara, y tuviera ante ella un futuro lleno de posibilidades. Después, simplemente el sol continuaba saliendo, la gente se levantaba y su triste rutina volvía de forma repetitiva. 

    Esa mañana se había levantado más melancólica de lo normal y el recuerdo de aquel día la atormentaba. 

    Harry y ella habían logrado sobrevivir, al contrario que la mayoría de los habitantes de Providence.  

    Tras esperar durante horas a que el agua se calmara y comenzara a bajar, se tuvieron que enfrentar a calles embarradas, cuerpos muertos rodeándoles y a su casa destruida. Y por si fuera poco su desgracia, también tuvieron que aguantar las miradas de desaprobación y desprecio de muchos, así como voces entrometidas que cuchicheaban a sus espaldas y ojos que los miraban con rencor. 

    Hope no podía enfadarse por ese recibimiento al entender su rabia ante la pérdida; pero lo que no comprendía, era que no se olvidaran de este odio y se desfogaran con su hermano Harry, quien era demasiado pequeño para entender lo que había sucedido. 

    De hecho, Harry sufrió tal trauma, que durante el primer año se negó a hablar y apenas salía de casa. Fue un año muy duro para Hope, pues además se vio obligada a vender las joyas de su madre. Los únicos recuerdos que tenía de ella y lo poco que le quedaba de su pasado. 

    Pero el dinero no les duró mucho y, cuando se acabó, tuvo que buscar un alojamiento más barato, un trabajo, cuidar de su hermano y aguantar los desplantes de la gente. Todo ello, sin tener un hombro en el cual llorar y esforzándose para sonreír delante de Harry. 

    Fue muy duro para ella darse cuenta de que estaba sola y que nadie la ayudaría o le haría la vida más fácil. Todas sus amistades les dieron la espalda y la gran mayoría de la gente les cerraron sus puertas. 

    Sola y sin ayuda, tuvo que alojarse en una pequeña habitación, con una sábana que separaba la cocina de la única cama. Ni siquiera tuvo tiempo de llorar la muerte de su padre, ya que justo después de su entierro tuvo que enfrentarse a la realidad. Ahora Hope era todo lo que Harry tenía y dependía de ella que pudieran salir adelante.  

    Una carga que le oprimía el corazón, todos los días le preocupaba que no tuvieran nada para comer o que acabaran en la calle. 

    Providence se había convertido en una especie de prisión que cada día la consumía más.  

    Resignada, Hope preparó las gachas para el desayuno. Ese día no habría suficiente para los dos y se las dejaría todas a Harry. Quizás con suerte, ella podría pedir una galleta mientras limpiaba la cocina de la viuda Garret, o quizás cuando trabajara en la tienda de suministros del señor Benson pudiera pedirle alguna cosa para comer. 

    El ruido de los zapatos de Harry al ser arrastrados puso en aviso a Hope. Su hermano se acercaba, y como cada mañana, tendría que esforzarse para poner una sonrisa al recibirlo. 

    —Parece que se te han pegado las sábanas —dijo ella. 

    Harry no levantó la cabeza para mirarla y simplemente se sentó en su silla. 

    —¿No vas a decirme nada? —le preguntó Hope mientras se le rompía el corazón al verlo tan triste y abatido. 

    Harry negó con la cabeza y se quedó quieto esperando su tazón de gachas. Cinco minutos después, con el tazón medio lleno y las gachas ya frías, Harry por fin levantó la cabeza para mirarla. 

    —¿Tengo que ir hoy al colegio? 

    —Sabes que sí. 

    —Pero… ya sé leer y escribir y podría ayudarte. 

    Hope se acercó a él y le acarició el cabello. Entendía a su hermano, pues ella misma deseaba quedarse en casa y no tener que enfrentarse a la censura del pueblo. Pero sabía que no podían hacerlo, no si querían comer cada día. 

    —Me eres de mucha ayuda, Harry; pero tengo que trabajar y no puedes quedarte aquí solo todo el día. 

    —Ya no soy un niño. No pasa nada porque me quede solo —le contestó refunfuñando. 

    No era la primera vez que tenían esta conversación y Hope sabía que tampoco sería la última. 

    —Cada uno tiene sus obligaciones y tú tienes que cumplir las tuyas.  

    Malhumorado, Harry continuó comiendo sus gachas, sin querer mirar a su hermana. Quería demostrar su enfado y que no compartía sus opiniones. Pero lo que Harry no sabía era que Hope también deseaba con desesperación quedarse encerrada en casa todo el día, a salvo de rumores, miradas y desprecio. De una vida vacía y de un trabajo que apenas le daba para comer y pagar el alojamiento. 

    Hope miró a su alrededor, a su pequeño cuarto alquilado y supo que no podría soportar otros dos años en esa ciudad. Poco a poco los estaba consumiendo, y si no hacía algo en breve, se les agotarían las pocas fuerzas que les quedaban y solo serían sombras de las personas que fueron. 

    Unos seres tristes y amargados que vivían sumidos en su propio infierno. ¿Pero qué podría hacer? ¿Qué salida tenía una mujer soltera de veintidós años con un niño a su cargo? 
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    Tres horas después, tras haber dejado a Harry en el local que hacía de colegio y haber jabonado la cocina de la viuda Garret, Hope se encaminaba por la calle principal a la tienda de suministros del señor Benson. 

    —Ahí está la hija de ese asesino —escuchó Hope a sus espaldas.  

     Hope sintió como su corazón daba un vuelco, como ocurría cada vez que escuchaba decir que su padre era un asesino. No soportaba que lo llamaran así, pero ya había aprendido por las malas que lo mejor que podía hacer era ignorarlas. 

    Apretando su mandíbula continuó caminando aunque sin agachar la cabeza. Podían decir lo que quisieran de su familia, pero ella sabía la verdad y estaba muy orgullosa de su padre. 

    Mientras se acercaba a la tienda de suministros, observó al señor Benson sentado en su vieja mecedora. Verlo le hizo sonreír y aligeró el paso. 

    —¿Qué dijeron esta vez? —preguntó el anciano en su tono grave, antes de que Hope tuviera tiempo de darle los buenos días. 

    —Lo mismo de siempre —le contestó parándose a su lado. 

    Como cada mañana, el señor Benson se sentaba en la acera de su tienda a leer el periódico y fumar su pipa. Hope le tenía mucho cariño, pues a pesar de su habitual ceño fruncido y su cara gruñona, fue la única persona que verdaderamente la ayudó después de la tragedia. 

    Le ofreció un trabajo en su tienda como su ayudante, aunque Hope sabía que en realidad el señor Benson no necesitaba de sus servicios y que apenas podía pagarle. Pero fue el único trabajo decente que le propusieron, aparte del de la viuda Garret, que se aprovechaba de su necesidad y le remuneraba una miseria por su trabajo.  

    Pero en la tienda se sentía bien, sobre todo porque se pasaba la mayor parte del día en la trastienda, ordenándolo todo, barriendo y haciendo pedidos. 

    —Tienes que dejar de permitir que todo esto te afecte —le dijo, como lo llevaba haciendo desde dos años atrás. 

    —Lo sé, pero aunque lo intento no puedo soportar que digan esas cosas de mi padre. 

    —Tu padre era un buen hombre. Tú lo sabes, yo lo sé, y aunque ellos se nieguen a creerlo, también lo saben. 

    Hope notó que las lágrimas comenzaban a picarle en los ojos y decidió que ya había sufrido bastante humillación ese día, como para que la vieran llorar.  

    —Voy a la trastienda. Si necesita algo… 

    —Gritaré y tú vendrás corriendo —dijo él. 

    Su comentario estuvo a punto de hacerla sonreír y le agradeció en silencio su amistad. Estaba segura que, de no ser por el señor Benson, no solo estarían Harry y ella en la calle y hambrientos, sino que la desesperanza habría podido con ella. 

    —Así es. Y no se preocupe por gritar como una chica. No se lo diré a nadie —bromeó Hope. 

    La risita del señor Benson sí consiguió que sonriera; y por un instante, el sol de esa mañana iluminó su mundo. 

    Hope ya se encaminaba al interior de la tienda cuando el señor Benson la detuvo. 

    —Te he guardado algo que creo que te puede interesar. Está escondido dentro del cajón del mostrador. 

    Hope no supo qué decir al no esperar que le diera nada. Solían esconder en ese cajón cartas y artículos que la gente de Providence prefería mantener en privado, por lo que Hope no imaginaba de qué podía tratarse. 

    Con pasos resueltos se acercó al mostrador, y llegó hasta el cajón indicado. En su interior se encontró con un ejemplar de The Marriage Time. Un periódico de ámbito nacional especializado en novias por correo. 

    Desconcertada, Hope ojeó el periódico y leyó algunos anuncios de hombres buscando esposa. En su gran mayoría eran personas del oeste y solían pedir lo mismo: una mujer que supiera llevar la casa, dulce y educada.  

    Le llamó la atención que una fémina quisiera casarse con un desconocido, y se preguntó qué podría impulsar a alguien a realizar algo tan imprudente como cruzar el país para desposarse con un extraño. 

    Y la respuesta le vino en el acto: «una mujer tan desesperada por cambiar de aires como tú». 

    —No es una idea tan mala. —La voz del señor Benson tras ella la sobresaltó, al no haberlo escuchado acercarse. 

    —¿Cuál? 

    —La de casarte e irte de aquí. En Providence ya no te queda nada y tienes que pensar en tu futuro y en el de Harry. 

    —No creo que nadie acepte a una esposa y al hermano pequeño de esta. 

    —Eso no lo sabes. 

    Pero algo dentro de ella lo sabía. Aun así, la idea de comenzar de nuevo en otro lugar y ser la esposa de un ganadero o ranchero le atraía. ¿Pero y Harry? No podía dejarlo en Providence. Eso jamás. 

    —Estos anuncios son para mujeres en otras circunstancias —repuso ella queriendo zanjar así el tema. 

    —¿Qué otras mujeres? Otras que vivan en un lugar que las hace infelices, donde nunca encontrarán un marido y un futuro digno. Niña, si alguien necesita contestar un anuncio de esos, esa eres tú. 

    Hope miró el periódico que aún sujetaba entre sus manos y se permitió pensar por un segundo qué sucedería si respondía a una carta. 

    Tenía veintidós años, y estaba muy claro que nadie de Providence le pediría matrimonio. Además, tenía que pensar en el futuro. No podría pasarse toda la vida en ese cuarto y ayudando al señor Benson por un pequeño sueldo. Sabía que él estaba haciendo un gran sacrificio para poder pagarle, y no sabía hasta cuándo podría permitirse darle su sueldo. 

    Pero, por otra parte, ¿podría casarse con un extraño? ¿Y qué haría con Harry? 

    De nuevo el problema de Harry le impedía seguir adelante con esta idea. 

    —Piénsatelo. No es algo que tengas que hacer de inmediato —le aconsejó el señor Benson. 

    Hope descubrió que su curiosidad por ese tema iba en aumento; pero, por el momento, tenía que dejarlo a un lado. Aún no estaban tan mal para hacer algo tan drástico. Todavía algo podría cambiar. 

    Aunque algo dentro de Hope sabía que no podía quedarse allí para siempre. No en un lugar donde la angustia parecía volverse cada vez más pesada. 

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

      

    Polson, Montana, 

    Últimos de agosto, 1888 

      

   M ark se secó el sudor de la frente. Llevaba horas trabajando en su granja y estaba a punto de terminar.  

    Tenía la camisa sudada y la garganta seca, pero quería acabar antes de acercarse a la bomba de agua del patio. Allí se echaría un buen trago de agua fría y metería la cabeza debajo del chorro.  

    Pensar en refrescarse le hizo suspirar, pero continuó ocupándose de sus tierras. Era todo lo que tenía y por nada del mundo las dejaría desatendidas.  

    Había heredado su granja de sus padres, hacía ya ocho años, y desde entonces su vida había consistido en trabajar y tratar de no recordar lo solo que se sentía.  

    Desde que él y su hermano mayor Owen eran pequeños, sus padres les habían enseñado a valorar lo que tenían y a amar ese lugar. Pero fue Mark el que de verdad comprendió la importancia de tener un sitio que considerar suyo. 

    Volver atrás en el tiempo, lo llevó a cuando era un niño y adoraba a su hermano. Apenas se llevaban tres años de edad y lo seguía a todas partes. Esa época fue muy feliz y lo siguió siendo hasta que ya de adulto conoció a una joven llamada Bethany. Era una muchacha bonita y sonriente que le hacía pensar en asentarse y tener su propia familia. 

    Hasta que ocurrió el incidente y sus sueños de ser feliz y formar un hogar se evaporaron. 

    Solo, a sus veintiocho años de edad, Mark alzó su mirada y miró al cielo. Si pudiera echar marcha atrás en el tiempo, quizás… 

    Pero era inútil quedarse atrapado en los deseos, sabía por experiencia que eso solo le traería dolor y le haría sentirse triste. 

    Cuando esto sucedía se decía a sí mismo que era afortunado. Poseía unas tierras fértiles y ricas, formadas en su mayoría por campos de maíz. También tenía vacas, un buen puñado de gallinas, un par de cabras y a su caballo Polizón. 

    Todo ello le hacía vivir cómodamente a unas millas del pueblo, donde respetaban su deseo de soledad y apenas lo importunaban. Aunque sospechaba, que la verdadera causa de que lo dejaran en paz era porque no querían saber nada de él.  

    Pero eso no le importaba, pues él tampoco quería saber nada de ellos. 

    Este aislamiento autoimpuesto le ofrecía una vida pacífica y sencilla. El trabajo lo mantenía concentrado y conseguía que su mente estuviera clara. Además, con una granja de ese tamaño, no tenía la necesidad de contratar mano de obra adicional para que lo ayudara con sus tareas diarias. Le gustaba así, pues cuanto menos tiempo pasara con la gente, mejor.  

    Los animales y las plantas eran fáciles de entender. Las personas, al menos los que Mark conocía, eran criaturas muy impredecibles y violentas. Quizás te profesen su amor un día y luego te traicionen al día siguiente.  

    Eso le recordó la reserva india de los Flathead que se encontraba cerca de su granja. Desde el incidente no había vuelto a ver a un indio en su propiedad y él tampoco se acercaba a su territorio. Algo que agradecía, pues no quería que se volviera a repetir lo sucedido hacía ocho años. 

    Mark suspiró y decidió continuar con su labor. Ya empezaba a tener hambre y si acababa pronto podría prepararse algo de comer. 

    Llevaba solo unos minutos centrado en su trabajo cuando escuchó el sonido de unos cascos de caballo. Curioso, alzó la vista y contempló a un jinete que se acercaba a su granja. 

    —Lunes —susurró cuando vio de quien se trataba. 

    Solo su amigo y encargado de la tienda de suministros se acercaba a su granja y lo hacía cada lunes. Normalmente, le traía algún encargo que habría hecho la semana anterior y se llevaría un buen número de docenas de huevos, que vendería en la tienda de suministros de Polson.  

    Sus gallinas ponedoras eran las mejores de la zona y la venta de sus huevos le reportaban un buen ingreso. Aunque había más. 

    Alan era un buen amigo y sospechaba que cada lunes se acercaba para asegurarse de que Mark estaba bien y no necesitaba nada urgente. Tras su llegada, hablaban durante un rato y una vez comprobado que todo estaba bien, regresaba al pueblo más tranquilo. 

    La verdad era que Mark le agradecía a Alan su interés, y el permitirle hacerle pequeños encargos. De esa manera, podía tener el lujo de no bajar al pueblo.  

    Se conocían desde hacía años, y era la única persona que no parecía recordar el incidente que lo había cambiado todo. Además, respetaba su petición de no hablar de ello y simplemente conversaban durante un rato de trivialidades. 

    A parte de todo eso, estaba el detalle de que no soportaba bajar al pueblo pues le recordaba a Bethany. Otro tema tabú que prefería olvidar. 

    De nada servía el paso de los años, y la gran cantidad de gente nueva que se había instalado en granjas y ranchos, y que posiblemente no supieran o no les importara lo que aconteció hacía ya ocho años. Para Mark, cada persona con la que se encontraba le miraba con recelo y le hacía desear no haber salido de su granja. 

    —Buenos días, Mark —le saludó Alan cuando llegó a su lado. 

    Traía un gran saco de semillas, sujeto entre sus piernas, y algunas cosas para la cocina en sus alforjas. 

    —Hola, Alan. Veo que hoy vienes cargado —contestó. 

    —Sí, ya han llegado las semillas que me encargaste y te he traído los suministros de la semana. La señora Pattherson quiere más huevos de tus gallinas y me ha preguntado que cuándo le venderás unas cuantas. 

    —Ya te dije que no vendo a ninguno de mis animales. Si le gustan mis huevos tendrá que seguir comprándomelos. 

    Alan se rio y bajó de su caballo. Alan era de complexión fuerte y alto, de unos cuarenta años y con un tupido bigote. Además, era de naturaleza alegre, por lo que sus visitas siempre eran bien recibidas. 

    —¿Cómo te va todo por aquí? —preguntó Alan. 

    —Bien. La cosecha va a ser buena y ya no tengo problemas con la bomba de agua. 

    —Me alegro. —Se notaba que Alan quería preguntarle algo, pero no sabía cómo hacerlo. Comprendía que Mark había pasado por mucho y quería ayudarlo, igual que mucha gente del pueblo que deseaba apoyarlo y demostrarle que ya había olvidado el pasado. Pero parecía que a Mark no le resultaba tan fácil dejarlo atrás. 

    Mark, ajeno al deseo de Alan de hablar con él de cierto tema que de seguro le incomodaría, cogió el saco de semillas y se lo colocó en un hombro. Puede que no fuera tan alto como Alan; de hecho, pocos en el pueblo lo eran, pero sí que era más fuerte. 

    —Sabes —continuó Alan—, Martha me ha pedido que te pregunte qué te pareció la idea. 

    Al escucharlo Mark se tensó, pero trató de disimular.  

    —¿Qué idea? 

    —La de buscar esposa. 

    —Ya te dije que no me interesa ninguna mujer de Polson —aclaró decidido a dejar atrás ese asunto. No es que no quisiera casarse, pero no pensaba hacerlo con nadie del pueblo. No cuando, a cada momento, se estaría preguntando si sería igual que Bethany. Solo esperaba que Alan no le diera otra charla de que no todas las mujeres eran iguales a su anterior prometida. 

    —Sí, lo sé. Pero se nos ha ocurrido una idea. —La sonrisa de Alan le indicó a Mark que había caído en la trampa, y ahora tendría que escucharle—. Verás. Mi mujer oyó mencionar un periódico donde los hombres ponen un anuncio buscando una esposa. Es algo muy sencillo y puedes recibir cartas de mujeres interesadas.  

    —¿Me propones que ponga un anuncio en un periódico como cuando quise comprar una vaca? 

    La cara de Alan se enrojeció y puso los ojos como platos. 

    —Bueno, no sería exactamente igual. En este periódico no se venden mujeres. Y no creo que tu vaca pudiera contestar a tu anuncio si estuviera interesada. 

    Mark estuvo a punto de sonreír al oírle. Lo que más le gustaba de Alan era su ingenuidad y la poca malicia que había en él. Se notaba que la vida no le había golpeado y le había hecho desconfiado, pues creía en las personas y en que estas eran buenas por naturaleza. 

    —Es una pena que no tengamos un ejemplar de ese periódico. Así podría ver alguno de esos anuncios y comprobar cómo funciona. —Estuvo a punto de felicitarse por su ocurrencia, cuando vio la sonrisa que se estaba formando en la cara de Alan.  

    —Por suerte Martha ha conseguido un ejemplar de The Marriage Time especialmente para ti —soltó feliz mientras sacaba un periódico liado de una de las alforjas. 

    Mark no supo qué contestar y simplemente se quedó mirando el periódico que Alan había colocado delante de él. 

    —Yo… —Resignado no tuvo más remedio que coger el periódico—. Dale las gracias a Martha. 

    —No te preocupes. Se las daré en cuanto la vea —contestó Alan radiante de felicidad al haber hecho su entrega—. Martha me ha comentado que podrías escribir la carta en esta semana,  así el lunes que viene cuando venga a por más huevos y a traerte tu encargo la recojo. 

    —Veo que habéis pensado en todo. 

    —Bueno, tú dijiste que deseabas casarte cuanto antes, pero que no querías que tu futura esposa fuera de Polson. 

    Mark no recordaba cuáles fueron sus palabras la última vez que habló de este tema con Alan, pero no estaba seguro de haberle dicho que tuviera prisa por casarse. Aun así, no estaría de más echar un vistazo al periódico.  

    Era cierto que desde hacía un tiempo le rondaba por la cabeza la idea de casarse, pero al final siempre acababa posponiéndolo. Pero parecía que ni Alan ni Martha estaban dispuestos a que lo siguiera aplazando. 

    —Será mejor que me marche. Se acerca la hora de la comida y hoy toca bistec —dijo Alan. 

    Las tripas de Mark sonaron pidiendo también bistec, pero por suerte Alan estaba más pendiente de sacar todo de las alforjas que de escucharlas.  

    —Te traeré las cestas de huevos de esta semana. Mientras, hazme el favor y coloca todo en la cocina —comentó Mark. 

    Alan asintió, y Mark se marchó al gallinero para recoger las cestas que había dejado llenas esa mañana temprano. Había construido un lugar fresco y seguro donde mantener los huevos, y desde el viernes los iba guardando para entregárselos a Alan lo más frescos posibles. 

    Mientras caminaba pensó en el periódico y en la posibilidad de buscar una novia por correo. Nunca había oído hablar de algo semejante, pero la idea no le resultaba tan mala.  

    No tardó mucho en conseguir las cestas y acercarlas a Alan que ya lo esperaba en el caballo. 

    —Nos vemos el lunes que viene y ya me cuentas. —Alan se despidió de su amigo y comenzó su lento recorrido hacia el pueblo para no romper ningún huevo.  

    Mientras lo miraba, Mark se dijo que tenía suerte de haber encontrado a una persona tan amable y buena que lo ayudara. Después se preguntó si sería tan afortunado de encontrar una esposa. 

    Miró a su casa y la sintió más pequeña y solitaria que nunca. 

    En realidad, le gustaba su vida solitaria, debido a que no era un hombre muy dado a charlar o a las aglomeraciones; pero también era cierto, que con cada año que pasaba, la soledad se le hacía más pesada. Sobre todo, en las largas noches de invierno, cuando se sentaba ante el fuego, nacía un ternero o la cosecha estaba germinando. Para esos días, le gustaría tener a alguien con quien compartir sus logros y llevar a cabo planes de futuro. 

    Sin poder dejar de pensar en el periódico entró en su casa decidido. Una vez en la cocina, lo contempló encima de la mesa y se le acercó despacio.  

    The Marriage Time no parecía un periódico especial, por lo que no creyó que le perjudicaría si le echaba un pequeño vistazo. Con cuidado lo cogió y lo estuvo ojeando, deteniéndose en algunos anuncios que le llamaron la atención. 

    Había páginas llenas de anuncios de hombres pidiendo esposas. En su mayoría, eran granjeros que vivían en el oeste y como él se sentían solos. Algunos de ellos, buscaban compañeras solicitando algo específico como la edad o el color del cabello, y otros solo exigían respeto y confianza. 

    Vio, además, anuncios de parejas que felicitaban al periódico por haberles dado la oportunidad de conocerse y eso lo animó. 

    La verdad era, que no sonaba tan extraño buscar una novia. Podía poner un anuncio donde pediría una mujer joven, honesta y trabajadora, que no le importara vivir en una pequeña granja. A cambio, le daría estabilidad y la posibilidad de formar una familia. 

    Se recordó que debería insistir en la honestidad, pues tras lo sucedido con su antigua prometida, no estaba seguro de cómo reaccionaría si otra mujer lo engañaba o intentaba manipularlo. 

    Completamente decidido, buscó lápiz y papel y se puso a escribir. Al fin y al cabo, de seguro habría una mujer en alguna parte que, como él, también buscaba algo de compañía y un hogar. 

    ¿Y por qué no podría ser a su lado en Polson, Montana? 

    

  


   
    Notas 

      

      

      

      

      

      

      

  

  

   
    [1] Ridículo fue un pequeño bolso de mano utilizado por las mujeres como complemento. 
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